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Por su ejemplo profesional y académico, por todo el apoyo que me brindaron en mi 
desarrollo profesional y personal, dedico este estudio a mis estimados y admirados 
profesores, presentes y ausentes, del Centro de Estudios de Asia y África de El 
Colegio de México, especialmente a los del área de Medio Oriente, y en particular 
a los de las áreas de India, China, África, Japón, sur y sureste asiáticos y regiones 
circunvecinas de Asia y África.



Equivalencias útiles

$ 1 de EE.UU. (usd) por libra egipcia (le):
 1950-1955:  2.86
 1956-1961:  2.83
 1962-1972:  2.30
 1973-1978:  2.55
 1979-1986:  1.42
 1988-1989:  2.57
 1992-1993:  3.35
 2001-2002:  4.50
 2004-2005:  5.78
 2008-2009:  5.54
 2010-:  5.75
Fuente: iDSC, www.eip.gov.eg/nds/nds_view.aspx?id=569, 18 de noviembre de 
2010

Sistema de transliteración

Para la transliteración de los términos árabes, considerando la temática del estudio, 
preferimos prescindir aquí de los sistemas especializados de las escuelas de arabis-
tas y optar por la forma modernizada y simplificada que cotidianamente se utiliza 
en las principales fuentes de información que utilizamos. Tan sólo en el capítulo 2, 
por su temática, recurrimos al sistema de transliteración de la escuela de arabistas 
española con las siguientes modificaciones, por razones tipográficas: ح = H; ص = ş; 
 Z. Para precisar la transliteración de diversos términos seguimos = ظ ;ţ = ط ;D = ض
estrechamente la obra de Felipe Maíllo Salgado, Vocabulario básico de historia 
del Islam.
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INTRODUCCIÓN

Para los egipcios, el pan es ‘aish, vida, el regalo de Egipto, símbolo 
de su fertilidad eterna, el río Nilo.

John Waterbury1

Sin embargo, a pesar de todos los cambios que Egipto ha empren-
dido, dos cosas básicas han permanecido absolutamente sin modi-
ficaciones. La primera es la pasmosa belleza natural de Egipto: sus 
desiertos, playas, lagos, antiguos monumentos y el majestuoso Nilo 
que cruza el país a todo lo largo, trayéndole vida y fertilidad. El se-
gundo es el pueblo egipcio, sencillo, amable, de buen humor, 
amante de la paz, hospitalario, trabajador y que se contenta con 
muy poco… Éstos son los tesoros más preciados de Egipto, que na-
die puede arrebatarle.

Ephraim Dowek, ministro plenipotenciario 
y embajador de Israel en Egipto (1980, 1990-1992)2

Estas páginas no fueron escritas por un especialista en la realidad del mundo árabe 
contemporáneo, lo que cualquier estudioso de esta temática notará de inmediato. 
En cambio, son producto de la experiencia de vida e investigación del autor en 
Egipto a lo largo de varias oportunidades durante su carrera académica, experien-
cias formativas e inapreciables. Intentan sólo llamar la atención sobre el papel y la 
importancia del Egipto contemporáneo en el mundo árabe de hoy a partir del estu-
dio de sus problemas internos y sus posibilidades de incidencia en la resolución de 
algunos de los conflictos más dramáticos que siguen presentes en esta región del 
orbe. Esta obra se basa en fuentes diversas, que se comentarán más adelante, a lo 
que se aúna nuestra perspectiva y visión personales del Egipto de hoy.

En esta revisión, general y breve, se partirá de un hecho trascendente en la vida 
cotidiana del Egipto de nuestros días: la gran “Rebelión por la Vida” de enero de 
1977, estallido popular provocado por el corte a los subsidios para el consumo 
de alimentos básicos en los grandes sectores populares del país. A partir de ahí se 
estudian otros acontecimientos similares que se presentaron en etapas posteriores 
y que muestran las formas de respuesta popular del Egipto de nuestros días, fuer-
za que constituye un elemento de cambio social fundamental en el país árabe. 
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Luego se ofrece un resumen de algunos aspectos fundamentales de la historia del 
Egipto contemporáneo, desde diversos puntos de vista —el económico-social y 
el político, sobre todo—, para tratar de mostrar el papel de la nación egipcia en el 
mundo árabe y en el mundo islámico de hoy. Este ejercicio no es irrelevante, pues 
Egipto constituye, desde la más remota antigüedad, uno de los centros fundamen-
tales de la región donde se ubica, y su participación en la resolución de los grandes 
conflictos del Medio Oriente no es nada desdeñable. Empero, la superación de su 
propia problemática social es el gran dilema que, en un futuro mediato, puede pro-
vocar cambios importantísimos en el panorama de la conflictiva zona en la que se 
ubica. Egipto puede ser el catalizador, el fiel de la balanza que permita establecer 
una etapa nueva y de mayor justicia social, tanto en el País del Nilo como en los 
otros países de la región.

Además, el desarrollo egipcio en los últimos años es un ejemplo de la implanta-
ción, por causas diversas, de verdaderos proyectos de dominación mundial que el 
imperialismo capitalista de nuevo cuño ha establecido en las últimas décadas, qui-
zá con mayor claridad desde el último tercio del siglo xx. Por ello, los países menos 
desarrollados de Asia, África y América Latina quedan “hermanados” a partir de 
políticas y problemas económico-sociales similares que “globalizan” la pobreza 
y la explotación mientras crean las condiciones para favorecer el surgimiento de 
sectores sociales de riqueza insultante frente a las dificultades cotidianas de la ma-
yoría de la población de estos países. Contrariamente a lo que podría suponerse, 
existen importantes paralelismos y lazos entre Egipto y México a lo largo de su 
historia: entrelazamientos de sus respectivos pasados, hecho que resulta más evi-
dente a partir de que las tropas egipcias participaron en la intervención extranjera 
de 1861-1867 en México,3 y de ahí hasta nuestros días.4

Algo que también se observa en el ensayo es que en los últimos años Egipto ha 
enfrentado una serie de cambios, de problemas económicos, de debilidades y for-
talezas muy similares a los de México, paralelismos en sus respectivos procesos de 
privatización del sector estatal de la economía, como lo han estudiado varios auto-
res,5 e inclusive la pervivencia de desigualdades sociales lacerantes: la mayor po-
breza frente a la riqueza más insultante, sustentada no en el mérito personal sino en 
la explotación del hombre por el hombre, si es dable retomar una expresión que 
muchos autores preferirían condenar al “basurero de la historia y de las ideolo-
gías”, pero que es una realidad inocultable, a menos que se tengan motivos para 
ignorarla. Realidad que, en Egipto y en México, sólo mediante la participación 
popular podrá ser modificada en beneficio de los sectores más amplios de la pobla-
ción, sujetos hasta hoy a una serie de restricciones y obstáculos para lograr su 
pleno desarrollo humano.

Por lo demás, y como parte de los paralelismos que se mencionaban, la situación 
actual tanto en Egipto como en México parece ser producto del abandono de dos 
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proyectos revolucionarios de cambio económico, social y político: dos “revolucio-
nes frustradas”6 que no lograron los objetivos de modificar las formas de vida 
—y de explotación— seculares de grandes sectores sociales pero sí fueron sustitui-
das por las vías de un “realismo económico” capitalista subdesarrollado y depen-
diente, sujeto a los intereses de las potencias capitalistas y sus aliados internos, que 
han impuesto un falso camino de desarrollo económico-social que sólo perpetúa los 
atrasos y las condiciones de existencia deplorables que dicen querer corregir. Úni-
camente la perspectiva de un cambio de modelo económico es lo que podría tomar-
se como un punto de partida para el inicio de una modificación real y la superación 
de los atrasos, con el consiguiente logro de la justicia social. Después de todo,

¿por qué debemos esperar que el socialismo triunfe al primer intento? Habrá otros, y su 
éxito, si bien no está asegurado, tampoco está excluido… los nuevos ensayos para cons-
truir una sociedad igualitaria y justa forman parte de la naturaleza misma de la historia. 
De lo que sí estoy seguro es que estamos al principio y no al final de un proceso.7

Proceso que cada pueblo, en Egipto y en México, habrá de construir paciente y co-
tidianamente.

En la obra se hace referencia continua a Nasser porque este gran líder egipcio es 
un parteaguas en la historia contemporánea del país; así lo juzgan muchos egipcios 
hasta nuestros días. Su gran legado, a pesar de sus políticas internas que han sido 
evaluadas como “antidemocráticas”,  fue su intento por superar las difíciles condi-
ciones de vida de la mayoría del pueblo, valiéndose para ello de una política social 
que ha venido siendo desmantelada paulatinamente después de su muerte. Empero, 
como se verá, el pueblo egipcio, que perdonó sus yerros durante la gran derrota de 
1967, y se volcó a las calles de El Cairo y de otras ciudades egipcias pidiendo su 
retorno luego de su renuncia, todavía recuerda sus logros, y su imagen acompaña 
algunos de los movimientos de protesta del Egipto contemporáneo. De ahí que su 
figura y su recuerdo y la participación popular en la historia egipcia actual serán 
una constante en las páginas que siguen.8

Las fuentes del presente estudio son de tres tipos básicamente: el primero, y quizá 
el más importante, son las fuentes hemerográficas, que proporcionaron la informa-
ción y algunos de los datos “duros” que se presentan en esta obra. A pesar de las 
críticas que a veces se hacen a este tipo de materiales —su falta de confiabilidad, 
sobre todo— por el sesgo tendencioso que pueden tener, estas fuentes presentan las 
mismas limitaciones y ventajas que ofrece cualquier otra clase de testimonios, por 
lo que deben valorarse con objetividad y exactitud. Estudiar y contrastar diversos 
medios es otro criterio de aplicación necesaria para poder confiar en las fuentes. 
Con ello se puede observar que la información de prensa es capaz de captar la di-
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námica de los acontecimientos de actualidad, o sea, “la constelación coyuntural”. 
No únicamente da cuenta del juego de acciones y reacciones entre los sujetos 
sociales interrelacionados en el proceso que describe, sino que la prensa recoge 
también una variada información contextual. Sobre todo, la gran ventaja de la in-
formación periodística es que posibilita seguir cada acontecimiento en la dinámica 
de la interacción social, y de ella pueden derivar otros estudios más completos. 
Es indispensable para el análisis de coyuntura, complementada con otros mecanis-
mos, como la observación directa y las entrevistas.9

Es ésta, precisamente, la segunda fuente de información: la experiencia perso-
nal del autor, de vida y de investigación, en Egipto en 1988-1989, 1997-1998, 2004 
y 2008-2009, periodos en los que efectuó observaciones directas y entrevistas con 
diversos actores políticos y sociales de la realidad egipcia, que además ha seguido 
cotidianamente, sobre todo en los últimos años, en los medios electrónicos, funda-
mentalmente la internet.

Finalmente, se han consultado obras de numerosos especialistas sobre la reali-
dad egipcia contemporánea, material que ha permitido comprender mejor algunos 
de los procesos y acontecimientos económicos, sociales, políticos, que se revisan 
en las siguientes páginas. Asimismo, se revisó información estadística de diversas 
fuentes que se citan en su oportunidad.

Por otro lado, se realizó el estudio de acontecimientos contemporáneos a la luz 
de una perspectiva de análisis histórico, de lo que sería una historia contemporánea 
actual que no todos los autores aceptan, ya que la historiografía tradicional preten-
de defender la idea de la “necesaria perspectiva histórica”, o sea, el alejamiento 
temporal del objeto de estudio para poder investigarlo. Empero, el acercamiento 
que aquí se siguió parece válido, pues, como señala Aguirre Rojas,

la historia más contemporánea plantea la enorme dificultad de que, para el historiador 
del presente, resulta muy complejo evaluar y discriminar cuáles son los hechos, fenóme-
nos y procesos verdaderamente históricos —es decir, cargados de consecuencias e im-
plicaciones relevantes hacia el futuro—, separándolos de aquellos menos significativos 
y menos importantes. Pero se trata de una dificultad suplementaria que se agrega a todas 
aquellas que enfrenta el historiador en cualquier época que estudie […] Entonces, si 
bien resulta un poco más difícil diagnosticar y explicar el presente en términos históri-
cos, de lo que resulta la interpretación y examen del pasado, también es cierto que, en 
compensación, cuando trabajamos sobre el presente trabajamos de manera más viva y 
directa con las líneas de fuerza de una realidad que se despliega frente a nuestros ojos.10

Mucho nos agradaría pensar que señalar y estudiar parte de la problemática que el 
pueblo egipcio enfrenta cotidianamente es una forma de contribuir a resolverla. Pero 
ello es ilusorio: la vía autogestiva es la única válida en esta situación, y sólo nos 
queda intentar comprender y hacer comprender la temática que analizaremos ahora.
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notas

 1 John Waterbury, ءAish: Egypt’s Growing Food Crisis, p. 1.
2 Ephraim Dowek, Israeli-Egyptian Relations 1980-2000, p. 24. ¿Es ésta la declaración 

típica de un diplomático? No, y eso lo percibe cualquiera que haya vivido y conocido Egip-
to y a muchos egipcios, como el que esto escribe, y que hace suya absolutamente la opinión 
transcrita.

3 Vid. Arnold Blumberg, “William Seward and Egyptian intervention in Mexico”, SJH, 
vol. I, núm. 4, invierno de 1966-1967, passim.

4 Como ejemplo de estos paralelismos, vid. Dan Tschirgi (ed.), Development in the Age 
of Liberalization: Egypt and Mexico, passim.

5 Véase por ejemplo Mahmoud Mohieldin y Saher Nasr, “On privatization in Egypt: 
With reference to the experience of the Czech Republic and Mexico”, en Wadouda Badran 
y Azza Wahby (eds.), Privatization in Egypt: The Debate in the People’s Assembly, passim.

6 Algunos autores, como Galal A. Amin, Food Supply and Economic Development with 
Special Reference to Egypt, p. 125, consideran que fueron sobre todo la presión internacio-
nal, las derrotas militares y la necesidad de adoptar políticas de apertura económica frente 
a las presiones económicas y políticas del capital extranjero, las causas del debilitamiento 
definitivo del régimen nasserista. Sobre las políticas del nasserismo, la bibliografía es am-
plísima. Véase A.R.H. Rachid, “The emergence and development of public enterprise in 
the U.A.R.”, EC, año 61, núm. 340, abril de 1970, passim, uno de los autores más equili-
brados y precisos al respecto.

7 Enrique Semo, “El socialismo ayer, hoy y mañana”, PRO, año 29, núm. 1513, 30 de 
octubre de 2005, p. 67.

8 Gamal Nkrumah, “Undying legacy”, AAW, http://weekly.ahram.org/print/2010/1016/
fr2.htm, 27 de septiembre de 2010, p. 2, además de mostrar cómo, 40 años después de su 
muerte, Nasser sigue siendo recordado con cierta añoranza por los egipcios, ofrece un 
ejemplo significativo: a pesar de que Nasser afectó con sus políticas represivas a diversos 
miembros de la comunidad copta, los cristianos egipcios en general sí aceptan que su régi-
men fue una “época dorada” en la que el secularismo que Nasser impuso como parte de su 
defensa de la revolución egipcia en busca de la justicia social en el país, los benefició al 
asegurar una vida con mayor seguridad para esta importante comunidad egipcia.

9 Armando Rendón Corona, “La fuente hemerográfica en la investigación sobre rela-
ciones laborales”, PH, año 7, núm. 13/14, julio-diciembre de 2003; enero-junio de 2004, 
pp. 96-97, 104-105.

10 Carlos Antonio Aguirre Rojas, Corrientes, temas y autores de la historiografía del 
siglo xx, p. 230.
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CAPÍTULO 1
LA “REBELIÓN POR LA VIDA”: EGIPTO,  

ENERO DE 1977

¡Ladrones del Infitah, el pueblo está hambriento!... ¡Nasser, Nasser!1

[Convocamos] a los héroes de Mahalla… a los trabajadores ferro-
carrileros… y otros detenidos [políticos] en las prisiones de Muba-
rak; al pueblo del Sinaí, que perdió sus derechos; a la juventud 
egipcia, que perdió su presente y busca su futuro. A todo egipcio 
honesto y libre que sufre por la corrupción y la injusticia… El 6 de 
abril demanda tus derechos en la forma que puedas. Declaramos el 
6 de abril de 2009 una protesta general en Egipto… para demandar 
nuestros derechos.2

El 18 de enero de 1977, los encabezados de los periódicos de El Cairo, la ciudad 
más poblada (en 2009, 16 millones de habitantes, de un total de 76.48 millones en 
Egipto) y uno de los centros fundamentales del mundo árabe, llenaron de inquietud 
y, luego, de rabia, a la empobrecida población egipcia: “Corte a los subsidios de 
277 millones de le. Impuestos a las importaciones, al petróleo y al alcohol”...3

El corte, según declaraciones del ministro de Finanzas, Salah Ahmed, fue de 
205.6 millones de libras. El subsidio a la harina se redujo en 42.4 millones de le. 
La carne, el maíz, el té, entre otros alimentos y artículos diversos, sufrieron reduc-
ciones importantes. A decir de las declaraciones oficiales, esta reducción era nece-
saria, puesto que la política de subsidios del gobierno era la principal fuente del 
déficit en las finanzas públicas, además de que los sectores más empobrecidos de 
la sociedad no recibían el grueso de los subsidios, sino que aquéllos beneficiaban 
muchas veces a otros sectores sociales. Los acontecimientos por venir echaron por 
tierra esta última falacia.4

Parecía que los funcionarios del gobierno del presidente Anwar El-Sadat (1970-
1981) habían enloquecido: el costo de la vida se elevaba en todo el país en 500 
millones de le, y, sobre todo, se eliminaban 553 millones de le que se habían des-
tinado a subsidiar los alimentos básicos del pueblo egipcio, fundamentalmente el 
pan, que ahora costaría el doble. Pero también el foul, las habas —otro componen-
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te clave de la dieta de los egipcios—, las lentejas, el arroz, el maíz (usado sobre 
todo como alimento de animales), el azúcar, el aceite, la carne, y también el gas 
doméstico, la ropa... Sin los subsidios, el grueso de la población egipcia salía de la 
pobreza y entraba en la pobreza extrema, en un momento en que el ingreso per 
cápita era de 100 le al año y el salario mínimo, de 12 le por mes.

La meta del gobierno de Sadat era reducir el déficit público, lo que permitiría, 
según las declaraciones oficiales, aumentar la inversión pública y mejorar en gene-
ral las finanzas del país.5 Pero el ajuste no castigaba al sector enriquecido con la 
política de Infitah o de “Puertas Abiertas”,6 emprendida por Sadat para superar el 
“populismo” de la época de su antecesor, Gamal Abdel Nasser (1954-1970). Este 
sector era apenas 1% de la población que, gracias a su riqueza, no tendría mayores 
problemas para superar esta política, que, después de todo, no se dirigía en su con-
tra: el grueso del pueblo debería pagar los costos del ajuste económico impulsado 
por el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional,7 a pesar de que ya 
de por sí el costo de la vida se había elevado casi 100% entre 1966 y 1976.8

Muchos egipcios, además, se sentían doblemente engañados: los días anteriores 
los periódicos habían publicado una declaración tras otra de los miembros del go-
bierno de Sadat, quienes aseguraban que se implantaría un plan de estabilización 
de los precios y que no habría aumentos a lo largo del año. Por ejemplo, el 10 de 
junio, el Akhbar al-Yaum había publicado la declaración del presidente del día 
anterior: “Sadat insistió en que esta generación no deberá realizar todos los sacri-
ficios. Por el contrario, su futuro será resplandeciente, porque ha ofrecido y ha sa-
crificado muchas de sus propias aspiraciones...”9

Y, en cambio, su gobierno excluía de la vida, excluía del pan cotidiano, a mi-
llones de egipcios, condenando a muchos, sin exageración alguna, a morir de 
hambre...

Contrariamente a los cálculos gubernamentales, que debieron haber previsto las 
consecuencias de afectar en tal forma el ya de por sí deprimido nivel de vida de la 
población,10 la inquietud popular comenzó a materializarse en Alejandría, la se-
gunda ciudad egipcia, el gran puerto mediterráneo, símbolo de Egipto desde su 
fundación en el siglo iv a.C. Muy temprano, en la mañana, un grupo de obreros 
se reunió en uno de los tantos barrios pobres de la ciudad, e inició una pacífica 
manifestación de protesta ante lo sucedido. Marchaban ordenadamente y deseaban 
entregar una petición de enmienda a las autoridades de la ciudad. Pero la policía 
antimotines los detuvo y, finalmente, los agredió violentamente. Ante el ataque, los 
obreros reaccionaron airados y, pronto, cientos y luego miles de personas salieron 
a las calles a protestar por las medidas, pidiendo el retorno de los subsidios y mos-
trando su resentimiento por la situación social imperante: “¡Ladrones del Infitah, el 
pueblo está hambriento!”; “¡Oh, héroe del Cruce [de 1973], dónde está nuestro 
desayuno!”;11 “¡Jihan, Jihan, el pueblo está hambriento!”, en referencia a la esposa 
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de Sadat, ella también “gobernante” de Egipto...12 Y también otro grito, inevitable 
tal vez: “¡Nasser, Nasser!”.13

Pero la situación no quedó en gritos ingeniosos: ante la violenta represión poli-
ciaca, los amotinados comenzaron a atacar y a quemar restaurantes, bares y tien-
das, la misma residencia alejandrina de verano de “La vaca que ríe”, el vicepresi-
dente Hosni Mubarak, llamado así por su parecido con el sonriente símbolo del 
queso francés que había inundado el mercado egipcio en los últimos años. 
En El Cairo los acontecimientos eran similares: manifestaciones primero pacíficas, 
reprimidas y, por lo tanto, polarizadas hacia la violencia. La gente no iba al trabajo, 
salía a las calles y pronto conformó una marea de miles y miles, que atacó las 
boutiques y las tiendas en que la nueva plutocracia egipcia gastaba dólares en per-
fumes franceses y relojes suizos. El pueblo en rebelión destruía los clubes noctur-
nos y los modernos cafés en donde una pequeña élite podía comprar un empareda-
do o un Seven up por lo mismo que un obrero ganaba en todo un día de trabajo. 
Y también incendiaron autobuses y trenes, levantaron las vías del ferrocarril subur-
bano, que comunicaba con los grandes centros industriales, como el de Helwan, 
transporte público en el que viajaban, hacinadas de manera increíble, miles de 
personas, en un tedioso e incómodo viaje cotidiano.

Las protestas duraron unas 36 horas, y requirieron la intervención del ejército 
para apaciguarlas, lo que no había ocurrido desde 1919, cuando los egipcios salie-
ron a las calles en franca revuelta contra los británicos. Ahora, en dos días de ene-
ro de 1977, al menos 800 personas murieron (la cifra oficial fue de 77 muertos) 
y varios miles resultaron heridas.14 Por algunas horas, Egipto parecía haber entrado 
en una verdadera guerra civil.15

Parece que la rebelión mostró visos de organización, de cierta coordinación: 
formas similares de literatura de protesta antigubernamental en todo el país, siste-
máticos intentos de cortar las comunicaciones internas, ataques coordinados a 
estaciones de policía, blancos selectivos concentrados en la propiedad del Estado. 
No puede pensarse, empero, en la existencia de un complot, considerando además 
poco probable que los rebeldes hubieran sido capaces de derribar al régimen egip-
cio.16 La causa fundamental de lo que tal vez pueda calificarse de motín17 fue el 
fin de los subsidios, y la revuelta hizo que el gobierno de Sadat diera marcha atrás 
en sus pretensiones antipopulares.18 Incluso un periódico afín al régimen egipcio, 
como Al-Iqtisadi, escribió al respecto:

Lo que nosotros esperábamos, de hecho, ha ocurrido… Desafortunadamente, la mayoría 
del pueblo egipcio ha perdido la confianza en Egipto a la luz de la nueva sociedad con-
sumista, ya que ellos creen… que viven a la sombra de un sistema económico de apart-
heid, esto es, con discriminación económica que aleja a la mayoría de los fundamentos 
de la vida y confiere fabulosas ventajas a grupos recién llegados a la sociedad, ya sea 
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que este grupo lo conformen parásitos recién llegados, o miembros de una nueva clase 
de la sociedad egipcia, o los turistas árabes que vienen a Egipto con un poder de compra 
terrible, desmembrando y destruyendo a la sociedad egipcia con él.19

Cooper señala que las causas principales del motín estaban relacionadas con una 
visión errónea del régimen de Sadat acerca de las posibles consecuencias de su 
política, desde el hecho de haber seleccionado el invierno para realizar la reformas. 
En esta estación las noches son muy frías, aun en el benigno clima de Egipto, por 
lo que aumentan las necesidades de calefacción y de adquisición de ropas de abri-
go, lo que a su vez eleva los gastos y en general el duro costo de la vida, sobre todo 
para los pobres.20 Es también la época en la cual el aumento en el precio del gas 
repercute mayormente, y los estudiantes en las escuelas pueden ser movilizados 
para protestar.

También debió considerarse el nivel de descontento económico del pueblo, que 
ya era alto, aunado a la naturaleza de las organizaciones clandestinas, que vieron 
una oportunidad de oro para atacar a la política del régimen, desde aquellos que 
deseaban derrocarlo, pasando por los que criticaban y no podían soportar más la 
política económica al límite que el gobierno de Sadat proponía. Algunos de estos 
grupos no se habían expresado violentamente en el pasado ni lo harían tampoco en 
el futuro. Pero en ese momento preciso, cuando la violencia empezó, tendieron 
a alimentarse uno a otro en la vía de la rebelión. La misma frustración de la oposi-
ción por los resultados de la elecciones recientes de 1976 habría desempeñado un 
papel importante en la gestación del motín.21

Fue entonces cuando el presidente Sadat, que poco antes se encontraba en el sur 
del país, en espera de recibir al presidente yugoslavo Tito, regresó a escondidas 
y precipitadamente a El Cairo, como señaló el vicrepresidente Mubarak, “ansioso 
de aliviar los sufrimientos de las masas”, y acabó con el motín al anunciar que los 
precios de los artículos básicos regresarían a sus niveles anteriores. Si los organis-
mos financieros internacionales presionaban en busca de cambios, la situación em-
peoró: se había decretado un aumento de 10% en los salarios de los trabajadores, 
como inútil paliativo al fin de los subsidios. Tal aumento se mantuvo, deteriorando 
aún más las finanzas públicas.22

Tal respuesta fue y es característica de la política egipcia: más que intentar refor-
mas estructurales, se responde a la crisis con la confrontación y luego con políticas 
que tienden a “subsidiar a las masas y encarcelar selectivamente a los líderes poten-
cialmente peligrosos”, lo que es “un tipo de estabilización política que lleva a una 
peligrosa inestabilidad”. Así, la crisis se toma como un fenómeno aislado, autocon-
tenido, pasajero, una causa y no un síntoma de una situación más problemática.23

Curiosa y trágicamente, por sus consecuencias futuras, quizá una de las princi-
pales consecuencias de los disturbios de 1977 haya sido el mayor apoyo brindado 
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por Sadat a los fundamentalistas egipcios, al demandar un mayor contenido en la 
educación y una más amplia autoridad del Al-Azhar y del Ministerio de Bienes 
Religiosos.24 Pero también pudo haber sido la señal definitiva que Sadat esperaba 
(a pesar de su insistencia en público de que la rebelión había sido parte de un 
“complot comunista”) para emprender un cambio radical en la política interna 
y externa egipcia: paz con Israel, búsqueda del apoyo norteamericano, rechazo del 
intervencionismo soviético que no había logrado, en esa perspectiva, resolver los 
problemas de Egipto.25 Así, a la “Rebelión por la Vida” siguió la paz con Israel y el 
alineamiento con los Estados Unidos. La rebelión del pueblo egipcio, empero, 
había mostrado todo el costo social de la política de ”Puertas Abiertas” impulsada 
por el gobierno de Sadat.26

No se crea que fue ésta la única protesta grave en el País del Nilo en el periodo 
que nos ocupa. Por ejemplo, en septiembre de 1984 se registró un disturbio similar 
en el pueblo industrial del Delta de Kafr al-Dawwar, por el aumento del precio del 
pan y que culminó con 89 arrestos y la renovación de la ley de emergencia antiis-
lámica, en la práctica antirrebelde, en el mismo mes.27 Luego de este tumulto fue-
ron arrestados siete miembros del Partido Unionista Progresista Nacionalista, de 
tendencia izquierdista, quienes fueron acusados de haber incitado a la rebelión. 
La ley de emergencia de 1981 fue el fundamento legal de su detención.28

Nuevamente, el 25 y el 26 de febrero de 1986 se presentó un problema similar, 
esta vez con la rebelión de los conscriptos en las Fuerzas de Seguridad Central (Al-
Aman Al-Markazi), cuerpo que se encarga de vigilar a las masas egipcias, sobre 
todo luego de la rebelión de 1977. Dirige el tránsito, resguarda embajadas, edifi-
cios públicos y hoteles. Son más de 300 000 en todo Egipto, 120 000 tan sólo en el 
área metropolitana de El Cairo. Está conformado por jóvenes pobres e iletrados, 
sobre todo de provincia, que así retrasan su incorporación al deprimido mercado de 
trabajo y que igualmente se enfocaron a destruir los “símbolos de la injusticia”: 
hoteles de lujo, autos privados, clubes nocturnos en la avenida de las Pirámides.29

Sus condiciones de vida y trabajo en ese año eran pésimas: percibían un “salario” 
de 20 piastras diarias, o sea, 6 le al mes, 10 para los casados. El rumor de que el 
servicio iba a ampliarse de un año a tres o cuatro inició la violencia en los cuarteles 
de Dahshur y Guiza. Fue necesario que el ejército reestableciera el orden y se llegó 
a imponer el toque de queda, que se mantuvo hasta principios de marzo. Los distur-
bios se extendieron por El Cairo, pero también se presentaron en Asiut, Ismailía 
y otras ciudades. Para el 27 de febrero se contabilizaron 36 muertos, 325 heridos, 
2 000 arrestados y pérdidas por 100 millones de dolares.30 Según algunos analistas, 
este conflicto debilitó la imagen de Mubarak y aumentó su dependencia del ejército. 
Los temores por un golpe de Estado fueron constantes durante este episodio.31

En el mismo año y también en 1987 se presentaron diversos atentados, intentos 
de asesinatos de funcionarios públicos y diplomáticos norteamericanos, incendios 
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y explosiones tanto en El Cairo como en el Alto Egipto, al igual que huelgas bien 
organizadas, como la de los ferrocarrileros. La presencia de los fundamentalistas 
islámicos parece haber sido constante en los atentados.32

De hecho, desde este periodo y luego a lo largo de la década de 1990, se presen-
tó una escalada en los movimientos de protesta en varios países del mundo islámico, 
sobre todo en el medio urbano. Egipto no fue la excepción. A esto se respondió con 
la represión, como en el caso de los campesinos egipcios que protestaban por las 
políticas de liberalización económica que los afectaban y que fueron reprimidos en 
1998, con el resultado de 15 muertos, 218 heridos y 822 arrestos. También en 1999 
la protesta social se manifestó en la forma de huelgas y disturbios diversos.33

En efecto, desde 1989 y a lo largo de la década de 1990, las huelgas han sido una 
constante como mecanismo de rebeldía de los trabajadores egipcios en contra de 
las políticas de liberalización o en busca de mejores condiciones de vida,34 a pesar 
de que las mismas están casi prohibidas, por los obstáculos que implica realizarlas 
legalmente. El gobierno las califica como “un robo del pan destinado a los ciuda-
danos”, considerando las condiciones de vida críticas en el país.35

En resumen, en Egipto se presentaron entre 1988 y 2003 un total de 743 movi-
mientos de trabajadores, unos 50 por año. En 2004 se llegó a la cúspide, con 267, rea-
lizados fuera del control de las representaciones sindicales correspondientes. Los 
trabajadores demandaban mejores salarios y condiciones de trabajo, la investiga-
ción de casos de corrupción en la administración de las fábricas estatales, entre 
otras peticiones, y muchos temían perder su empleo ante la oleada de privatizacio-
nes recientes. De hecho, desde 1991 hasta 2002, el programa de liberalización 
económica ha provocado la pérdida de al menos 450 000 empleos, según cifras 
oficiales.36 En realidad son muchos más. Y la inquietud y las manifestaciones obre-
ras han continuado a lo largo de los últimos años, sobre todo en 2006, 2007 y 2008. 
Desde la década de 1950 no se presentaba una situación similar. En 2006 se regis-
traron más de 200 conflictos laborales.37 Sólo en el primer semestre de 2007 se 
presentaron 283 protestas y 66 huelgas.38 Y entre enero y mayo de 2008, 273 mo-
vimientos de protesta similares.39 Hasta el momento que escribimos estas líneas 
(octubre de 2010), las huelgas y protestas de enfermeras, profesores, obreros, han 
continuado.40 El método favorito de protesta parece ser el “plantón” permanente en 
las fábricas o espacios de trabajo, lo que recuerda métodos similares empleados 
por los trabajadores egipcios de la época antigua.41

Mark N. Cooper42 intenta clarificar los diversos tipos de rebeliones en la zona a 
partir de un análisis fundamentado en la perspectiva sociológica de Weber, y con-
cluye que en las rebeliones egipcias “no necesitamos buscar siniestros objetivos… 
si el régimen actúa de tal manera que exacerba las frustraciones sociales, si provee 
un catalizador, es probable que se presente un violento e importante rompimiento”. 
Para Mourad Wahba,43 en el Egipto contemporáneo se han presentado tres tipos de 
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movimientos sociales violentos: revueltas por el problema de los alimentos, espe-
cialmente entre las masas urbanas, como las de 1977 y 1984; huelgas “ilegales” de 
trabajadores, especialmente en las grandes fábricas del sector público en Helwan. 
Mahalla Al Kubra y Kafr al-Dawwar, como las que ocurrieron en 1974, 1975, 
1976, 1984, 1986 y 1987; conflictos “sectarios” entre musulmanes y cristianos, y 
actos “terroristas” realizados por las diversas organizaciones militantes islámicas, 
desde 1974 hasta el año actual (2010).

El cuadro 1.1 ofrece un breve recuento de algunos de los conflictos principales 
que se han registrado en los últimos años, todos ellos de hecho ilegales, pues en las 
condiciones actuales del país toda protesta no autorizada lo es y puede acarrear la 
represión policiaca. Los movimientos de huelga en Egipto, desde su prohibición 
por el nasserismo, no son conocidos por su nombre árabe de idrab, “huelga”, sino 
más bien por el eufemismo “pacífica detención del trabajo”.44 Emblemático es el 
caso de Mamdouh Faza, trabajador postal de Ismailiyya, en el Delta, detenido 
y encarcelado durante 15 días por enviar un fax a sus jefes en El Cairo en protesta 
por la inseguridad laboral de muchos trabajadores del ramo. El cargo por el que se 
le condenó fue “incitar a una huelga que amenaza la economía nacional”.45 Y en 
agosto de 2010, ocho trabajadores de la “Fábrica Militar 99” en la península del 
Sinaí, que protestaban por mejores condiciones de trabajo luego de un accidente 
en el que murió un trabajador y resultaron heridos otros seis, todos ellos civiles, 
fueron sujetos a un juicio militar por “divulgar secretos militares” y “detener ile-
galmente la producción”. Como declaró uno de los generales involucrados en el 
conflicto: “No hay huelgas laborales en la sociedad militar”.46

Como se ve en la breve revisión del cuadro 1.1, prácticamente todos los princi-
pales sectores productivos del país realizaron algún tipo de protesta, desde los 
obreros hasta los profesores e investigadores universitarios, pasando por recolec-
tores de basura y de impuestos, enfermeras, farmacéuticos, ferrocarrileros, maes-
tros de educación básica, burócratas y estudiantes. A pesar de las prohibiciones 
gubernamentales, casi cada decisión del gobierno egipcio encuentra una protesta 
social cada vez más decidida:47 Mahalla el-Kubra es el mejor ejemplo al respecto.

Precisamente, el movimiento emblemático de protesta de los últimos años48 ha 
sido el de esta localidad ubicada en esa zona del Delta, a unos 100 km de El Cairo, 
en donde se asientan diversas fábricas de textiles. Los trabajadores exigían una me-
jora salarial, la necesidad de obtener bonos y pagos complementarios, muy magros 
si se considera que en 18 años únicamente se habían aumentado tales pagos extraor-
dinarios en tres ocasiones. Los salarios promedio en 2007 iban de 300 le para los 
recién contratados hasta 500 le (75 USD) para los de mayor antigüedad laboral. 
Además, la falta de apoyo de la Confederación General de Sindicatos, controlada 
por el gobierno egipcio, también era motivo de inquietud. De ahí la huelga de 
27 000 trabajadores en diciembre de 2007, que movilizó a las autoridades laborales 



Cuadro 1.1 
Conflictos sociales en el Egipto contemporáneo: breve recuento (2006-2009)

 Protagonistas 
 de la protesta y lugar de la misma Fecha Causa y acciones principales Observaciones
Más de 1 500 obreros de la compañía  19 de marzo Huelga-plantón demandando La fábrica es propiedad de capitalistas 
de cemento de Helwan, en El Cairo1 de 2006 incremento salarial y reparto  italianos con participación suiza
  de utilidades. Buscaban paridad  
  con otras empresas cementeras.  
  Es una nueva fase de un movimiento  
  que arrancó en 2005  
25 periódicos de oposición  Tercera semana Huelga en protesta por la nueva ley 
y semanarios independientes en contra  de julio de 2006 de prensa que permite al gobierno 
de la nueva ley de prensa en El Cairo2   criminalizar el periodismo 
  de investigación y encarcelar a los  
  periodistas críticos del régimen 
27 000 obreros de la Misr Helwan  Diciembre de 2006- Huelga por el pago de bono Los obreros tuvieron éxito 
Spinning and Weaving Co. en Mahalla  octubre de 2007 por tres meses de salario en su demanda hasta 2007 
al-Kubra, en el Delta3    
11 700 obreros textiles  
de la Kafr Al-Dawwar Spinning  Fines de enero Manifestación en protesta por la falta Reprimidos por la policía durante 
and Weaving Co. en el Delta4  de 2007 de pago de bonos de productividad  la ocupación de la planta.
  que el Ministerio de Inversión prometió A esta acción siguió una huelga 
  y no cumplió. Además, aumento  de hambre de varios trabajadores 
  salarial, mejoras en el cuidado  
  de la salud y elecciones sindicales libres 
4 200 obreros textiles  30 de enero Inicio de huelga por el pago de siete Compañía de propiedad estatal 
de la Misr Shibin Al-Kawm Spinning  de 2007 meses de bonos de productividad desde 1962, vendida a capitalistas 
and Weaving Co. en el Delta5  no entregados y en defensa de puestos indios en 2006, la empresa Indo Rama,
  de trabajo. Se acompañó con huelga  que amenazó con el despido de gran 
  de hambre de varios trabajadores parte de la planta laboral en el proceso 



   de “modernización” de la fábrica.  
   La entrega del bono era parte  
   del acuerdo por la venta de la fábrica  
   a la transnacional. Un trabajador 
   ejemplificó que después de 14 años  
   en la compañía apenas percibía  
   un salario de 400 le 
   (la renta de su domicilio  
   cuesta alrededor de 300 le)6

9 000 obreros textiles de la Artificial Febrero de 2007 Huelga por aumento salarial y pago  La empresa ofreció un bono de 21 días 
Silk Factory y El Beda Factory   de bono de productividad de 45 días 
en Misr Shibin en el Delta7    
3 000 trabajadores de la Cairo  Febrero de 2007 Huelga de dos días por el pago 
Poultry Co. en El Cairo8  de bonos de productividad 
  y compensación salarial por riesgos  
  en el trabajo
Alrededor de 300 obreros, mujeres  Desde el 21 de Plantón en la tienda de la fábrica Las obreras traían a sus hijos, incluso 
en su mayoría, en la Mansoura  abril a mayo por aumento salarial y falta de pago bebés, para pasar la noche con ellas 
Spanish Garment Factory en el Delta9 de 2007 de bonos de productividad desde 1999.  en la fábrica. El 15 de mayo algunas
  Además, por el incierto futuro de la trabajadoras amenazaron con suicidarse  
  fábrica que podría cerrar luego  si no había una intervención 
  de su venta, y la falta de apoyo  gubernamental. Sus salarios van 
  del sindicato del ramo, que pactó  de 120 a 150 le mensuales
  con el Ministerio de Asuntos Laborales (de $21 a $44 USD). Tan sólo  
   de transporte para llegar a la fábrica  
   gastan de 30 a 90 le mensuales
Más de 500 trabajadores  6 de mayo de 2007 Plantón en la fábrica en demanda 
de la Al-Qawmiya Cement Co.   del pago de la totalidad del bono anual 
en Helwan10   de reparto de utilidades correspondiente, 
  del que la compañía pagó menos de la  
  mitad



Unos 500 obreros de la Suez  19 de mayo Huelga y plantón que se convirtió Se desarrolló bajo la amenaza 
Al Zouyout Al Motakamia Co.,  de 2007 en huelga de hambre de represión policiaca antimotines 
productora de aceite de cocina11  a partir del 22 de mayo, por el pago 
  de bonos de productividad y utilidades  
  no recibidos desde 2004 
600 obreros de la fábrica  Primera semana Huelga con plantón en la fábrica Los trabajadores tuvieron éxito 
Tanta Linseed and Oil Factory  de octubre de 2007 por el pago de bonos e incentivos con sólo un día de paro 
en Tanta, Bajo Egipto12  salariales 
3 000 recolectores de basura (zabalîn)  Segunda semana Plantón en las afueras del concejo local Fueron reprimidos por fuerzas
en Shubra el-Kheima, El Cairo13 de octubre de 2007 del área. Protestaban por la falta  de seguridad del área de Shubra,
  de pago de sus salarios desde junio  uno de los barrios populares 
  de 2007. Alegaban que las compañías  más importantes de El Cairo 
  privadas que los contrataban estaban  
  en colusión con funcionarios públicos  
  para perjudicarlos  
Alrededor de 7 000 recaudadores  14 de noviembre Huelga con plantón en El Cairo Además pedían la renuncia de diversos 
de impuestos de la Agencia Recolectora  y 3 de diciembre y otras ciudades, y en el sindicato funcionarios del área. 
de Impuestos protestaban frente  de 2007 del ramo, por nivelación salarial Fueron reprimidos por la policía 
a oficinas gubernamentales   con otros recaudadores 
(Oficina del Gabinete) en El Cairo14 
y en otras 13 provincias o gobernorados15 
La protesta llegó a ser  
de 55 000 recaudadores16    

Cuadro 1.1 
(continúa)

 Protagonistas 
 de la protesta y lugar de la misma Fecha Causa y acciones principales Observaciones



25 000 obreros textiles de la fábrica  Diciembre de 2007 Huelga en solicitud del pago de bonos La huelga tuvo éxito luego de tres días 
Egypt Company for Spinning   de productividad de paro y pérdidas de la compañía 
and Weaving en Mahalla, en el Delta17   por 12 millones de dólares
27 000 obreros de la Mahalla Textile Co.  Mediados Huelga en protesta por los bajos Los líderes vaticinaron una pronta 
en Gharbia, Bajo Egipto18  de febrero de 2008 salarios y “complicidad” del gobierno  “revolución de los hambrientos”
  por su mala situación económica  en contra del gobernante  
   Partido Nacional Democrático
50 enfermeras en hospital público  Mediados “Plantón” en su centro de trabajo 
en el Fayyum19 de febrero de 2008 en protesta por sus bajos salarios 
  y la mala calidad de los alimentos  
  en el comedor del hospital 
200 trabajadores temporales  Mediados Manifestación en demanda Son trabajadores con hasta 5 años 
en el túnel de Al-Azhar, en el centro  de febrero de 2008 de seguridad laboral y mejores de antigüedad recontratados 
de El Cairo, en contra de la Autoridad   condiciones de trabajo por riesgos cada 6 meses. Fueron amenazados 
Nacional de Túneles20   a su salud  con el despido definitivo si mantenían 
   sus demandas
Profesores universitarios  21 de noviembre Mitin en el campus de la Universidad Las amenazas de represión por parte 
e investigadores de centros  de 2007 Al-Azhar en protesta por interferencia de presidentes y rectores de las 
de investigación. Se calcula entre  y 23 de marzo  del gobierno en sus asuntos académicos, universidades no fueron 
80 y 20% el paro de labores en 2008  de 2008 incremento salarial y jubilación suficientes para evitar las protestas 
en todas las universidades públicas   obligatoria de profesores 
egipcias21   de más de 70 años. El 23 de marzo 
  se llegó al paro de actividades  
  y a la protesta directa frente  
  a las oficinas administrativas de cada  
  universidad con apoyo estudiantil 
Cientos de trabajadores administrativos  21 de julio Mitin de protesta al negárseles pago Uno de los manifestantes 
del Ministerio de Educación  de 2008 de 50% de incremento salarial.  señala que después de 20 años 
frente al Sindicato de Periodistas22  Desean paridad con los trabajadores  de servicio su salario es de 360 le
  académicos al mes



120 profesores de nivel básico  21 de agosto Manifestación en protesta por proyecto 
en el Sindicato de Profesores en  de 2008 gubernamental de aumentar sus salarios 
Zamalek, El Cairo23  condicionado a exámenes 
  de conocimientos y eficiencia.  
  Solicitaron aplicación del acuerdo  
  presidencial de 2005 que elevaba  
  el salario mínimo de un profesor de  
  nivel básico a 1 000 le mensuales 
Alrededor de 950 trabajadores  13 de enero Bloqueo de la carretera que pasa 
de la fábrica Nile Cotton Co. en Minya,  de 2009  por la ciudad hasta ser reprimidos 
Alto Egipto24  por la policía. Protestaban por
  promesas incumplidas por la fábrica 
  a resultas de un movimiento  
  similar anterior
Trabajadores de la fábrica textil Noviembre de 2008 Huelga en protesta por la transferencia  
de Ghazl al-Mahalla, Bajo Egipto25 y 13 de enero  de algunos trabajadores (más de 20) de
 de 2009 su centro de labor, así como  
  por las pérdidas financieras producto  
  de la mala administración de la fábrica
340 trabajadores de la fábrica  18 de enero  Manifestación de protesta en contra Las protestas en esta empresa 
Telemasr en Ismailiyya, Bajo Egipto,  de 2009 de la decisión del cierre parcial de se han recrudecido desde 
y en El Cairo   la fábrica, con lo que 300 de ellos  su privatización a fines de la década 
  quedaban sin trabajo y a media paga  de 1990, por la venta de propiedades  
   de la empresa y acusaciones de  
   corrupción y porque empeoraron  
   las condiciones de trabajo
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Trabajadores ferrocarrileros entran  Penúltima Paro de tres horas frente Con su acción paralizan el principal 
en huelga frente a la torre de  y última semana a la administración de los Ferrocarriles sistema de comunicación de Egipto 
señales en la estación central  de enero de 2009 Nacionales Egipcios y en otras 
de Ramses en El Cairo26  estaciones en el país. Demandaban 
  aumento y paridad salarial  
  con operadores de trenes y prestaciones.  
  Un conductor recibe al mes  
  de 700 a 1 500 le y compensación de 200
  le mensuales. Un guardavía gana entre 
  200 y 700 le y una compensación 
  de 20 a 70 le mensuales. Trabajan 
  hasta 12 horas diarias y en días festivos 
  sin una compensación justa. 
Número indeterminado de dueños  15 de febrero En protesta por las anunciadas Se prevén grandes movilizaciones 
de camiones articulados27 de 2009 restricciones a su circulación en el país  en torno a este problema para 2011,
  como resultado de diversos accidentes  cuando las medidas anunciadas 
  de tránsito que han provocado  se apliquen obligatoriamente 
  recurrentemente. La movilización  
  acabó en enfrentamientos con la policía 
  antimotines egipcia y daños materiales 
  a diversos vehículos 
Número indeterminado  27 de febrero Manifestación en protesta 
de farmacéuticos en El Cairo28 de 2009 por incumplimiento de acuerdos tomados 
  con el Departamento de Impuestos  
  del gobierno egipcio, que exige el pago 
  retroactivo de impuestos.
3 000 obreros de Andrama Textiles  Primera semana Plantón dentro de la fábrica por falta 
en Manuffiyya, Bajo Egipto29 de marzo de 2009 de pago de bonos anuales por un monto
  de 228 días. Desde su privatización,  
  95 protestas en esta fábrica



350 obreros de Cotton Ginning  Primera semana Se solicita materia prima para cumplir 
en Menya, Alto Egipto30 de marzo de 2009 con metas de producción que sólo se 
  alcanzaron en 65% por esa causa  
  y pago de 30% de compensaciones  
  a su salario y 10% de reparto  
  de utilidades
150 obreras de Mansoura-Spain  Primera semana Contra suspensión de una de las plantas El supervisor de la fábrica las encerró 
Garments31 de marzo de 2009 y por el pago de compensaciones  en ella sin tener acceso a la prensa
  al salario, y abusos laborales  
  para obligarlas a renunciar  
  sin indemnización 
250 trabajadores de Hebei Medical  Primera semana Pago de sus salarios de enero y febrero 
Supplies Qena, Alto Egipto32 de marzo de 2009  
300 trabajadores de Eurotex Clothing Primera semana  Plantón en la fábrica contra malos tratos 
en Port-Said, Bajo Egipto33 de marzo de 2009 de supervisores 
Cientos de personas en Alejandría,  Primera semana Plantón en parque público para evitar 
Bajo Egipto34 de marzo de 2009 expropiación de sus tierras 
  por el Ministerio de la Reforma Agraria 
3 000 estudiantes del Instituto  Primera semana  Paro de clases contra el Ministerio 
Tecnológico de Qalyubiyya, de marzo de 2009 de Educación Superior por negarle 
Shubra al-Khayma, El Cairo35  al Instituto el estatuto de facultad 
  universitaria 
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200 científicos empleados  Tercera semana Plantón frente al National Research Amenazaban con parar en el interior 
en diversos centros de investigación  de marzo de 2009 Center en demanda del pago de bonos del mismo nrc y hacer huelgas
nacionales en El Cairo36  de estímulos al igual que  de hambre
  los de profesores universitarios 
Alrededor de 1 000 obreros  29 de abril Protesta por falta de pago de salarios, Segunda huelga en menos de un año 
de la industria textil de la Nile Cotton a junio de 2009  reubicaciones arbitrarias e intentos 
Ginning Co. protestan ante   de la empresa por vender la fábrica, 
la Asamblea del Pueblo en El Cairo37  en quiebra por mala administración 
Miles de canteros en la provincia  16 de julio Huelga en protesta por el alza En la manifestación cerraron el paso 
de Al-Minya, Alto Egipto38 de 2009 de impuestos al ramo que provocará  por el puente del Nilo, y se enfrentaron
  despido de trabajadores   a la policía: murió un oficial, 
  y cierre de canteras y al menos 20 personas, entre policías 
   y trabajadores, fueron hospitalizados. 
   53 obreros fueron acusados de diversos 
   delitos (motín, asesinato, bloqueo  
   de vías de comunicación) y 43  
   permanecen encarcelados
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egipcias para satisfacer en parte las demandas de los trabajadores mediante el pago 
de un bono de 45 días (y no de dos meses como se solicitaba) y un reparto de utili-
dades sustancioso si la compañía alcanzaba un récord en productividad de 60 millo-
nes de le.49

La situación empeoró: los 23 000 trabajadores de la Misr Spinning and Weaving 
Co. amenazaron desde enero de 2008 con un paro total de actividades para el do-
mingo 6 de abril, fecha que retomaron diversas organizaciones sociales para con-
vocar, utilizando medios diversos, principalmente la internet, a una huelga nacio-
nal en protesta por las malas condiciones de vida, los bajos salarios, la represión 
gubernamental… En El Cairo y en diversas ciudades la policía antimotines, esta-
cionada en calles y plazas, sirvió como un medio disuasivo suficiente,50 a pesar de 
lo cual algunos analistas consideraron que ese día nació “una verdadera desobe-
diencia civil en Egipto”.51 Mucha gente protestó silenciosamente al no salir a la 
calle ni presentarse a sus trabajos o escuelas.52

Pero en Mahalla, por la tarde, los enfrentamientos violentos entre la policía y los 
manifestantes, ya no sólo los obreros sino diversos grupos sociales, provocaron la 
muerte de dos personas, más de 111 heridos, 176 manifestantes arrestados; a este 
saldo se sumaron los incendios de dos escuelas, el edificio de una compañía de tu-
rismo y un camión de transporte de comida subsidiada. Se destruyeron imágenes 
del presidente Mubarak. De hecho, la problemática abarcó desde el 5 hasta el 8 de 
abril y fue considerada como el peor brote de violencia en Egipto desde la insurrec-
ción de 1977. En este caso, el primer ministro egipcio, Ahmed Nazif, se dirigió de 
inmediato a la zona para calmar los ánimos: “Sabemos que Mahalla está sufriendo 
y ustedes han pasado por muchas crisis, pero es en las crisis donde los hombres 
prueban su temple…”. Y anunció el pago inmediato de un bono de 30 días y ofreció 
atender sus demandas de mejoría salarial y de servicios médicos.53

Sin duda, el movimiento laboral y el motín de Mahalla el-Kubra anunció un 
cambio en la actitud egipcia ante la mala situación económica y social del país. 
No por casualidad, a principios de junio de 2008 se presentó una nueva revuelta, 
ahora en el pueblo de Borg Al Borollos, en el área de Kafr Al Shaikh, en el Delta. 
El fondo de la misma fue una protesta por recortes en el suministro de harina 
subsidiada a la población: de 25 kg de tal alimento que podían adquirirse en 2006 
por 7 le se bajó a 10 en 2007 y a 8 kg en 2008, por la misma cantidad. Nuevamen-
te hubo bloqueos de carreteras, enfrentamientos con la policía, con un número in-
determinado de heridos y 90 personas arrestadas.54

El 6 de abril parece ser ya la nueva fecha que simbólicamente se ha invocado 
para convocar a la resistencia civil, a una nueva huelga nacional y, en general, para 
mostrar el rechazo de muchos miembros de la sociedad egipcia contra el régimen 
actual. Como declaró el “Movimiento de la Juventud 6 de abril Shabab” en la con-
vocatoria a una protesta nacional ese día en 2009:
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[Convocamos] a los héroes de Mahalla… a los trabajadores ferrocarrileros… a los que 
apoyan a Ayman Nour y Musaad Abu El Fagr y otros detenidos [políticos] en las prisio-
nes de Mubarak; al pueblo del Sinaí, que perdió sus derechos; a la juventud egipcia, que 
perdió su presente y busca su futuro. A todo egipcio honesto y libre que sufre por la 
corrupción y la injusticia… El 6 de abril demanda tus derechos en la forma que puedas. 
Declaramos el 6 de abril de 2009 una protesta general en Egipto… para demandar nues-
tros derechos.

Fundamentalmente se solicitaba un salario mínimo de 1 200 le, constituir una 
asamblea que garantizase la democracia y los derechos humanos y detener las ex-
portaciones de gas a Israel.55 La protesta llevó al encarcelamiento de varios de sus 
organizadores, entre ellos siete mujeres, al igual que ocurrió en 2008.56

Considerando estos antecedentes, ¿por qué no pensar en la posibilidad, en el 
futuro, de una nueva rebelión generalizada en Egipto, de un nuevo ejemplo de li-
beración de las masas populares?57 Y en este contexto, el problema de los subsidios 
y de la falta de pan puede ser un factor altamente explosivo.

Porque imaginemos el grado de desesperación de los egipcios en 1977, que se 
rebelaron y murieron por conservar un subsidio de 1 le por kilo de carne, en un 
momento en que una rebanada de pan costaba de 1 a 5 piastras; 1 kg de arroz, 
25 piastras; 1 kilo de macarrón, 12; 1 kg de papas, 7; 1 kg de azúcar, 25; 1 L de 
leche, 40; 1 L de aceite, 45; un huevo, 10 piastras.58 Considérese el grado de pobre-
za agobiante en el País del Nilo, que incitaba a la rebelión. La respuesta social 
parecía inevitable, y lo fue, como en otros momentos de la historia en el País del 
Nilo, según se verá ahora.
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notas
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wordpress.com, 24 de marzo de 2009.

3 Vid. “Offset deficit and reform economy”, MEN, vol. XVI, núm. 4, 22 de enero de 
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M. Ahmed, “Parliamentary debates over the external dimensions of privatization”, en 
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amotinados.
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CAPÍTULO 2
HAMBRUNAS Y “REVOLUCIÓN SOCIAL”  

EN EL EGIPTO ANTIGUO1

Cada pueblo dice: “Suprimamos a los poderosos de entre noso-
tros… En verdad, la tierra gira como un torno de alfarero…” 2 

De hecho, acontecimientos sociales como aquellos que estudiamos en el primer 
capítulo de este trabajo —motines, rebeliones, verdaderas revoluciones popula-
res— son influidos de manera importante por la escasez de alimentos o las ham-
brunas.3 En Egipto, el hambre siempre ha acompañado los movimientos populares. 
Recordemos la “revolución social” de fines del Reino Antiguo o Primer Periodo 
Intermedio de la historia del Egipto antiguo, un gran levantamiento popular que 
contribuyó, entre otros factores, a la ruina de este periodo tan brillante de la histo-
ria egipcia. El hambre, entre otros factores, pudo haber sido uno de los que desen-
cadenaron este proceso social.

La tradición de las hambrunas periódicas en Egipto es muy antigua; acaso se 
hayan iniciado en el mismo Reino Antiguo. En relación con esta problemática, 
J. Vandier, en su obra clásica sobre el tema, indica que las crecidas muy débiles 
o muy fuertes y la guerra civil fueron las causas básicas de esta situación, y se es-
tableció también una relación muy clara entre la debilidad del poder central que 
traía aparejada una mala irrigación y, por consiguiente, el hambre (no olvidamos 
aquí el hecho de que las comunidades aldeanas eran también responsables de la 
irrigación, pero no por ello debemos dejar de lado el importante papel de la orga-
nización centralizada de este tipo de trabajos). Y después de la hambruna venía por 
lo general también la peste (durante la época Tolemaica, el mismo término tenía el 
sentido de “hambre” y “peste” o epidemia).4

Por su parte, Negus también refiere la importancia de este factor y resalta su 
relación con el sistema de redistribución, tan importante en el Egipto antiguo, y 
que para la época de fines del Reino Antiguo se había desorganizado como re-
sultado de las luchas internas por el poder y la corrupción de las élites gober-
nantes.5 Así, una estela de la dinastía (D.) V muestra los esfuerzos de un monar-
ca por proporcionar pan al hambriento, y dos inscripciones de fines de la D. VI 
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o de la D. VIII, en Athribis y Dendara, mencionan también esta situación. El 
segundo de ellos dice: “Entonces los años de miseria acaecieron, y los de ham-
bre...”.6

Al respecto, conviene recordar las palabras de Neferti en su “Profecía...”, docu-
mento del Reino Medio pero que, curiosamente, parece hablar de una serie de 
cambios o trastornos climáticos ocurridos en el país en esta etapa:

... El sol se ha cubierto. No brilla (para que) la gente pueda ver. Nadie puede vivir cuan-
do las nubes cubren (el sol). Entonces todos están sordos por la falta de eso. [El sentido 
de “sordo” sería “inerte”, según John Wilson, el traductor de este párrafo] ... Los ríos de 
Egipto están vacíos (así es que) el agua se cruza a pie. Los hombres buscan el agua para 
los barcos para navegar en ella. Su curso [ha llegado a ser] un banco de arena. El banco 
está contra el flujo; el lugar del agua está contra el [flujo] - (ambos) el lugar del agua y 
el banco de arena [o sea, que ninguno recibe la inundación vivificante, según Wilson]. 
El viento del sur se opondrá al viento del norte; los cielos no son (más) un solo viento 
[el benéfico del norte, piensa J. Wilson] ... Realmente, el daño está sobre estas cosas 
buenas, estas lagunas con peces, (donde hubo) estos quienes limpian pescado, llenas de 
pescado y aves. Todo lo bueno ha desaparecido...7

La inscripción que habla de una gran hambruna que ocurrió en la época de Yeser 
de la D. III se encuentra grabada en una roca de la isla de Sihel. Se discute si hace 
referencia a un hecho ocurrido realmente en tal época, o bien es un texto apócrifo 
con algún tipo de fin, como puede ser justificar el reclamo de privilegios territoria-
les, ya que la inscripción es efectivamente realizada en la época Tolemaica.8 Em-
pero, hay autores que consideran que está basada en un decreto real del Reino 
Antiguo, de la época del faraón que mencionamos.9 De hecho, el texto fue copiado 
de un texto hierático, y la combinación de imagen y decreto real es característica 
del Reino Antiguo más que de cualquier otro periodo. Además, del análisis histó-
rico y filológico efectuado por Goedicke10 se concluye sin duda en la datación del 
texto durante el Reino Antiguo, con un uso político particular de la época de Tolo-
meo V. De cualquier modo, su descripción es muy vívida:

... Yo estaba apesadumbrado en el Gran Trono, y aquellos que estaban en el palacio es-
taban afligidos en su corazón de un gran mal, porque el Nilo no había venido en mi 
tiempo por espacio de siete años. El grano era escaso, las frutas estaban secas, y todo lo 
que ellos comían era poco. Todo hombre robaba a su compañero. Ellos se movían sin ir 
(al frente). El niño estaba llorando; el joven estaba esperando; el corazón de los viejos 
estaba acongojado, sus piernas estaban torcidas, acuclillado en el suelo, sus brazos cru-
zados. Los cortesanos tenían necesidad. Los templos estaban cerrados; los santos luga-
res estaban cubiertos de polvo. Todos los libros estaban destruidos...11
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Quizá la falta de desbordamientos durante un periodo tan prolongado se refiera 
a una serie de bajas crecidas, que no era raro que se produjesen en un lapso más 
o menos breve. En efecto, si se conocen datos contemporáneos, es posible tener 
una idea de lo que debieron de ser graves problemas en la época antigua: de 1871 
a 1900, de 30 crecidas observadas, 3 fueron malas, 3 mediocres, 10 buenas, 11 muy 
fuertes, 3 peligrosas. Si estas 30 crecidas consecutivas se hubiesen presentado en 
la época de que tratamos aquí, el país pudo tener 6 años de hambre, 14 de escasez 
más o menos pronunciada y solamente 10 de prosperidad, en vista de las “veleida-
des” de la inundación nilótica.12 Por lo demás, Fleming,13 si bien no hay otros tes-
timonios al respecto, dice que la estela de Iti en Gebelein y la estela de Merer en 
Edfu dan cuenta de un prolongado periodo de disminución de la productividad 
agrícola a fines de la D. VI, lo cual sin duda pudo haber tenido repercusiones so-
ciales importantes, según el autor.

El complemento plástico de la estela de Sihel lo presenta el famoso relieve del 
faraón Unas (D. V), que gobernó por lo menos treinta años, en Saqqara.14 El relie-
ve presenta dos registros, con las figuras de doce adultos y un niño. Es realmente 
patético el gran realismo de las imágenes, personajes con los miembros enflaque-
cidos, las costillas marcadas. En el registro inferior el niño, de pie, parece solicitar 
alimentos a su madre, que parece explicarle la situación. Otro adulto a la izquierda, 
sentado, observa tristemente la escena. Otro personaje a la derecha es atendido por 
otros dos de lo que parece ser un desmayo. En el otro registro, los hombres opri-
men su dolorida cabeza, se ayudan unos a otros, se observan meditabundos, en 
aparente actitud de resignación. ¿O de rabia contenida?15

Finalmente, en un texto posterior, del Reino Medio, se menciona la inseguridad 
que privaba en el país en una época de trastornos provocados por la carencia de 
inundaciones adecuadas del río. Es el “Himno al Nilo” (p. Sallier II en el M. Bri-
tánico, núm. 10l82, entre otros), al cual se invoca diciéndole:

Si tú eres (demasiado) pesado (para subir), las personas son pocas, y uno ruega por el 
agua del año. (Luego) el hombre rico parece como aquel que está inquieto, y todo 
hombre es visto (estar) llevando sus armas. No hay camarada que apoye a un camara-
da. No hay prendas para vestirse; no hay adornos para los hijos de los nobles. No hay 
llamadas en la noche que uno pueda contestar con seguridad. No hay unción para 
nadie.16

Es sabido que la tradición de las hambrunas en Egipto la recoge la misma Bi-
blia,17 pero en etapas históricas posteriores aquéllas continuaron presentándose. 
Así, Plinio señala que los egipcios esperaban con gran ansiedad las noticias del 
ascenso del Nilo: “... cuando el ascenso alcanza 12 cúbitos, hay hambre; en 13 hay 
escasez;14 trae alegría; 15, seguridad, y 16 abundancia, gozo o placer”.18
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Durante la época grecorromana y bizantina, los testimonios sobre las hambru-
nas por situaciones como las que se han mencionado —insuficientes o excesivas 
crecidas del Nilo, problemas administrativos, desórdenes, revueltas o guerras— 
son bien conocidos también. Además, por lo general la hambruna iba acompañada 
de la peste.19

Mucho tiempo después, en el año 1219/597, la insuficiente crecida del Nilo 
provocó acontecimientos que registró en sus obras el historiador árabe عAbd al-La-
tîf, quien también menciona 16 cúbitos como la crecida mínima que debía registrar 
el Nilo para evitar la hambruna.20 Este autor dice que

las provincias estaban devastadas por la sequía; las poblaciones preveían una penuria 
inevitable y el temor del hambre provocaba entre ellos movimientos tumultuosos. Los 
habitantes de los pueblos y campos se refugiaban en las principales ciudades de las 
provincias; un gran número emigraba a Siria, Magrib... Había también una multitud 
infinita que buscaba refugio en las ciudades de Misr y El Cairo, donde experimentaron 
un hambre espantosa y una horrenda mortandad... el aire se corrompía, la peste y un 
contagio mortal comenzaron a hacerse sentir y los pobres, presos por el hambre que 
crecía día con día, comieron carroña, los cadáveres, los perros, los excrementos y el 
estiércol de los animales... No era raro encontrar personas con niños pequeños rostiza-
dos o cocidos. El comandante de la guardia hacía quemar vivos a aquellos que cometían 
este crimen...

Y el historiador mencionado afirma: “Yo mismo vi a un pequeño niño asado 
dentro de una bolsa”. Lo mataron sus propios padres (quemados vivos a su vez por 
el gobernador). Adultos y niños fueron presa de las turbas hambrientas. “En cuan-
to al número de pobres que perecieron de agotamiento y hambre, sólo Dios sabe 
quién tiene poder de juzgar.”

La mortandad fue tan considerable que la población descendió notablemente.21

Desde luego, también recordamos aquí la famosa obra sobre las hambrunas en 
Egipto de Ahmad ibn عAlî al-Maqrîzî,22 quien habla de las hambrunas en la época 
anterior a la etapa en la cual “Dios hizo predicar el Islam”. La narración del autor 
árabe menciona a los reyes anteriores y posteriores “al Diluvio” y las distintas 
hambrunas registradas en esa época en el país, que atribuye a la falta de lluvias o, 
curiosamente, a disturbios sociales. Su fuente, que al-Maqrîzî mismo menciona, es 
el maestro Ibrâhîm ibn Wasîf-Šâh en sus Crónicas de Egipto.

Además, esta misma tradición, que algunos autores consideran exagerada o fan-
tástica, podría ser confirmada, en sus peores efectos, por algunos textos de la etapa 
antigua. Así, en la tumba de Anjtifi Najt23 y en las cartas de Hekanajte se habla 
de actos similares de antropofagia de niños.24 Cabe mencionar que, en opinión de 
Alan Gardiner,25 las hambrunas que se mencionan en la tumba de roca de Mo’alla 
de Anjtifi, “el gran monarca del nomo de Nejen” y en donde se dice que “el sur 
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entero murió de hambre, todo hombre devoró a sus propios hijos”, parecen exage-
raciones en cuanto a estos dramáticos efectos, pero resultan ciertos ante los diver-
sos testimonios que se conocen. E. Drioton26 apoya nuestra idea en relación con los 
posibles manuscritos egipcios que prueban esta posibilidad.

Por otra parte, Jules Baillet27 acepta la práctica de la antropofagia con base en 
diversos documentos que cita, y también en evidencias arqueológicas. Comienza 
con Diodoro, quien reporta que Osiris se encargó de hacer olvidar a la humanidad 
tal práctica, luego de que Isis descubrió el uso del trigo y la cebada. El Libro de los 
muertos contiene diversas alusiones a los hombres devorados en el otro mundo. 
Restos arqueológicos localizados por Petrie y Quibell en las tumbas de Ballas, 
Nagadah y Meidoum, exploradas en 1895, dan cuenta de muchos cadáveres que 
fueron respetuosamente “dépecés et mangés”. Las cabezas, separadas del tronco, 
reposaban al lado del cuerpo: los huesos mostraban huellas de dientes. Con ello, 
los textos serían un complemento: literatura y mitología guardaron el recuerdo de 
una práctica real, tal vez de endocanibalismo, que se suprimió con el avance de la 
civilización egipcia.

Por otro lado, el mito de Horus en Edfu contiene un ejemplo muy claro de este 
tipo de antropofagia ritual: luego de una victoria sobre sus adversarios, Horus “da 
su carne a todos los dioses y diosas”: Hor-Hut ha vencido y encadenado a Set, que 
presenta la figura de un hipopótamo, y luego lo despedaza y distribuye las partes 
entre los demás dioses: cada uno de ellos tiene una parte servida sobre una tabla: 
Osiris, Hor, Anhour, Anubis, Tafnout, Khnum, Neftis, Isis, se reparten muslos, 
patas, espinazo, lomo, grupa y cabeza; los compañeros de Horus el resto; lo que 
queda se entrega a los gatos. En los mismos “Textos de las Pirámides” se mencio-
na: “Yo te doy las cabezas de los seguidores de Set”. Y así “los dioses rebeldes son 
las vituallas, no los invitados a este festín. Son los dioses victoriosos, los dioses 
grandes y poderosos, los que despedazan a sus adversarios”.28

Debe recordarse que la hambruna podía presentarse con relativa facilidad: dos 
o tres años de negligencia eran suficientes para destruir el sistema de irrigación, o 
sufrir el azolve de los canales. Luego de la hambruna, consecuencia de lo anterior, 
hacía falta el trabajo de casi una generación para retornar a la prosperidad.29 En la 
antigüedad en general, las hambrunas se presentaban como resultado del deterioro 
de las condiciones climáticas, epidemias, luchas internas que provocaban el dete-
rioro agrícola, o bien, por la destrucción de las reservas de alimentos o deficiencias 
en la distribución de los mismos.

De una u otra manera, este acontecimiento, tal vez uno de los detonantes del 
gran movimiento popular denominado la “Revolución social”, se relaciona con 
una tradición de revuelta popular que a lo largo de la historia de Egipto en particu-
lar, y del Medio Oriente en general, ha sido muy significativa como un mecanismo 
de cambio social, político y económico en esta zona:
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... la presión desde abajo en la experiencia del Medio Oriente es muy relevante para el 
desarrollo social. Dado el gradual retiro de los estados de sus responsabilidades de ofre-
cer bienestar social, los pobres en el Medio Oriente habrían estado por mucho en una 
condición peor si las acciones populares hubieran estado totalmente ausentes… Ima-
ginar un cambio de política y la mejora concreta de la vida de la gente sin su presión 
o acción directa parece tan sólo una ilusión sin garantías.30

Cabe mencionar que la “Revolución social” de fines del Reino Antiguo o inicios 
del Primer Periodo Intermedio en el Egipto antiguo se conoce sobre todo por un 
documento que ha sido objeto de controversia desde diversos puntos de vista: se 
discute su periodización, la historicidad de los acontecimientos que narra, entre 
otros aspectos. Al respecto, Jean Vercoutter señala:

Sin duda fue durante esta época cuando se produjeron desórdenes con carácter revolu-
cionario que pusieron en tela de juicio, según parece, el principio mismo de la monar-
quía. Desgraciadamente estos acontecimientos sólo se conocen por un único texto y, en 
buena crítica histórica, se justificaría no tenerlo en cuenta si los hechos que narra no 
fuesen de una importancia capital para la historia del Primer Periodo Intermedio.31

Este “único texto” es el papiro Leiden I 344 recto, mejor conocido como “Las 
admoniciones de Ipuwer” o “Las profecías de un sabio egipcio”, estudiado de ma-
nera definitiva por Alan Gardiner en The Admonitions of an Egyptian Sage.32 Como 
señala J. Vercoutter, este documento, fechado en el Reino Medio pero que parece 
hacer referencia a acontecimientos anteriores,33 es una fuente de información muy 
valiosa para el estudio de esta “Revolución social”, gran rebelión popular, quizá la 
más antigua en la historia de la humanidad. No es éste momento para presentar un 
análisis exhaustivo de tal acontecimiento, que por nuestra parte hemos realizado en 
otros trabajos.34 Según el egiptólogo D. Redford, el “papiro Ipuwer”, como tam-
bién se denomina a este texto, hace referencia a

lucha de clases, revuelta de trabajadores, quiebra de los acomodados, apropiación de la 
riqueza de la clase alta por las masas, declinación de la tasa de nacimiento, expansión 
del suicidio, caída de las rentas por el comercio exterior, inmigración sin límites, ausen-
cia de ley y orden, confianza en los grupos de mercenarios, guerra civil, rechazo al pago 
de impuestos, bancarrota moral por parte del jefe del Estado.35

No en balde muchos egiptólogos parecen emplear la designación de “revolución 
social” no en sentido figurado, sino real, considerando que se dio un cambio revo-
lucionario en ese periodo.

¿Cuáles fueron las causas de la gran insurrección? Factores diversos: el excesi-
vo desgaste de la masa de trabajadores del país, empeñados continuamente en 
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grandes esfuerzos de construcción de obras públicas, y en general para mantener 
en marcha la estructura económica; los abusos en los tributos y servicios exigidos 
al pueblo por el faraón y los nobles; las deficientes condiciones de trabajo y de vida 
de las masas de trabajadores; fenómenos coyunturales, como alguna de las ham-
brunas que periódicamente asolaban al país y de las que hemos hablado, y las 
guerras emprendidas durante esta etapa, en un momento en que el ejército todavía 
no era profesional, como lo será en momentos posteriores, también pudieron haber 
contribuido a provocar el desgaste y descontento de la población egipcia. La unión 
de estos elementos y el resentimiento social que provocarían se manifestaron en el 
momento histórico preciso, cuando el control represivo del Estado sobre la socie-
dad egipcia de la época, por el debilitamiento del poder real a fines del Reino An-
tiguo, se había relajado y las tendencias hacia la descentralización eran fuertes.

Del contenido del texto se desprenden diversos aspectos. Por ejemplo, la parti-
cipación de la mujer en la rebelión parece haber sido muy importante. De hecho, 
las mujeres esclavas o sirvientas se mencionan más frecuentemente que otros gru-
pos sociales como partícipes en el movimiento. Por su lado, las mujeres nobles son 
uno de los principales objetivos del resentimiento social de los sublevados:

Realmente, todas las esclavas son libres con sus lenguas, y cuando su señora habla, es 
fastidioso para las servidoras [4,14]. He aquí, aquella que no tenía una caja es ahora la 
poseedora de un cofre y aquella que tenía que ver su cara en el agua es ahora poseedora 
de un espejo [8,l-8,5]... Realmente... las mujeres nobles. Sus cuerpos están en una triste 
situación a causa de (sus) andrajos, y sus corazones están abatidos cuando se saludan 
[una a la otra (?)]... [3,3-3,4].

Desde luego, la sociedad exhibe un cambio radical en su composición habitual:

He aquí, aquel que no tenía propiedades es ahora poseedor de riquezas, el poderoso le 
ruega [8,1- 8,2]. He aquí, el pobre de la tierra ha llegado a ser rico y (el antiguo posee-
dor) de propiedades es uno que no tiene nada... He aquí, aquel que no tenía pan ahora 
es el propietario de un granero, y su almacén está provisto con los bienes de otro 
[8,3-8,4]... He aquí, aquel que no tenía una yunta de bueyes es ahora propietario de un 
rebaño y aquel que no podía encontrar para sí mismo ni un arado con bueyes posee 
ahora ganado [9,3-9,4]. He aquí, aquel que no tenía grano es ahora propietario de gra-
neros y aquel que tenía que buscar grano prestado para sí es ahora uno que lo presta 
[9,4-9,5].

Ipuwer, funcionario ligado al servicio del Estado, cuya existencia histórica pa-
rece ser real,36 reprocha sin embargo acremente al faraón su debilidad y falta de 
dirección, que habrían contribuido a provocar el estallido insurreccional. Ante 
esto, y si recordamos la importancia de la figura real, según la ideología oficial 
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egipcia, podríamos decir que los mismos cimientos de la sociedad se encontraban 
trastornados, lo cual explicaría hasta qué punto habría llegado el descontento po-
pular por la situación al atreverse a rebelar contra el “dios terrenal” faraónico:

Lo que Ipuwer dijo cuando contestó a la Majestad del Señor de Todo... significa que la 
ignorancia de ello es agradable a tu corazón. Tú has hecho lo que fue bueno en sus co-
razones y tú has nutrido a la gente con ello [?]. Ellos cubren sus caras por el temor de 
mañana. Es como un hombre que se hace viejo antes de morir mientras su hijo es un 
joven sin entendimiento [l5,3-16,1]... La Autoridad, el Conocimiento y la Verdad están 
contigo, tan sólo confusión es lo que tú estableciste a través de la tierra, también la gri-
tería del tumulto. He aquí, uno trata de hacer mal a otro porque los hombres aceptan 
lo que tú has ordenado. Si tres hombres viajan en el camino, a ellos se les encuentra 
siendo solamente dos, porque los muchos matan a los pocos. ¿Un pastor desea la muer-
te? Entonces puedes tú ordenar rechazar mis reproches porque significa que eso que uno 
acepta otro lo detesta; significa que sus existencias [?] son pocas en todo lugar; significa 
que tú has actuado así como para provocar estas cosas que pasan. Tú has dicho mentiras 
y la tierra es una cizaña, la cual destruye a los hombres y ninguno confiará en [?] la vida. 
Todos estos años son de lucha y un hombre es asesinado sobre su azotea incluso si [?] 
vigilaba en su puerta. [12,11.-13,9]37

¿Cómo describe Ipuwer, representante de los sectores dominantes del país, el 
trastrocamiento “revolucionario” del mismo? De manera muy gráfica: “Realmen-
te, la tierra gira como una rueda de alfarero; el ladrón es poseedor de riquezas y [el 
rico ha llegado a ser(?)] un saqueador” (2,8-2,9).

Parece que existió una conciencia social de los grupos populares, que se mani-
festó durante la insurrección en un grito abierto de igualdad: “Realmente, los no-
bles están en desgracia, mientras el pobre está lleno de bienestar. Cada pueblo dice: 
‘¡Suprimamos a los poderosos de entre nosotros!’” [2,7-2,8].

Este ejemplo de la conciencia popular sobre su situación social es muy impor-
tante porque prueba que estos grupos habían definido al oponente en contra del 
cual luchaban, aspecto básico entre las condiciones para el estallido de una lucha 
social, según A. Touraine. Además, esta ideología popular sin duda quedó registra-
da en testimonios posteriores, que muestran la manera en que el levantamiento 
afectó la conciencia de amplios sectores de la sociedad del país. Es ésta la ideolo-
gía popular, “inherente” o “cultura del pueblo”, como la llama G. Rudé.38

Si bien parecería que el movimiento fue acéfalo y tan sólo una insurrección 
violenta, se ha supuesto la existencia de un grupo o partido dirigente que se hizo 
del poder, seguramente —en opinión del autor— no de nobles sino salidos de los 
mismos grupos populares, a juzgar por el gran desprecio con que Ipuwer habla de 
su existencia: “Y, por tanto, muy raras son las cualidades entre las personas de pe-
queña condición...39 He aquí que ahora, se ha llegado a un punto en el cual la tierra 
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es despojada de la majestad por hombres que no saben planes... irresponsables” 
[7,2-7,3].

Este breve resumen da cuenta de la importancia del acontecimiento histórico 
que registra Ipuwer, que no hace sino retomar, quizá, la voz de los trabajadores que 
habría sido parte de una tradición oral puesta por escrito por este representante del 
sector dominante, el “Sabio” faraónico.

¿Este acontecimiento forma parte de la tradición ligada con la clase trabajadora 
egipcia hasta nuestros días? Al menos en la década de 1950, a los trabajadores de 
la industria textil, el sector obrero más politizado, se les consideraba un elemento 
constructivo, único y vanguardista de su sociedad en ese momento, bajo la influen-
cia marxista. En una oda de 1955, un obrero, Tahir Al-Amiri, escribió un poema en 
tal tesitura, “Ana al-amil”, “Yo el trabajador”: “Yo soy el trabajador que construyó 
esta gloria con mis brazos”, retomando así una idea muy popular ya desde la revo-
lución de 1919. ¿Y aun desde mucho antes?

En efecto, la “Enseñanza de lealtad”, texto del antiguo Reino Medio (D. XII) 
reconstruido y estudiado por George Posener, dice que

... los siervos trabajadores
son los hombres que crean todo lo que existe.
Vivimos de lo que hacen ellos con sus brazos.
Si nos faltan, reina la pobreza.
Son esos trabajadores los que producen los alimentos...
Deseamos la inundación... pero ningún campo labrado se cría por sí mismo...
No abrumes al cultivador con impuestos.
Si su carga es leve (?) él estará presente contigo en el año siguiente.
Si él vive, tú dispones de sus brazos.
Pero si tú lo presionas, se volverá un vagabundo.
Fija los impuestos proporcionalmente (a la producción) de cereal del Alto
Egipto.
Esto está (¿de acuerdo?) con el juicio de los dioses.40
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notas
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Medio, 2055 a 1650 a.C.; Segundo Periodo Intermedio, 1650 a 1550 a.C.; Imperio Nuevo, 
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8 Cfr. Y. Haiying, “The Famine stela: a source-critical approach and historical-compar-
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of Egyptologists. Cambridge, 3-9 September 1995, p. 519, discusión de este autor sobre 
el “propósito político” de la estela, en el marco de un conflicto entre Egipto y Nubia por el 
control territorial de la zona, discordia que duró desde el gobierno de Tolomeo II hasta 
el de Tolomeo V.

9 Miriam Lichtheim, Ancient Egyptian Literature: A Book of Readings, vol. III, p. 5. 
La traducción del texto, pp. 94-100.

10 H. Goedicke, Comments on the “Famine Stela”, pp. 4-28 y passim. Desde antes, 
Étienne Drioton, “Une représentation de la famine sur un bas-relief égyptien de la Ve. Dy-
nastie”, BIE, vol. XXV, 1942-1943, pp. 46-47, aceptaba plenamente este documento como 
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67 o la “Moscow literary letter”, que estudia R. Caminos, “The Moscow literary letter”, en 
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que lo anterior no debe hacer rechazar la tradición de las hambrunas periódicas (“siete años 
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12 Jean Vercoutter et al., Dictionnaire archéologique des techniques, vol. I, p. 37. Negus, 
op. cit., p. 134, comenta estos datos estadísticos de las crecidas: entre 1873 y 1910 hubo 
sólo 16 crecidas favorables, las otras fueron bajas o devastadoras. Ello sin duda repercutiría 
también en la carga fiscal que recaía sobre los egipcios. Vid. como ejemplo, si bien tardío, 
Danielle Bonneau, Le fisc et le Nil: incidences des irrégularités de la crue du Nil sur la 
fiscalité foncière dans l’Égypte grecque et romaine, passim.

13 S. Fleming, “Life in ancient Egypt: harsh realities”, Archaelogy, vol. XXXV, núm. 4, 
julio-agosto de 1982, p. 72.

14 Sobre los relieves en general, vid. S. Hassan, “The causeway of Wnis at Sakkara”, 
ZÄS, vol. LXXX, 1955, passim, y especialmente pp. 137, 139, sobre la escena que aquí nos 
ocupa. Los acontecimientos que narran los relieves tuvieron lugar durante el gobierno de 
este faraón. Sobre la restauración del relieve, cfr. M. Raslan, “The causeway of Ounas 
pyramid”, ASAE, vol. LXI, 1973, pp. 151-169.

15 Vid. escena en James Pritchard (ed.), The Ancient Near East in Pictures: Relating to 
the Old Testament, fragm. 102, p. 30. Los hallazgos recientes de otros fragmentos con un 
relieve similar al de Unas, en este caso, en el corredor de Sahure en Abusir y que parecerían 
hablar de que se representa en él a beduinos asiáticos, no egipcios, no invalida este punto 
de vista. Vid. Z. Hawass y M. Verner, “Newly discovered blocks from the causeway of 
Sahure (Archaeological report)”, MDAIK, vol. LII, 1996, passim, quienes consideran a 
estos “hambrientos” como los famélicos habitantes del desierto, poco conocidos de los 
egipcios, y de ahí su asombro al entrar en contacto con ellos. Aparte de ser un relieve de 
una etapa más temprana de la D. V, los autores parecen dejar de lado las evidencias sobre 
la problemática climatológica del periodo, como se ha dicho. Además, sabido es que Egip-
to no escapaba a este tipo de problemas de hambrunas, pero por razones mágico-religiosas, 
seguramente no se dejaba testimonio de ello. Hacerlo habría sido como propiciar el isft, 
“isfet”, el caos, ligado a la hambruna y la guerra, en contra del m3عt, “maat”, el orden cós-
mico, “lo que debe ser”. Vid. A. Depla, “Women in ancient Egyptian wisdom literature”, en 
Léonie J. Archer et al. (eds.), Women in Ancient Societies: “An Illusion of the Night”, p. 26. 
Así, los egipcios habrían resentido, de un modo o de otro, la problemática ligada con la 
sequía y consiguientes hambrunas. Vid. Negus, op. cit., pp. 182-234. Además, sí existen 
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por lo que tampoco son obras desconocidas dentro de la plástica egipcia. Estos relieves son 



56 EGIPTO CONTEMPORÁNEO: ECONOMÍA, POLÍTICA Y SOCIEDAD

los de algunas tumbas del Reino Medio en Meir: las de Ukhotep y la de Senbi. Representan 
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in the Old Kingdom”, en Marvin Powell (ed.), Labor in the Ancient Near East, p. 37, 
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De hecho, el dios Hapy es uno de los más apreciados durante el Primer Periodo Interme-
dio, en vista de esta problemática climatológica. Vid. José Miguel Serrano Delgado, “Una 
época crítica en la historia de Egipto: el primer periodo intermedio (I)”, Revista, año 13, 
núm. 139, noviembre de 1992, pp. 18, 23.

17 Génesis, 4, 56-57.
18 Apud G. Casanova, “Epidemie e fame nella documentazione greca d’Egitto”, Aegyp-

tus, año 64, enero-diciembre de 1984, p. 184.
19 Ibid., pp. 182-201.
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passim. Para la época moderna, vid. A. Bowman y E. Rogan, “Agriculture in Egypt from 
Pharaonic to modern times”, en Alan K. Bowman y Eugene Rogan (eds.), Agriculture in 
Egypt: From Pharaonic to Modern Times, pp. 1-2.

 Abd al-Latîf al-Bagdâdî, op. cit., pp. 223-267. El año 597 de la Hégira correspondeع 21
al 1200-1201 de la era cristiana.

22 Traducida al francés como Le traité des famines de Maqrîzî. Lo que sigue, en sus 
pp. 9-12.

23 Apud Vandier, La famine…, op. cit., pp. 68, 165.
24 Klaus Baer, “An eleventh dynasty farmer’s letters to his family”, JAOS, vol. LXXXIII, 

núm. l, enero-marzo de 1963, pp. 1-19, y “Primera carta de Hekanakhte”, en H. Goedicke, 
Studies in the Hekanakhte Papers, pp. 13-19. A juicio de este autor, Hekanajte “exagera” 
al hablar del canibalismo.

25 Egypt of the Pharaons: An Introduction, p. 111.
26 “Une representation…”, op. cit., p. 46.
27 “L’anthropophagie dans l’Égypte primitive”, BIFAO, vol. XXX, 1930, pp. 67-69.
28 Ibid., p. 68.



 HAMBRUNAS Y “REVOLUCIÓN SOCIAL” 57
29 Gaston Maspero, History of Egypt, Chaldea, Syria, Babylonia and Assyria, vol. II, 

p. 141.
30 Asaf Bayat, “Activism and social development in the Middle East”, IJMES, 

vol. XXXIV, núm. 1, febrero de 2002; Bayat, p. 24.
31 Vid. Elena Cassin et al., Los imperios del antiguo oriente, vol. I, p. 256.
32 Op. cit. Las traducciones de este papiro por parte de otros egiptólogos han sido varias. 

Citamos sólo dos: la de John Wilson en Pritchard (ed.), Texts…, op. cit., pp. 441-444, la 
de Lichtheim, op. cit., vol. I, pp. 149-163. Cfr. respecto de este documento los artículos de 
Raymond Faulkner, “Notes on ‘The admonitions of an Egyptian sage’”, JEA, Londres, vol. L, 
diciembre de 1964, pp. 24-36, y “The Admonitions of an Egyptian sage”, JEA, 
vol. LI, diciembre de 1965, pp. 53-62.

33 Sobre el problema de la etapa cronológica a la cual pertenece este documento, cfr. las 
opiniones contrapuestas de autores como John van Seters, “A date for the ‘Admonitions’ in 
the Second Intermediate Period”, JEA, vol. L, diciembre de 1964, pp. 13-23, el cual lo 
ubica en el Reino Medio, y de G. Fecht, quien considera el Primer Periodo Intermedio 
como la época de origen del recuento histórico de Ipuwer, si bien el documento conocido 
corresponde a la D. XIII. Vid. de este ultimo autor Der Vorwurf an Gott in den “Manworten 
des Ipuwer”. Cfr. la opinión al respecto de Donald Redford, “The Egyptian sense of the past 
in the Old and Middle Kingdom”, en Donald Redford, Pharaonic King-lists, Annals and 
Day-books: A Contribution to the Study of the Egyptian Sense of History, p. 144, nota 69.

34 Sobre este acontecimiento la bibliografía es muy amplia. Cfr. por ejemplo Ciro F. Car-
doso, “La révolution sociale de la Prémiére Période Intermédiaire, eut-elle lieu?”, AGA, 
vol. V, 1984, pp. 12-14; Patrizia Iodice, L’Antico Regno d’Egitto e la prima rivoluzione 
politico-sociale (secoli xxvi-­xxiv); Adolf Klasens, A Social Revolution in Ancient Egypt?; 
José Carlos Castañeda Reyes, Sociedad antigua y respuesta popular: movimientos sociales 
en Egipto antiguo, y los artículos, que analizan esta época en general, de José Miguel Se-
rrano Delgado, “Una época crítica en la historia de Egipto: el Primer Periodo Intermedio 
(I)”, Revista, año 13, núm. 139, noviembre de 1992, pp. 12-23; “Una época crítica en la 
historia de Egipto: el Primer Periodo Intermedio (II)”, Revista, año 13, núm. 140, diciem-
bre de 1992, pp. 8-18.

35 A. Kirk Grayson y Donald Redford (eds.), Papyrus and Tablet, p. 32. Redford da su 
propia versión de las “Admoniciones” en las pp. 32-37 de esta obra.

36 Hay que decir que el llamado “fragmento Daressy” confirma la existencia histórica 
de este personaje y, tal vez, del mismo texto de las “Admoniciones”. La atribución de éste 
“...au début de la Première Période Intermédiaire trouve une confirmation indirecte dans 
le ‘fragment Daressy’ decouvert par Yoyotte qui rapproche le ‘chef des chanteurs Ipouer’ 
nommé sur ce bloc de Ipouer, auteur des Admonitions... Yoyotte a montré que le fragment 
Daressy est d’origine memphite et que les grands hommes nommés étaient, avant tout, des 
gloires locales. Si on conclut que les Admonitions sont un produit de la vieille capitale, une 
date postérieure à la VIIe dynastie devient peu vraisemblable”. Georges Posener, Littéra-
ture et politique dans l’Égypte de la XIIe dynastie, p. 9.

37 En la traducción de J. Spiegel la condena por la situación es más clara todavía: “... Hoy 
un Tímido [el faraón] reina sobre un millón de hombres... Uno no ve [que él haya hecho 



58 EGIPTO CONTEMPORÁNEO: ECONOMÍA, POLÍTICA Y SOCIEDAD
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CAPÍTULO 3
VISIÓN GENERAL DEL EGIPTO DE HOY: DE NASSER 

A SADAT Y A MUBARAK

Para nosotros, Nasser representó algo que pudimos haber sido, si 
bien no se logró. Pero Nasser tuvo algo que fuimos, algo que pudi-
mos ser, y ahora que se ha ido lo extrañamos. Hay algo que falta, no 
sé exactamente qué, pero sin él tan sólo nosotros no somos lo que 
pudimos ser… Sadat realizó un golpe de Estado sobre nuestra per-
sonalidad e identidad egipcia, en todo lo que habíamos llegado 
a creer que seríamos… Así es que Sadat tan sólo estaba quitando el 
piso debajo de nosotros [al negar la identidad “árabe”, de Egipto, 
resaltada por Nasser, a favor de la peculiaridad egipcia, de su gran-
dioso pasado]: estábamos obligados no tan sólo a negar nuestro 
presente, sino también nuestro pasado [nasserista y panárabe].1

El pasado más antiguo de Egipto se une a su presente a través de esta problemática 
social, que ayer como hoy es un elemento de desequilibrio social que el Estado 
egipcio considera como un factor de “alto riesgo” que es necesario atender. Cree-
mos que el análisis que sigue es importante porque consideramos que Egipto sigue 
siendo un país fundamental en el delicado equilibrio de la conflictiva región de 
Medio Oriente, a pesar de las vicisitudes históricas de los últimos años.

El área total de Egipto es de 998 000 km2, de los cuales, 97.8% de su suelo es 
inculto e improductivo, y sólo 2.8% está cultivado. Tiene una densidad de pobla-
ción de más de 1 000 personas por km2, lo que da un total de 5.5 personas por acre 
de tierra cultivable, uno de los porcentajes más altos del mundo.

La revolución de 19522 y el régimen que procuró instalar se dedicó a tratar de 
resolver los urgentes problemas del país con medidas de nacionalización de recur-
sos y, en general, mediante el control de una economía centralizada por parte del 
Estado: emprendió una reforma agraria, la construcción de una gran presa, un pro-
grama de industrialización acelerado, la extensión de los servicios al campo y la 
mejora de los mismos en la urbe, entre otros aspectos.3 En 1967 comenzó a aban-
donarse esta política y se optó por una recapitalización del país, que con el gobier-
no de “Puertas Abiertas” instaurado poco después profundizó tal tendencia, permi-
tiéndose la participación creciente de particulares en la economía4 e incluso el 
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ingreso de capital extranjero. Sin embargo, Egipto sigue siendo hasta hoy un país 
fundamentalmente agrícola, en donde el cultivo del algodón es básico y en el que 
la industria, a pesar de su crecimiento, es una parte menor del producto interno 
bruto. La producción petrolera es importante, pero no al nivel que se observa en 
otros países de la región.

En el mundo árabe de hoy, Egipto destaca por su “centralidad histórica” en la 
zona, lo cual ha hecho que diversos autores lo consideren un “espejo” del mundo 
árabe.5 Amén de su importancia en tiempos pretéritos, más recientemente tal juicio 
no correspondió del todo a la realidad, ya que hasta antes de la década de 1940 
ningún árabe habría considerado a Egipto como parte de esta esfera y los mismos 
egipcios se consideraban una entidad diferente, con problemas particulares distin-
tos a las dificultades de los demás países árabes. Sin embargo, con la fundación de 
la Liga Árabe en marzo de 19456 el país comenzó a verse cada vez más compro-
metido en los movimientos nacionalistas y de liberación emprendidos por el mun-
do árabe en contra de Occidente.7

Pero la importancia y centralidad histórica del país se estableció con claridad 
durante el gobierno de Gamal Abdel Nasser (1954-1970), carismático líder de 
quien se ha dicho que ni Egipto ni el mundo árabe mismo estaban preparados para 
seguir plenamente sus pasos,8 y que merced a su política antiimperialista y nacio-
nalista se atrajo la admiración y el respeto no sólo de los propios egipcios, sino 
también de diversos estados árabes, que en las soluciones emprendidas por Egipto 
bajo su régimen (“socialismo árabe”, nacionalizaciones, “neutralismo positivo” 
y luego “no alineamiento”, entre las principales) veían posibles respuestas a sus 
propios problemas, similares de un modo u otro a los del País del Nilo, en vista del 
pasado colonial común a todos ellos.9 Sobre el continente africano subsahariano, 
Nasser ejerció también una considerable influencia.10

Las actitudes, soluciones y posiciones revolucionarias adoptadas por los egip-
cios en este periodo mostraron a los países árabes la posibilidad de sacudirse el 
yugo imperialista occidental, la viabilidad de enfrentarse directamente al mismo y 
la capacidad de los pueblos árabes para sobrevivir con éxito en un mundo hostil, 
realizando nuevas alianzas, poniendo en práctica nuevas políticas y, en general, 
convirtiéndose en un ejemplo de posturas independientes en diversos foros inter-
nacionales y en lo que hoy se conoce como relaciones Norte-Sur.

La estrategia nasserista ha sido considerada un mecanismo de dominación polí-
tica: con ella se liquidaban las bases de la oposición tradicionalista de cuño religio-
so hacia su régimen y se creaba un fundamento de apoyo y legitimidad hacia su 
gobierno, teniendo en cuenta, además, su importante política de búsqueda de la 
justicia social en el país. Su gran falla fue no haber institucionalizado las medidas 
que buscaban salvaguardar los intereses de las masas egipcias, para asegurar su 
aplicación en los años posteriores.11 Además, esta política de “democracia social”12 
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para la superación de la aguda pobreza del pueblo, ingente tarea de dejar atrás el 
secular atraso económico-social egipcio, se enfrentó a obstáculos diversos.

En el campo, por ejemplo, antes de la revolución de 1952, 12 000 propietarios 
controlaban más de la mitad de la tierra cultivable; 13% de ella la controlaban ex-
tranjeros, que eran apenas 1% de la población. El gobierno egipcio se orientaba 
fundamentalmente a su protección. La concentración de la riqueza era absoluta: 
tan sólo 7 000 personas disponían de fortunas de 500 millones de le, y 20 000 
personas disponían de la mitad de las construcciones del país.13 La reforma agraria 
que se realizó apenas benefició directamente tal vez a 8% de los fellahin, pequeños 
propietarios, pero poco hizo por los campesinos desarraigados o sin tierra, arroján-
dolos a una situación de desamparo frente a la compleja interacción de relaciones 
de clase internas y los imperativos del capitalismo global.14

Empero, la distribución del ingreso rural mejoró notablemente, si bien volvió a 
deteriorarse en la década de 1970, cuando tal política se abandonó paulatinamen-
te.15 De hecho, la reforma agraria nasserista es una buena prueba de las resistencias 
que la burocracia puede introducir en los procesos de cambio social si éstos pueden 
afectar sus intereses individuales y de clase.16

En suma, el nasserismo enfrentó una tarea magna; la más urgente, superar el 
atraso egipcio en sólo 15 años (antes de 1967, verdadero parteaguas del régimen). 
Contra su accionar, debió contar con la herencia burocrática del pasado, las conse-
cuencias de la reforma agraria que inhibió la participación privada en la economía, 
con la consiguiente fuga de capitales y la carencia de técnicos habilitados para la 
gigantesca empresa económica que Egipto requería… Además de un entorno exte-
rior desfavorable desde la nacionalización del canal de Suez en 1956. Todo ello 
explica la necesidad de establecer un control estatal centralizado de la economía, 
la búsqueda de la ayuda soviética y las tendencias “socialistas” de la economía, a 
pesar de que Nasser más de una vez declaró: “Nosotros no somos socialistas, pien-
so que nuestra economía solamente puede prosperar bajo la libre empresa” (Bourse 
Égyptienne, El Cairo, 26 de enero de 1954). Pero la “libre empresa” egipcia nunca 
respondió a sus demandas: el resultado fue la vía del “socialismo árabe”,17 que fi-
nalmente fue abandonada, en vez de haberse intentado superar sus limitaciones. 
Los resultados se han visto y continúan viéndose hasta nuestros días.

Los principales problemas económicos de Egipto a la muerte de Nasser eran: 
una agricultura estancada, un sector industrial con exceso de mano de obra (dema-
siados trabajadores para las capacidades productivas del ramo), una burocracia 
muy desarrollada e improductiva. Acontecimientos exteriores como los veinte 
años de conflicto con Israel, la desastrosa campaña militar en el Yemen (1962-
1965) y, finalmente, la fallida búsqueda de la unidad árabe, acabaron por agotar al 
régimen nasserista.18 Su economía de guerra, exacerbada desde 1965, había afec-
tado de manera importante a las fuerzas productivas del país.19
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De hecho, Egipto había crecido entre 8 y 15% anualmente desde fines de la dé-
cada de 1950 hasta inicios del decenio de 1960. Así, el piB cayó de 8.7% en 1963-
1964 a –1% en 1967-1968. En el centro de esta crisis se encontraba un mal manejo 
de la economía por la burocracia del nasserismo y los abusos de las empresas del 
Estado para la acumulación privada del capital. En marzo de 1968 Nasser anunció 
un nuevo programa económico que corrigiese el “rumbo perdido”, en un inten-
to por superar los desequilibrios económicos de la última parte de su régimen y, lo 
más importante, para “reactivar la revolución egipcia”, o sea, mantener su progra-
ma de búsqueda de justicia social. Para ello, se buscaba la reanimación del sector 
privado y el reforzamiento de la eficiencia productiva, la mejora de la tecnología 
y, en general, del manejo de las empresas públicas, un programa económico que 
anticipaba la política de Infitah de Sadat pero que conservaba, como decíamos, la 
vocación de Nasser por la justicia social a favor del grueso de la población del País 
del Nilo.20 Ello explica por qué, a su muerte, millones de egipcios llenaron las 
calles de El Cairo para despedir al gran líder en sus funerales hacia la mezquita que 
lleva su nombre en Heliópolis.21

El gobierno del sucesor de Nasser, Anwar al-Sadat (1970-1981), se significó de 
manera ambivalente. Si bien asumió el poder en 1970, no fue sino hasta 1973-
1974, con la adopción de su política de Infitah o de “Puertas Abiertas” (sustentada 
en las leyes 43 de 1973 y 32 de 1977 que regulaban las inversiones de capital árabe 
y extranjero en Egipto), cuando puede decirse que su régimen empezó realmente, 
orientado a superar la política nasserista del “socialismo árabe sin socialistas”, 
aprovechando la situación boyante del aumento de los precios del petróleo que se 
inició en el mismo año, explotando la posición geoestratégica de Egipto, en un 
momento en que el petróleo y la guerra fría eran factores que determinaban el in-
terés norteamericano sobre la región de Medio Oriente. Sadat habría de utilizar 
esta triple condicionante durante el desarrollo de su gobierno.22

Sadat habría de modificar por completo las políticas del nasserismo, en lo inter-
no con la adopción de una clara política procapitalista, quizá un hábil cambio de la 
élite burocrática egipcia de la vía “socialista” a la vía capitalista, como un medio 
de autobeneficio y de integración de este grupo político-burocrático con la clase 
capitalista-empresarial.23 En lo externo, Sadat abandonó el papel egipcio en el 
equilibrio de poderes del Medio Oriente. Hay que recordar que Nasser había ini-
ciado ya, en cierta forma, este viraje, motivado por la difícil situación egipcia en lo 
interno y en lo externo, según se dijo.24

Sadat juzgaba las relaciones con los países subdesarrollados poco importantes, 
incluso insignificantes, para Egipto y sus objetivos en política exterior: el inevita-
ble alineamiento con alguna de las dos superpotencias de la época.25 Los errores en 
la política soviética hacia Egipto motivaron de manera importante la decisión final 
de Sadat al respecto: los soviéticos fueron expulsados de Egipto en 1972. Desde 
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luego, fue un proceso paulatino, motivado sobre todo por la falta de apoyo decidi-
do de la Unión Soviética a Egipto mediante la venta de armas. La URSS deseaba 
demasiadas concesiones sin entregar gran cosa a cambio.26 Se había iniciado la 
competencia con Israel por lograr un apoyo decidido de los Estados Unidos. 
El mismo camino de Camp David, que haría coincidir los objetivos egipcios, nor-
teamericanos e israelíes (ya que Israel veía un tratado de paz con Egipto como algo 
prioritario) estaba abierto.27

En efecto, la sucesión de acontecimientos parecieron otorgarle la razón a Sadat. 
Paradójicamente, un acontecimiento externo habría de darle la legitimidad que 
buscaba: la victoria sobre Israel en la guerra de octubre de 1973.28 Este aconteci-
miento significó para él un gran impulso en la legitimación nacionalista de su régi-
men por el ímpetu que la victoria inyectó a la economía egipcia, la restauración del 
propio respeto y honor de los egipcios, ligado a la idea de una victoria del Islam 
contra sus enemigos,29 un mandato para la reforma del sistema político egipcio, sin 
olvidar la unidad lograda en el mundo árabe, donde Egipto aparecía otra vez a la 
cabeza, con el uso del “arma petrolera” por primera vez, a decir de Cooper.30

Luego de la victoria egipcia en 1973, Sadat se volcó completamente hacia la 
búsqueda del apoyo norteamericano,31 más aún después de la firma de los acuerdos 
de Camp David en 1979: Sadat, que inicialmente veía a los Estados Unidos como 
el principal enemigo de Egipto, acabó por alinearse completamente con ellos.32 
Como resultado de lo anterior, los objetivos egipcios dentro del movimiento de los 
países no alineados y en el panorama general de la política del Medio Oriente tam-
bién se modificaron.

En efecto, se dio entonces un retroceso en esta posición central de la RAE desde el 
punto de vista político (por los acuerdos con Israel),33 pero también en lo económico, 
en vista de la carencia de reservas importantes de petróleo en Egipto, que lo colo-
can en el grupo de países de segundo rango dentro del mundo árabe, detrás de los 
grandes productores, que sí cuentan con recursos energéticos y financieros amplios.

En lo interno, la política de Sadat parece haber girado en torno a ciertos ejes 
fundamentales, como la desnasserización de la sociedad egipcia, mediante el paula-
tino desmantelamiento del sector público “socialista” y el retroceso de las políticas 
de nacionalizaciones: bancos, industria textil, transportes públicos y de mercancías, 
telecomunicaciones, servicios de abastecimiento de agua potable y energía eléctri-
ca, industria petrolera, extractiva y de tabaco, azúcar, almidón, glucosa, entre otros.

A la política de búsqueda de la justicia social de Nasser, Sadat respondió con la 
institucionalización del programa del Infitah, o sea, con el vuelco de la economía 
egipcia hacia la penetración del capital occidental y la creación y el fortalecimien-
to de un sector capitalista nacional. Empero, lo que se hizo muchas veces fue es-
trangular al sector público e industrial nacional estableciendo una economía sus-
tentada en el comercio de importaciones del extranjero.34
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Además, procuró impulsar la “democratización de Egipto” por medio de una 
“apertura democrática” llamada thawrat al-tashih, la “Revolución correctiva”, que 
sin embargo acabó con su asesinato en 1981,35 con lo que se cerraría la segunda 
gran era de la historia del Egipto contemporáneo, aquella que se abrió en 1972.36

Una perspectiva analítica contemporánea de los cambios de carácter económi-
co que impulsó el régimen de Sadat es la de Yusuf J. Ahmad,37 quien plantea en 
sus conclusiones el problema de conciliar la política de apertura hacia un desarro-
llo capitalista pleno con la política de desarrollo “socialista”, que mediante un 
claro esfuerzo estatal puso énfasis en el establecimiento de una política social 
orientada a mejorar las condiciones de vida del pueblo egipcio. Todavía en 2007, 
el gobierno egipcio definió su política económica como “socialista-demócrata”, 
basada en la alianza de las fuerzas de trabajo del pueblo, la producción autosu-
ficiente y su distribución equitativa, la reducción de los diferenciales entre las 
rentas y la protección del beneficio legal.38 La enmienda constitucional de 2006-
2007 habla de que la RAE adopta un “sistema democrático basado en la ciudada-
nía” (artículo 1o) y su economía se basa en el “desarrollo de la empresa económi-
ca, la justicia social y la salvaguarda de las diferentes formas de propiedad y 
la preservación de los derechos de los trabajadores”.39 Quien conoce el Egipto 
contemporáneo observa sin duda la contradicción flagrante entre los postulados 
teóricos y la realidad cotidiana.

Mención aparte debe hacerse en torno a la política de Sadat en relación con el 
Islam. En busca de legitimidad para su política, desde 1971 lo estableció como la 
religión oficial de Egipto, y a la sharía como fuente de la legislación.40 Con ello se 
atrajo el apoyo del liderazgo religioso oficial, encarnado en las autoridades de Al-
Azhar, que apoyaron la política de Sadat, su intento —que aplaudieron— de recu-
perar la ciudad santa de Jerusalén para el Islam, y el derecho de Sadat, como líder, 
a decidir en asuntos de paz y guerra.41 Además, tiñó su régimen de un supuesto 
carácter islámico: se presentaba como el “presidente creyente”, aparecía en públi-
co con galabeya blanca y con un rosario yendo hacia la mezquita, donde mostraba 
gran devoción y fe; llamaba a los soldados “sus hijos” y los diez últimos días de 
Ramadán se retiraba al Sinaí a orar.42

Por otro lado, procuró también acercarse a los grupos fundamentalistas menos 
radicales, como la Hermandad Musulmana: a muchos de sus miembros los liberó 
de la cárcel, les permitió la difusión de sus ideas en publicaciones cotidianas y, en 
general, permitió su participación política. En cambio, continuó la represión contra 
otros grupos más radicales, como al-Takfir wa al-Hiyra.43 Cuando se dio la “rebe-
lión por la vida” en 1977, y como resultado de la política antipopular que siguió, 
los fundamentalistas de la misma Hermandad Musulmana cambiaron su posición 
nuevamente y se radicalizaron en contra del régimen de Sadat, al constatar su ale-
jamiento en la solución de los problemas sociales del país.
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En efecto, J. Seo44 señala que a partir de encuestas realizadas en 1993 puede 
encontrarse una relación clara entre el ascenso del fundamentalismo religioso 
y los problemas sociales y económicos que enfrenta cotidianamente la población 
egipcia. Al menos desde 1970 comenzó a presentarse el desarrollo de los movi-
mientos fundamentalistas en Egipto y en el mundo islámico en general.45 En Egip-
to, la derrota de 1967, el uso de la religión como un mecanismo de justificación 
del propio régimen de Sadat y la situación social y económica que vivió Egipto 
luego de la victoria de octubre de 1973 explican el nuevo ascenso del fundamen-
talismo religioso, fenómeno, por lo demás, recurrente en la historia del Egipto 
moderno.

La oleada fundamentalista se inició, simbólicamente, el 18 de abril de 1974 
cuando un grupo de jóvenes cadetes tomó por breves horas la Academia Técnica 
Militar de Abbasiya, se apoderó de su armamento e intentó atacar el cuartel central 
de la Unión Socialista Árabe, donde se encontraba el presidente Sadat. Fueron 
muertos o puestos en prisión. A partir de entonces se inició la ola fundamentalista 
que llegó a su cúspide con grupos como Yihad, Takfir wa Hiyra y la Yama’a Isla-
miya.46 En el mismo motín de 1977 los fundamentalistas participaron activamente, 
destruyendo diversos símbolos de la penetración occidental en Egipto: centros 
nocturnos, botellas de licor… La lucha fundamentalista se dirige, precisamente, en 
contra de tales ejemplos de la decadencia de costumbres en los países islámicos: la 
corrupción del gobierno y la desigual distribución de la riqueza, que favorece las 
diferencias sociales.47

Por otro lado, el triunfo de la rebelión iraní de 1979 señaló otro ejemplo de “vic-
toria islámica” que se pensó que era posible obtener también en Egipto. No impor-
tó que en abril de 1981 Sadat nombrase a dos miembros de la Hermandad Musul-
mana en posiciones administrativas importantes en su gobierno;48 el viraje en su 
relación con los fundamentalistas egipcios, que no con las autoridades oficiales del 
Islam en el país, estaba definido.

En efecto, para 1981, año del asesinato del presidente Sadat, Egipto había llega-
do a una situación límite que fue precedida por un endurecimiento de la política de 
Sadat contra sus opositores, musulmanes o no, lo que conformó un ambiente muy 
difícil, ya caldeado por los enfrentamientos entre coptos y musulmanes, exacerba-
dos ambos por las críticas del patriarca Shenuda III a los acuerdos con Israel, a lo 
que respondió Sadat con un violento discurso el 14 de mayo. En esta alocución 
recordaba que Egipto era un Estado islámico y lo acusaba de querer rebelarse en 
contra de las autoridades islámicas, estableciendo un “Estado [copto] dentro del 
Estado” egipcio, lo que derivó en luchas callejeras en El Cairo que en junio habían 
dejado ya un saldo de 7 muertos del lado cristiano y 9 del lado musulmán.

Así, en septiembre el patriarca Shenuda fue confinado en un monasterio de 
Wadi Natrun, de donde no sería liberado sino hasta el 1o. de enero de 1985. Luego, 
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con base en el decreto presidencial del 2 de septiembre en contra de la oposición 
musulmana, 1 536 personas fueron arrestadas en una sola noche, sujetas a juicio, 
sin apoyo legal y tan sólo por la sospecha de su oposición al régimen. El 5 de sep-
tiembre del mismo año, nuevos decretos presidenciales anunciaban la suspensión 
de siete periódicos críticos al régimen, la disolución de las asociaciones religiosas 
y el embargo de los bienes y la prensa de la asociación de los Hermanos Musulma-
nes y de las Uniones Islámicas... El 6 de octubre siguiente Sadat fue asesinado,49 
durante la celebración de la victoria de la Guerra de Octubre.

 Uno de sus asesinos, Khaled al-Islambouli, declaró que hubo tres motivos bá-
sicos para perpetrar el asesinato: su gobierno apartado de la sharía, lo que lo con-
vertía en un kafir, en un hereje; el tratado de paz con Israel, lo que lo hacía un 
traidor, y el arresto de militantes islámicos sin justificación, por lo que era un go-
bernante injusto. Según la historia y la tradición del Islam, motivos suficientes para 
la eliminación física del jefe político.50 Cuando se analizan los datos sobre los 
miembros del grupo que asesinó al presidente se ve que eran básicamente estudian-
tes y profesionistas de sectores medios. La participación de miembros de las clases 
más bajas de la sociedad egipcia casi no se aprecia.51

Para algunos egipcios, Sadat fue un visionario, un hombre emprendedor de gran 
perspicacia, por lo que recibió el apoyo del pueblo egipcio y de Mubark mismo 
para hacer la paz con Israel, objetivo estratégico para Egipto y no la decisión de un 
solo hombre, como a veces se piensa.52 Empero, en lo interno “su cabeza estaba en 
las nubes”. Sadat definía las grandes líneas de acción, pero luego no cuidaba los 
detalles, daba instrucciones de manera general y no se preocupaba de verificar si 
sus órdenes se habían cumplido. Ante ello, en todos los niveles de gobierno había 
libertad para interpretar tales órdenes y para ejecutarlas, por lo que, más que Sadat, 
era un gobierno sin coordinación real el que rigió a Egipto durante esa época.53

A los funerales de Sadat no acudió el pueblo egipcio en masa, como a la muerte 
de Nasser: fue un funeral de Estado sobrio y sin la participación popular.54 Puede 
considerarse esta situación como un juicio popular a un régimen tan ambivalente, 
y al que puede considerársele “el del gran viraje” en las políticas de justicia social 
del nasserismo.

El vicepresidente en el momento del asesinato de Sadat, Hosni Mubarak (1981), 
quien salvó milagrosamente la vida en el atentado contra aquél, asumió el cargo 
presidencial, posición que ocupa hasta nuestros días [2010]. Los principales pro-
blemas heredados de su antecesor eran: un desequilibrio agudo en la balanza de 
pagos que afectaba muy desfavorablemente a la economía del país; una crítica 
necesidad de bienes básicos para el pueblo, aunada a una gran dependencia del 
apoyo financiero de los Estados Unidos y un aislamiento del mundo árabe; gran 
inestabilidad social, de que daban muestras el mismo asesinato de Sadat y las po-
sibles rebeliones de las masas empobrecidas y con marcado resentimiento social.55
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Algunos analistas consideran a Mubarak honesto y eficiente, pero sin el carisma 
necesario para realizar las grandes transformaciones políticas y sociales que Egip-
to requiere. Desde un principio su actitud fue conciliadora y de diálogo, en busca 
de darles credibilidad a las instituciones y al régimen mismo.56 Pero Mubarak, a 
diferencia de Sadat, es básicamente un oficial del ejército, y si no tiene la visión 
mundial y el sentido histórico que tuvo su antecesor, sí está acostumbrado a orde-
nar y a vigilar que sus órdenes se cumplan meticulosamente, con todo detalle, y a 
cuidar a lo largo del proceso que sus ideas y disposiciones se respeten. Como ejem-
plo de la diferente altura política de Sadat y de Mubarak, Dowek dice que este úl-
timo no habría establecido los acuerdos con Israel en contra de la opinión mayori-
taria del mundo árabe. Pero al ver la paz lograda, Mubarak la apoyó, ya que 
aquélla representaba el deseo de la mayoría del pueblo egipcio, de los mandos 
militares y de él mismo, en última instancia.57

Se considera que en 1984, con las elecciones que le dieron mayoría en las posi-
ciones en la Asamblea Nacional al Partido Nacional Democrático (87% de los 
escaños), Mubarak asumió realmente el poder en Egipto luego de una etapa de 
transición.58 Desde que tomó el poder, señaló ciertos puntos que han sido las prin-
cipales directrices en su política económica y social hasta nuestros días: manteni-
miento de la política de “Puertas Abiertas”, reorientándola hacia un beneficio co-
lectivo a través de la apertura hacia la producción y no al consumismo de ciertos 
sectores enriquecidos; mantenimiento de los subsidios a los alimentos, y respeto al 
plan de paz con Israel.59 Ha señalado que las tensiones internas y el ascenso del 
fundamentalismo religioso solamente pueden resolverse por medio de la “justicia 
social”. Pero es esta forma de fundamentalismo radical la que aparece como una 
expresión de la crisis política y social de Egipto, cuyo pueblo es tradicionalmente 
tolerante hacia las diversas manifestaciones religiosas.60

Al respecto de lo anterior, Mubarak ha mantenido una actitud doble. Por un lado, 
ha reprimido y controlado por diversos medios, jurídicos y de represión directa, a 
los grupos fundamentalistas. Por otro lado, ha intentado mostrar una imagen islámi-
ca de su gobierno y que éste va por el “camino correcto”.61 En la esfera política, ha 
impulsado “apertura democrática” que se manifesta en una mayor tolerancia hacia 
los partidos de oposición, la liberación paulatina de los presos políticos y reformas 
en el orden político, por ejemplo, la introducción de un sistema de representación 
proporcional a partir de la elección de mayo de 1984.62 Ello ha permitido que Egipto 
tenga “el régimen político más abierto de cualquier sociedad árabe actual”, según 
opina Hopwood.63 Oficialmente, los objetivos de Mubarak en la esfera política han 
sido permitir la participación popular, lograr el pluralismo político, hacer imperar la 
ley y adoptar una plena economía de mercado en Egipto.64

A pesar de ello, el oficial Partido Democrático Nacional sigue dominando la 
vida política del país, y las perspectivas para los próximos años no son muy bue-



68 EGIPTO CONTEMPORÁNEO: ECONOMÍA, POLÍTICA Y SOCIEDAD

nas: su control se mantiene, sin que se vea la posibilidad de un cambio en un futu-
ro próximo.65 Pese a toda la problemática, sobre todo la económico-social, que 
todavía aqueja a Egipto, el periodo de Mubarak ha sido considerado por muchos 
egipcios como una especie de respiro momentáneo después de los años de tensión 
y conflictos que significaron los gobiernos de Nasser y Sadat. Empero, no lo ven 
como un equilibrio permanente, al fin logrado.66

Quizá pueda decirse, al igual que Dwyer,67 que los mayores éxitos en el régimen 
de Mubarak se han dado en el plano internacional, a partir de la restauración de la 
imagen y el papel egipcio en el mundo árabe luego de Camp David, simbolizado 
por el retorno de la sede de la Liga Árabe a El Cairo en 1990 y la presidencia de la 
Organización de la Unidad Africana en 1989, y su papel creciente en la resolución 
del problema palestino.

En lo interno, en cambio, es un régimen cuya definición resulta compleja: el 
gobierno egipcio sigue siendo una especie de “caja negra” en la que muchos de sus 
miembros aparecen intencionalmente oscurecidos frente a la luz que proviene del 
presidente y su círculo inmediato, sobre todo el familiar. Sin duda es un siste-
ma presidencialista y autoritario que a veces tiene en cuenta la opinión pública 
para reforzar y legitimar sus propias decisiones, con un poder altamente centrali-
zado, un pluralismo cuya existencia real es sospechosa y que busca el monopolio 
sobre toda actividad política. Casi no existe una movilización política indepen-
diente, pero en cambio se da la alianza entre una serie de “grupos estratégicos” 
(gran burguesía, alta burocracia, entre otros) que procuran tener su parte del poder 
político y económico en Egipto.68

Por lo anterior, la apertura política que se pregona parece poco lograda realmen-
te, con un régimen en el que la oposición política con reales posibilidades de triun-
fo frente al partido de Estado es casi inexistente, con un gobierno personal de casi 
30 años y en vías de heredar el cargo a su hijo, lo cual no parece exactamente “de-
mocrático”. Y con problemas económicos y sociales muy graves, que mantienen 
a un gran porcentaje del pueblo egipcio en una situación de pobreza y hasta de 
miseria extrema, frente a sectores sociales enriquecidos hasta el exceso. O sea, una 
polarización social característica de los sistemas neoliberales de las últimas déca-
das y de consecuencias preocupantes en el futuro inmediato egipcio.

Al respecto, emblemática resulta la visita al nuevo centro de atracción de El Cai-
ro de nuestros días, el Citystars Mall, “la capital de El Cairo”, situado en Heliópo-
lis. Son siete pisos de tiendas de todo tipo, la mayoría de gran lujo, estacionamien-
to para más de 6 000 automóviles y precios prohibitivos para la gran mayoría del 
pueblo egipcio, que en cambio carece de servicios públicos elementales como pa-
vimentación y alumbrado público, aun en la misma capital egipcia.69 Situación 
paradójica, contradictoria, como tantas otras que se aprecian en el País del Nilo. 
El análisis de algunos de estos aspectos es el tema que se verá a continuación.
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CAPÍTULO 4
PROBLEMAS ECONÓMICOS  

Y TENSIONES SOCIALES: EL SISTEMA DE SUBSIDIOS  
EN EL EGIPTO CONTEMPORÁNEO

¿Qué clase de Día del Trabajo [de 2004] es éste para celebrar? 
El precio de los productos básicos se ha elevado entre 33 y 109%. 
Las cebollas son la excepción, pues su precio se ha incrementado 
tan sólo 500%. Más de cinco millones de personas viven en casu-
chas, y a más de cien mil egipcios se les diagnostica cáncer cada 
año como resultado de la contaminación ambiental.1

La muerte de Nasser en 1970 marcó el apogeo del desarrollo centrado en el Estado, 
pero también acabó con la política de redistribución del ingreso y dejó atrás el 
proyecto de desarrollo nacionalista y secular en Egipto.

Sadat buscó una reestructuración global de la economía, sin lograrlo. Al final de 
su gobierno la economía egipcia se veía afectada por el descenso marcado de los 
precios del petróleo y de las remesas de los egipcios enviadas desde el exterior, al 
mismo tiempo que el aumento de las tasas de interés durante la primera mitad de 
la década de 1980 llevó la deuda externa egipcia a niveles críticos. A ello se auna-
ba la problemática interna: una estructura económica débil, un sector público muy 
amplio e ineficiente, con rasgos de corrupción, todo lo cual provocaba un déficit 
fiscal creciente, inflación, un empeoramiento en su balanza de pagos y una decli-
nación en las reservas internacionales del gobierno egipcio,2 amén de la dependen-
cia creciente de la ayuda internacional y de la de los Estados Unidos en particular.3

Sadat no pudo evitar el estancamiento económico ni la pérdida de su legitimidad 
ante el pueblo, luego de la liberalización de la economía.4 Una gran deuda interna 
y el régimen presupuestal continuaban siendo factores de grave deterioro económi-
co y social,5 al igual que una población creciente y una agricultura con baja pro-
ductividad para alimentarla,6 una industria poco desarrollada y un sector público 
deficiente y deficitario, rasgos que constituían las principales características de la 
situación económica del país.7

Cuando Mubarak asumió el poder en 1981, el piB caía de 615 millones de dóla-
res en 1980 a 588, la inflación era de 18.5% y la deuda externa alcanzó más de 
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50 mil millones de dólares, en tanto que la deuda interna era de 31 mil millones 
de dólares. Los subsidios constituían alrededor de 48% de la inversión pública. 
La mala situación económica se profundizó en los años subsiguientes.8 El gasto 
público deficitario pasó de 34.4% en 1975 a 43% en 1984. La desigualdad del in-
greso, las nuevas formas de consumo ostentoso entre los sectores enriquecidos de 
la sociedad egipcia y el auge del turismo parecían fomentar nuevas divisiones so-
ciales y aumentar el resentimiento popular hacia los beneficiarios de la liberación 
económica de Sadat9 con pocos resultados concretos para la población. El decenio 
de 1980 fue una década perdida para el desarrollo del país.10

Un ejemplo del pobre desarrollo de la industria de Egipto: los industriales egip-
cios del mármol son incapaces de vender este producto, ya procesado y de buena 
calidad, a precios competitivos. Ante ello, compañías chinas compran el mármol en 
bruto egipcio, lo llevan a Qingdao, China, lo procesan y lo venden en la misma 
península arábiga. A pesar de los trayectos que el producto recorre, es más barato 
y mejor procesado el mármol exportado por China que el egipcio.11 A juicio de au-
tores como Tuma, el gran problema de la industrialización en el País del Nilo, ade-
más de la falta de una industria de bienes de capital y no sólo de consumo, implica

el cambio de actitudes y la redefinición del concepto de industrialización que están cer-
canamente atados a la determinación y a la habilidad para depender del talento propio. 
La “nativización” de los programas de industrialización debe ser un medio efectivo de 
cortar los costos de producción y de construir la confianza y la moral de la mano de obra 
local. Los argumentos sobre la ventaja comparativa y la indispensabilidad del extranje-
ro, y la rapidez del cambio no están apoyados por evidencia que justifique la continua 
dependencia sobre lo que llega de fuera, a despecho de la mano de obra egipcia. El cam-
bio basado en el uso artificial de expertos de otros países es como construir un castillo 
en la arena que nunca sobrevivirá ni dejará tras de sí un cuadro de constructores entre-
nados y calificados.12

¿Podrán aplicarse sus palabras también a la ilusión de la llegada de la inver-
sión extranjera directa (ied) como “mágica solución”, también, de los problemas 
económicos? Porque o la ied no llega, y si llega y crea riqueza, la mayor parte de 
la misma emigra y la que queda se concentra en muy pocas manos. Por otro lado, 
el ex ministro de Industria de 1984 a 1993, si bien estuvo en contacto con tal 
ministerio desde 1956, Muhammad Abdel Wahad, considera tan dañina la políti-
ca de nacionalizaciones emprendida por Nasser como la privatización sin freno 
iniciada por Sadat y continuada por Mubarak. Para él, la clave para el progreso 
industrial en Egipto no consiste en cambiar el régimen de la propiedad sino en 
cambiar los hábitos de producción, la estructura y las prioridades administrativas 
en el país.13
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Ante todo esto, Mubarak intentó corregir algunos de estos desequilibrios, por 
medio de la adopción de programas de ajuste estructural y económico14 ya desde 
1987, cuando Egipto firmó una primera carta de intención con el Fondo Monetario 
Internacional (fmi),15 y una segunda en 1991, con lo que se siguieron entonces polí-
ticas impuestas también por el Banco Mundial (Bm) a Egipto.16 Con ello se logró 
mitigar, por ejemplo, el problema de la deuda externa, ya que se acordó un descuen-
to de 50% en aquélla y los Estados Unidos, además, decidieron exentar a Egipto de 
todo tipo de deudas militares, al mismo tiempo que los estados del golfo Pérsico 
acordaron cancelar todas las deudas egipcias.17 Pero la ayuda de las instituciones 
internacionales se condicionó al impulso de “reformas estructurales”, la reducción 
del déficit fiscal y la inflación, la privatización, la liberalización comercial y la des-
regulación de los negocios. Se buscaba la privatización de al menos 60% de las 
empresas públicas y una reforma fiscal que incluía la adopción del impuesto al valor 
agregado y reducciones tarifarias para la importación.18 Se pretendía superar la es-
tructura de un Estado egipcio que seguía siendo extenso, autoritario e ineficiente.

Por ello, uno de los aspectos fundamentales de este programa fue el de la priva-
tización de las empresas públicas, muchas de ellas altamente burocratizadas, inefi-
caces y con sospechas de corrupción muy marcadas, lo que dificultó el mismo 
proceso de venta de tales entidades. Para fines de 1998 se habían vendido apenas 
100 de las 314 compañías del sector público egipcio. Empero, después se ha ace-
lerado notablemente el programa de privatizaciones: solamente en 6 meses de 
2005 se vendieron 18 empresas públicas con un valor de mil millones de le, com-
parado con solamente 15 empresas privatizadas durante todo 2002 y 2003. La muy 
importante industria del acero aún espera su turno: la Helwan Iron and Steel Com-
pany, que requiere un subsidio de alrededor de 5.2 mil millones de le para su fun-
cionamiento cotidiano.19

La importante privatización del sistema financiero fue otra de las disposiciones 
impuestas a Egipto por los organismos financieros internacionales, con resultados 
bastante pobres hasta el año 2000.20 La venta más importante fue la del National 
Société Générale Banque por 535.6 millones de le. Luego, el proceso parece ha-
berse acelerado también. Actualmente el sector financiero es cada vez más depen-
diente del exterior: sólo quedan dos bancos estatales, con la consiguiente llegada 
de capital financiero de Grecia, Francia y Líbano, entre otros.21

Las cifras últimas sobre el proceso de privatización, que se reimpulsó a partir 
del año 2000, implican ingresos para el gobierno egipcio de 16.5 mil millones de 
le solamente entre 2004 e inicios de 2006, con inversión extranjera directa (ied) 
de 3.9 mil millones de dólares en 2004.22 Y propiedades estatales emblemáticas 
como la famosa cadena de tiendas departamentales “Omar Effendi”, que ya ha sido 
vendida, en medio de la crítica generalizada de tal medida, en septiembre de 2006. 
El gobierno egipcio recibió casi mil millones de le por ella.23
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Evidentemente, este tipo de programas de eliminación de empresas estatales no 
es siempre exitoso. El caso de la recolección de la basura en El Cairo es un buen 
ejemplo: en 2001 el gobierno de la capital firmó contratos, por quince años (con 
aparentes actos de corrupción en la asignación de los mismos), con empresas ex-
tranjeras para la recolección de la basura en las calles y hogares de la ciudad, tran-
sacciones con valor de entre 55 y 80 millones de le por año. Aparte de la mala or-
ganización del proceso de privatizaciones y, muchas veces, la falta de pago 
oportuno a las compañías francesa, italiana y española con las que se firmaron los 
convenios, no se observan avances significativos en este sector. De hecho, en 
2008-2009, durante nuestra última estancia de investigación en Egipto, importan-
tes áreas del centro de la ciudad estaban cubiertas de basura, mucha más de la que 
habíamos observado en otras visitas a la ciudad, y así permanecieron a lo largo de 
los varios meses que estuvimos en El Cairo. El trabajo cotidiano y tradicional 
de los zabbaaliin egipcios, los más de 60 000 barrenderos de El Cairo,24 parece 
más eficiente que el servicio concesionado a empresas extranjeras. Y aún más cri-
ticable, en el caso de estas últimas, es la notoria falta de equipo de que estos traba-
jadores disponen: no utilizan ni siquiera guantes para recoger los desechos de las 
calles. ¿Es ello una privatización positiva? No lo parece de ninguna manera.25

Este tipo de políticas fue impuesto no solamente en Egipto sino en el mundo 
árabe en general a partir de la década de 1980, y explica la pobreza extrema que se 
hizo más amplia en esta zona a lo largo del decenio de 1990 y en los primeros años 
del nuevo siglo: la imposición de la liberalización del mercado y el fin de la res-
ponsabilidad social del Estado frente a sus miembros son los dos ejes fundamenta-
les de esta política antipopular.26 El programa de reforma económica privatizadora 
se sigue asociando con altos costos sociales, como son el aumento del desempleo, 
el deterioro de los salarios reales y el detrimento de los servicios públicos,27 entre 
otras consecuencias sociales.

Ya desde Al-Infitah o “La Apertura” de Sadat, Egipto había crecido a una tasa 
promedio de 8% en su pnB, pasando de 14.6% del pnB de exportaciones a 43.8, y 
de importaciones, de 21.0 a 53.0 a lo largo de la década de 1980. Pero luego, por 
razones básicamente externas, la economía del país se estancó y, de hecho, a prin-
cipios de 1990 se encontraba en plena bancarrota. Sin embargo, a lo largo de esta 
década la situación mejoró en algunos momentos de manera espectacular. Por 
ejemplo, para 1994 se tenían reservas financieras por 18 millones de dólares, sufi-
cientes para cubrir más de un año de importaciones.28

De hecho, el pnB de Egipto es uno de los más altos del mundo árabe y de la re-
gión del Medio Oriente en general. Así, en 1998 Egipto tuvo un pnB de 82.7 mil 
millones de dólares, únicamente superado por Arabia Saudita (131.7 mil millones) 
e Israel (97.5 mil millones). También el piB creció de 4.0 a 5.5% real en este perio-
do, por lo que los organismos financieros internacionales consideraron que las me-
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didas económicas del régimen de Mubarak lograron estabilizar la situación ma-
croeconómica durante la década final del siglo xx.29 Para el siglo xxi el avance 
económico ha sido en promedio de 7%.30 En efecto, a partir del año 2000 se ha 
presentado un crecimiento constante de la economía egipcia: en 2004 creció a una 
tasa de 5.1%; en 2005, a una de 6.9%; en 2006-2007, de 7.1%.31 A pesar de la crisis 
mundial, en el último cuarto de 2008 la economía de Egipto creció 4.1%, y 4.3% 
en el primer cuarto de 2009, gracias al programa gubernamental de inyección de 
recursos. Para 2009-2010 se espera una tasa de 3.5%. Su tasa de crecimiento ideal 
sigue siendo de 6 a 7% para evitar el problema del desempleo.32

Quizá por lo anterior, Egipto es considerado un país atractivo para la inversión 
extranjera a largo plazo: la inversión extranjera directa (ied) pasó de 400 millones 
de dólares a 3.9 mil millones en 2004-2005 y a 6.2 mil millones en 2006.33 A pe-
sar de que como producto de la crisis mundial en 2009 la inversión cayó a 5.2 mil 
millones de dólares entre junio de 2008 y marzo de 2009, contra 11.3 mil millones 
en el mismo periodo del año fiscal 2007-2008,34 se espera una recuperación de 
12% en los próximos meses.

Por tanto, los éxitos económicos de Egipto en la última década del siglo xx lo 
hicieron objeto de alabanzas por parte del fmi y del Bm. De ahí la confianza de los 
inversionistas internacionales que aceptaron realizar el Foro Económico Mundial 
en Egipto, en mayo de 2006.35 Y en 2007, la propia Organización para la Coopera-
ción y el Desarrollo Económicos (oecd) invitó a Egipto a firmar la Declaración de 
Inversión Internacional y Empresas Multinacionales, con lo que se convirtió en el 
primer país árabe y del continente africano en lograrlo.36

Además, Egipto se ubica en la posición 70, entre 133 países, del Índice de Com-
petitividad Global, lo cual es una ubicación intermedia considerando que Qatar se 
ubica en el lugar 22, los Emiratos Árabes Unidos en el 23, Arabia Saudita en el 28 
y Bahrein en el 34.37

Egipto es la segunda economía del mundo árabe, detrás únicamente de Arabia 
Saudita, y el Banco Mundial lo ha recatalogado como un país en vías de desarrollo 
de nivel medio considerando su per cápita de 13 351 le en 2009.38

¿Qué significan, en todo caso, estos indicadores macroeconómicos? ¿Cuál es el 
significado real de este tipo de datos para el egipcio común? Es claro que las esta-
dísticas económicas y sociales son sólo indicadores promedio muy generales de 
situaciones humanas que en el plano microeconómico son altamente conflictivas. 
Al respecto, Fergany39 recuerda que las estadísticas macroeconómicas son única-
mente estimaciones de la actividad económica y no verdaderos indicadores de la 
realidad, sobre todo en países como Egipto, donde todavía se recuerda la agria 
discusión que se dio a fines del decenio de 1980 e inicios de la década siguiente 
entre el gobierno egipcio y organismos internacionales, como el Banco Mundial 
y el Fondo Monetario Internacional, en torno a las cifras del crecimiento económi-
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co real del país, más importante, según el gobierno egipcio, de lo que parecía ver-
daderamente.

Se acepten o no las cifras de tal crecimiento, todavía debe considerarse a Egipto 
un país afectado por problemas diversos, con una población creciente, que no goza 
de servicios públicos adecuados, que vive en pobres condiciones, que no tiene 
empleos ni mayores posibilidades de mejorar la situación interna del país, que aún 
vive en un estado de tensión jurídica impuesto por el gobierno a raíz del asesinato 
de Sadat. En la esfera social, el desempleo y la segmentación del mercado de tra-
bajo, el descenso en los estándares de educación y salud, y la muy marcada des-
igualdad en la distribución del ingreso son otros tantos factores de carácter social 
que afectan cotidianamente a la población.

Si a ello se suma la dependencia de la economía y la sociedad del país hacia la 
migración al extranjero y el envío de divisas por los migrantes, aunado al ascenso 
de la religión como determinante en la esfera política, se tiene así una mezcla ex-
plosiva de consecuencias imprevisibles.40 La inflación, los altos costos de las vi-
viendas, el desempleo, todo contribuye a desarrollar un sentimiento de privación y 
frustración, lo mismo en los sectores medios que en los bajos de la sociedad egip-
cia, o sea, en la mayoría de la población.41

La juventud, sobre todo, se ve afectada por el problema de la falta de trabajo, 
que es gravísimo. En un país de jóvenes, con 37.7% de menos de 15 años, al menos 
60% de su población total, más de 2 millones están desempleados en una pobla-
ción que es de alrededor de 76 millones en el año 2009.42 La tasa es más alta para 
los graduados de educación media y superior que aspiran a lograr su primer puesto 
de trabajo, y en el caso de las mujeres es al menos del doble que en los hombres. 
Las personas ubicadas en el nivel de pobreza sufren tal problema de manera igual-
mente marcada, perpetuándose el círculo vicioso de pobreza-desempleo-pobreza.43 
De 500 mil a 1 millón de jóvenes egipcios se incorporan anualmente al mercado de 
trabajo. Actualmente, 90% de la población desempleada son jóvenes de menos 
de 30 años, según el Reporte de Desarrollo Humano en Egipto 2010.44

Al igual que en otros países, el comercio informal es una salida que el desem-
pleado sigue, con la misma problemática, bien conocida para insistir en ella. Se 
calcula que un mínimo de 5 millones de egipcios dependen de la venta ilegal de 
productos en las calles. Algunos de ellos se han dedicado a tal actividad por más 
de 12 años.45 Otros, hasta 40 años, como los típicos vendedores callejeros de fruta 
y vegetales, siempre perseguidos por la policía cairota.46 El fenómeno de la econo-
mía informal, la venta al menudeo en las calles de El Cairo o de Alejandría, es una 
manifestación social creciente.47 Al menos 20% de la población masculina en áreas 
urbanas con un ingreso lo obtiene en el sector informal de la economía, o sea, unos 
700 000 individuos. La capmas y otras instituciones consideran que entre 20 y 26% 
aproximadamente de la pea de todo el país se ubica en este sector, unos 3 millones 
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de individuos. Los datos corresponden a fines del decenio de 1980, pero las pro-
porciones no han variado considerablemente en el periodo actual, o mejor dicho, 
han aumentado. En efecto, en 1996 se registraba el mismo número (3 millones). 
Hoy (2010) son un mínimo de 5 millones.48

Pero también las necesidades económicas obligan al empleo, en el ámbito do-
méstico, de la fuerza de trabajo infantil, en donde el unicef calcula en 2 millones 
los niños que laboran cotidianamente para su supervivencia, 90% de ellos de entre 
6 y 12 años, algo contrario a las leyes del trabajo en el propio Egipto.49

El índice de desempleo se mantiene constante. En la década de 1990 el índice se 
mantuvo en más de 10%, o sea, de 2 a 3 millones de egipcios a mediados del pe-
riodo.50 En 2006-2007, el índice de desempleo llegó a 9.1% de 75 millones de ha-
bitantes de Egipto en ese momento.51 En la primera mitad de 2009 la tasa llegó 
a 9.4%, más alto aún que la cifra de 2008 que fue de 8.8 por ciento.52

A mediados del decenio de 1990, en el caso de la población empleada, que son 
unos 15 millones de egipcios, labora en el sector agrícola, que es el más desarro-
llado, 37% del total, seguido por el de servicios, con 24%; manufacturas, 14%; 
comercio, 10%; transporte y comunicaciones, 6%.53 Actualmente estos porcentajes 
no se han modificado sustancialmente.54

Además, la segmentación del mercado de trabajo es otro factor que tiene que ver 
con esta problemática. Paradójicamente, sectores como el agrícola o el de la cons-
trucción carecen de mano de obra suficiente por la migración al extranjero en bus-
ca de los altos ingresos que se obtienen en los ricos estados árabes de la península, 
que carecen de la gran masa de fuerza de trabajo que a Egipto le sobra, con lo que 
la emigración egipcia en busca de empleo es un factor que debe considerarse cuan-
do se piensa en las relaciones de los países árabes y la importancia y posición de 
Egipto en este contexto.55

Empero, a partir de la invasión estadounidense a Iraq, Egipto ha resentido la 
pérdida de este mercado de trabajo (al menos 60 000 egipcios regresaron a su país 
a causa de la guerra en 2003) y de las propias políticas de los estados de la penín-
sula, que buscan abatir sus cifras de desempleo interno a costa de la migración 
extranjera. Asimismo, los egipcios sufren la competencia de emigrantes del sudes-
te asiático y más de la India. A pesar de estas dificultades, los egipcios que han 
decidido migrar al extranjero han aumentado año con año sus envíos de remesas a 
Egipto: en 2000 fue de 2 952 millones de dólares, en 2003 de 2 999 millones, en 
2005 de 5 034 millones, y en 2006-2007 de 6 321 millones.56

También, el tener un empleo fijo no es sinónimo de obtener un salario suficiente 
para las necesidades de la vida cotidiana. Los salarios continúan siendo muy bajos. 
En 1976 un empleado gubernamental de tercer nivel tenía un ingreso anual por 
salarios de 200 le. En el sector privado habría ganado 230 le anuales. Por otro 
lado, empleados públicos de segundo nivel ganaban 409 le anualmente y 460 en el 
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sector privado; los pequeños propietarios agrícolas percibían rentas por 150 le 
anuales, no muy lejos de los jornaleros, con 144 le anuales.57

En 1978 las diferencias entre el sector público y el privado eran todavía más 
marcadas: 826 le anuales para los segundos, 243 le para los primeros. Pero se 
podía encontrar un ingreso tan bajo como el de los empleados en la industria ali-
mentaria, de 54 le anuales, o tan altos como en la industria de la construcción, 
donde podrían ganarse anualmente hasta 2 833 le, y en el sector bancario, 2 048 
le. 58 En 1980-1981 el salario mínimo llegó a 20 le por mes.59

En 1982, en promedio un profesor universitario percibía 150 le por mes, en 
tanto que en un país como Kuwait hubiera ganado 1 750 le mensuales.60 Un joven 
burócrata iniciaba su carrera en el servicio público ganando de 20 a 30 le por 
mes.61 En cambio, un funcionario público de primer nivel podía ganar 2 543 le; el 
procurador general de la RAE, 2 868; un embajador, 2 543 le, y el presidente de la 
Universidad de El Cairo, 2 868. Lo anterior, más compensaciones y bonos que 
podían casi duplicar el salario nominal.62

En 1984 el salario mínimo se estableció por ley en 35 le mensuales, lo suficien-
te, se pensaba, para cubrir la comida básica, habitación y transporte. En ese año 
un kg de tomate costaba 30 piastras; uno de papa, 35; los dátiles, 2 libras el kg; 
la carne de res, 8 le por kg; la carne de camello, 4 libras por kg, todos a precios de 
El Cairo, y eran más bajos en el interior del país. En 1987 los salarios reales se en-
contraban casi a la mitad de su valor de 1967.63

A partir del proceso de privatización y de liberalización económica, los salarios 
han resentido de manera diversa esta situación. En 1988 en el sector informal se 
obtenía un salario diario de 5.60 le, semanal de 30 a 34 le (un mínimo de trabaja-
dores podían obtener 100 le semanales), y por mes, de 90 a 120 le. En el sector 
público el salario mínimo era de 38 le, y en el privado, de 43 le semanales. Empe-
ro, se encuentran muchos trabajadores que obtenían de 4 a 7 le diarias, trabajando 
en la informalidad. Las mujeres obtenían menos de 30 le semanales o 120 mensua-
les por trabajos similares. Los salarios más bajos los recibían los adolescentes de 
menos de 15 años, y los más altos, los hombres de entre 15 y 45 años. Las activi-
dades comerciales eran las más productivas. Los salarios de entre 10 y 40 le en el 
sector informal eran los más comunes.64

En 1991 el salario promedio anual de un obrero calificado era de 2 513 le, o sea, 
210 le mensuales. Para 1993 llegó a 2 873 le anuales. Empero, en 1995 los salarios 
gubernamentales acabaron por caer 60% de su nivel de 1981. Tal situación se ha 
mantenido hasta la fecha, ya que los ajustes salariales se han mantenido debajo de 
la línea de inflación, según acuerdo con el fmi. De ahí que los salarios mínimos 
de 1999 oscilaran entre 80 y 116 le o 34 dólares, con base en una jornada labo-
ral de 6 días, 42 horas de trabajo por semana y dependiendo de la rama de la eco-
nomía de que se tratase.65
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Así, el salario mínimo impuesto por el mercado laboral durante 2003-2004 fue 
de 84 le mensuales. En promedio, un obrero promedio percibía 175 le mensuales 
en los mismos años, en tanto que un profesor universitario y un técnico en mecá-
nica de ferrocarriles obtenían una cantidad similar.66 El 30 de abril de 2008, consi-
derando las deterioradas condiciones de vida y trabajo de la población del país, 
agudizadas en los últimos dos años, se concedió un aumento de 30% a los salarios 
de los trabajadores públicos, en tanto que los pensionados recibieron 20%. El 5 de 
mayo se anunció que esta mejora salarial se basaba en el aumento de impuestos, el 
más crítico por su impacto inflacionario en las gasolinas (34.6, 32.1 y 57.1% más 
caras, según el tipo de combustible) y diesel (46.6%). Por lo demás, el gobierno 
reduce paulatinamente el subsidio a la energía eléctrica para el sector industrial, 
por lo que otra vez el aumento de precios continuó adelante y absorbió en poco 
tiempo el aumento salarial. En mayo de 2008 la inflación alcanzó 19.7 por ciento.67

En 2008 el salario mínimo se estableció en 350 le mensuales, con un incremen-
to anual de 7% para compensar la inflación. Empero, muchos sindicatos conside-
ran que el mínimo debía ser de al menos 600 a 1 200 le mensuales. En 2008 un 
chofer transportista, por ejemplo, sobrevivía con 150 a 250 le mensuales, un mé-
dico que trabajaba en un hospital público recibía 220 le mensuales, un ferrocarri-
lero obtenía 170 le al mes como salario básico, y un empleado del gobierno gana-
ba 300 le mensuales a inicios de 2008.68 Desde luego, la práctica privada es mucho 
más provechosa: el costo promedio de consulta de un médico general es de 50 le, 
y a fines de 2007 un profesor universitario podía llegar a ganar 3 000 le men- 
suales.69 Empero, en ese mismo año un egipcio común podía ganar en promedio 
500 le mensuales y gastar hasta 300 en el costo de los alimentos para una familia 
de 4 miembros.70

En 2010 se consideraba que “nadie recibe menos de 400 le por mes” (alrededor 
de 74 dólares).71 Quizá por ello el gobierno egipcio escogió tal cantidad como 
nuevo salario mínimo legal, a pesar de la oposición de amplios sectores, que soli-
citaban un monto de entre 656 y 1 200 le como tal. En cambio, las 400 le se paga-
rían a un trabajador de nuevo ingreso sin experiencia.72 Y si bien algunos empresa-
rios presumen que, por productividad, un trabajador puede ganar salarios de hasta 
“4 o 5 dígitos”, la realidad es que un contador en una firma privada inició ganando 
100 le mensuales en el año 2000 y ahora gana 200… En un bicitaxi o tok-tok, un 
taxista puede ganar hasta 600 le mensuales, sin ninguna seguridad laboral, por 
supuesto. Muchos de estos conductores son ex trabajadores calificados que prefi-
rieron abandonar su empleo por los bajos salarios que recibían. Al menos, ganan 
cifras similares con este trabajo eventual.73

A pesar de los múltiples trabajos que los egipcios desempeñan para aumentar su 
ingreso y que, por ejemplo, hacen a un cairota trabajar 2 373 horas por año, más 
que el promedio de muchas otras ciudades en el mundo, con 1 902 horas, se calcu-
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la que 44% de la población egipcia vive debajo de la línea de pobreza, con un in-
greso de 2 dólares por día,74 o 164 le por mes.75

El alto costo de la vida se liga directamente con la problemática salarial, lo mis-
mo que la depreciación de la libra egipcia. El régimen de flotación de la libra se 
inició en enero de 2003, con lo que se puso en marcha un proceso devaluatorio en 
medio de una especulación muy importante, por lo que pasó de 4.30 le por dólar 
hasta llegar a casi 7 a fines de 2003. En octubre de 2004 se encontraba en 6.24 le 
y llegó a 5.77 le por dólar en diciembre de 2007, si bien bajó a 5.54 le por dólar en 
diciembre de 2008. El valor final anual de la le lo consignamos en el cuadro inicial 
de esta obra (p.10). La flotación de la moneda egipcia se mantiene hasta hoy como 
parte de un programa que incluyó una nueva ley bancaria, el nombramiento de un 
nuevo gobernador del Banco Central (Farouk El-Okda) y de un nuevo consejo de 
directores.76

Como parte de lo anterior, el costo de la vida se ha incrementado, en términos 
generales, 20% en los últimos años,77 y aumentó aún más a partir de la adopción de 
los planes de “estabilización económica” impuestos a Egipto por el fmi y el Bm a 
partir de 1991: tan sólo en el primer año del programa se presentó un incremento de 
15.7% en el precio de los alimentos, 22.5 en transporte, 32.4 en rentas, electricidad 
y combustibles.78 La tendencia alcista se mantiene hasta hoy (fines de 2010): com-
parando con julio de 2009, los precios en las áreas urbanas fueron 10.7 más altos en ju-
lio de 2010, según la Central Agency for Public Mobilisation and Statistics (capmas) 
egipcia. El 43.6% del ingreso de las familias egipcias se gasta en alimentos.79

Al respecto véase el cuadro 4.180 en torno al comportamiento de los precios de 
algunos artículos de primera necesidad en los últimos años.

En la sociedad egipcia, a la privación económica se aúnan las tensiones psicoló-
gicas derivadas del problema de encontrar pareja, sobre lo cual incide todo lo dicho 
anteriormente. Así, las posibilidades de contraer matrimonio de muchos hombres 
y mujeres egipcios son muy reducidas si se consideran no únicamente los estrictos 
valores tradicionales que dificultan el proceso,81 sino también aspectos prácticos, 
como la misma dificultad para sufragar los gastos matrimoniales, ya que el dinero 
necesario para rentar e instalar un departamento modesto puede llegar a ser el equi-
valente a diez años del salario total de un graduado universitario.82 Al menos 
15 000 le se requieren para amueblar un departamento sencillo. El costo más bajo 
de la shabka o “joya del compromiso”, necesaria, según la tradición, para confir-
marlo, se inicia en las 3 000 le. El muayar, la “cláusula de divorcio” en el contrato 
matrimonial, establece una indemnización para la mujer de 5 000 hasta 20 000 le 
para los grupos populares y de clase media.

Si se consideran los bajos salarios de que hemos hablado, el proceso matrimo-
nial resulta ser el dilema financiero más importante para los egipcios, fuente de 
traumas económicos y psicológicos para la joven población del país.83
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De ahí que las medidas tomadas por el gobierno egipcio, como la de los matri-
monios masivos, parcialmente subsidiados por el Ministerio de Solidaridad Social 
y otras organizaciones de asistencia pública,84 sean paliativos mínimos frente al 
número tan elevado de hombres y mujeres que enfrentan esta problemática. Según 
una célebre declaración de un joven egipcio, Hishâm Abû al-Dhahab, estudiante de 
tercer año en la Facultad de Comercio de la Universidad de El Cairo, en 1981:

El joven musulmán que quiere casarse —a fin de no cometer el pecado— debe ahorrar el 
total de su salario durante veinte años para poder pagar la dote; tiene necesidad de otros 
veinte años para poder pagar el enganche para un departamento, y esto si el precio no 
aumenta. Si no, pasará su vida ahorrando para pagar sus funerales.85

Esta situación explica el incremento en la práctica del matrimonio urfi o no re-
gistrado, motivo de preocupación para amplios sectores de la sociedad egipcia, por 
sus implicaciones sociales, sobre todo por el abandono de los hijos de tales uniones 
(al menos 14 000 en 2009), ya que muchas veces este tipo de relaciones permane-
cen en secreto, a pesar de que se calcula que al menos 17% de los estudiantes 
universitarios lo practican.86

Cuadro 4.1
Producto  2000 2004 2009
Azúcar (kg) 1.30 3.25 (marzo de 2006.  
  En este año aumentó 40% en 3 meses) 3.60
Aceite comestible (l) 4.50 5.50 5.0
Harina de trigo (kg) 1.10 2.00 3.0
Arroz (kg) 1.10 1.90 3.50
Té (paquete 100 g) 0.90 1.25 2.30
Ful (frijol) (kg) 1.80 3.40 5.0
Carne (kg) 20.0 24.0 40.0
Pollo (kg) 5.00 6.30 14.0
Leche (l) 1.80 2.40 6.80
Papa (kg) 0.65 2.50 2.50
Lentejas (kg) 3.00 5.50 7.0
Pasta para sopa (kg) 1.50 2.20 3.0 a 6.0
Dátiles secos 3.00 a 6.00 4.00 a 15.00a 2.0 a 7.0

a F. Rabeh, “Ramadan staple prices much higher on year”, BM, vol. XIX, núm. 11, no-
viembre de 2003, p. 40. Los datos de 2004 y 2008-2009, registro personal del autor en El 
Cairo, octubre de 2004-enero de 2005, octubre de 2008-enero de 2009.
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Más allá de lo anterior, debe decirse que en 2009 se calculaba que de los más de 
17 millones de habitantes de El Cairo, centro neurálgico y reflejo de lo que ocurre 
en el país, cuyos problemas son los mismos de Egipto en su conjunto,87 actualmen-
te al menos la mitad son “personas en extrema pobreza”.88

Dependiendo de las fuentes utilizadas y del tipo de metodología que se emplee, 
la estimación del nivel de pobreza en Egipto varía, pero puede decirse que en la 
década de 1990 y en lo que va del presente siglo es factible hablar de 39% de fa-
milias sumidas en la pobreza en todo Egipto, en el medio rural y urbano. Otras 
estimaciones, en cambio, hablan de hasta 48% de los hogares del país.89 Osman90 
considera que la pobreza tan extendida en Egipto, medida según el porcentaje de la 
población que se encuentra por debajo de la línea de pobreza, es similar en los 
medios urbanos (22.5%) y en las áreas rurales (22.3 por ciento).91

Por otra parte, la “pobreza en capacidades” (proporción de niños de menos de 
5 años con deficiencias en peso, la proporción de nacimientos no atendidos por un 
médico o personal especializado y la proporción de mujeres de 6 años y más sin edu-
cación) es todavía más drástica: en 1996 era de 34% de la población del país, 43% en 
el medio rural y 21% en el urbano.92 La tendencia no se ha revertido hasta hoy.

A pesar de que el gobierno egipcio señala que el índice de pobreza en el país 
descendió a 19.6% en 2006, la opinión de mucha gente es que las estadísticas, si es 
que son verdaderas, no son capaces de eliminar el sentimiento generalizado de la 
pervivencia de la pobreza en la mayoría del pueblo, fuente de preocupación para 
la estabilidad del Estado.93 Tal situación se percibe con claridad cuando se visita 
Egipto.

Los cálculos para 2006 ubicaban al menos a 15 millones de egipcios en todo el 
país que viven en la pobreza, con menos de 6 le por día, o sea, 1 dólar diario, en 
los suburbios de El Cairo, en Minya, en Sohag, en parte de Assiut, en Fayoum, 
en Beni Suef, entre otras áreas con altos índices de atraso económico-social. Des-
tacan las condiciones de vida en el norte del Sinaí, con 37% de su población bedui-
na sumida en la pobreza, más del doble del promedio nacional, y con sus tierras 
ancestrales vendidas por el gobierno egipcio a desarrolladores turísticos, que em-
plean migrantes del Delta y de El Cairo.94 De ahí su percepción de que el dominio 
israelí fue mejor para ellos.95 En este crítico panorama se presenta cierta ventaja 
para el Bajo Egipto en comparación con el Alto Egipto, aún más empobrecido.96

Frente a esta cruda realidad social, no se entienden las declaraciones y planes 
del ministro de Solidaridad Social, Ali Moselhi, de “censar y registrar adecuada-
mente” a los más pobres de Egipto, para obtener así una muestra, que suponemos 
inicial, de tres millones de “clientes” (como él los llama) que recibirían una “Tar-
jeta Inteligente” que permitiría controlar los beneficios que reciben, pero también 
supervisar sus “obligaciones y responsabilidades” frente al Estado. He ahí uno de 
los rasgos característicos del proceso de liberalización egipcio: es realizado por 
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funcionarios que eran gerentes o empresarios, o que aspiran a serlo al final de su 
carrera burocrática. ¿Dónde culmina una esfera y se inicia la otra? ¿Cómo afectan 
los intereses personales futuros la acción directa de estos personajes como funcio-
narios públicos?97

En los últimos años se ha observado que la sociedad egipcia pone en práctica al 
menos seis mecanismos de adaptación social que permiten a las familias de muy 
bajos ingresos sobrevivir.

El primero es habitar en ciertos distritos específicos para familias en esta situa-
ción, con lo que se desarrollan formas de solidaridad comunitaria y apoyo mutuo 
en caso de necesidad ante acontecimientos diversos. Amigos y parientes ayudarán 
a resolver las diversas situaciones que se presenten.

El segundo mecanismo es complementar el ingreso base con todos los medios 
disponibles: trabajos eventuales, horas extra de trabajo, el empleo de más miem-
bros de la familia, la venta de parte del patrimonio familiar u organizando periódi-
camente una gamaiyyat o gameya, o sea, una “tanda”.

Tercero, reducir los gastos a su mínima expresión.
Cuarto, emplear mecanismos de solidaridad comunitaria, asistencia guberna-

mental o apoyos sociales relacionados con las organizaciones no gubernamentales 
(ong), y cuyo mejor ejemplo es el zakat en sus dos variables: zakat al fitr, que se 
entrega al final del mes de Ramadán, y zakat al-mal, el cual se entrega consideran-
do los ingresos anuales de la persona.

Quinto, el papel de la mujer es vital, básico, pues permite organizar el exiguo 
ingreso familiar, o bien, trabajar ella misma, vender el patrimonio familiar o sim-
plemente impulsar al esposo o al hijo mayor a emigrar para obtener recursos para 
la sobrevivencia del grupo familiar.

Finalmente, el sexto mecanismo es la “sustitución de gastos”. Los pobres dejan 
de ir a la escuela, pero no pueden privarse de alojamiento, por ejemplo. Y con ello 
se establece un círculo vicioso. Sin educación es más difícil encontrar un empleo 
mejor remunerado y salir de la pobreza en que se vive.98

A pesar de ello, al menos 5 millones de egipcios viven en barrios misérrimos y 
100 000 enferman de cáncer cada año por la contaminación ambiental; en muchas 
fábricas se trabaja 12 horas diarias y al menos 800 han detenido su producción 
a causa de la recesión económica en los últimos cuatro años.99

Por todo lo anterior, se considera que el desarrollo humano en el Egipto contem-
poráneo ha sido deficiente, teniendo en cuenta además los siguientes factores:

1) El crecimiento de Egipto ha carecido de autosustentabilidad por diversas 
causas, internas y externas, estas últimas fuera de su control pero de gran impor-
tancia (guerras exteriores, sobre todo).100 En efecto, Egipto es el principal importa-
dor de trigo del mundo, según Aly Houssam El-Din El-Hefny, embajador de la 
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RAE en México (comunicación personal, julio de 2009). De su requerimiento 
de 14 millones de toneladas anuales, produce apenas la mitad e importa el otro 
50% de diversos países. De Rusia recibe 59% del trigo que requiere.101 Sus otros 
socios comerciales principales en este renglón son los Estados Unidos y Francia.102

2) El incremento económico no se ha basado en un aumento de los empleos 
disponibles.

3) El aumento de la población ha absorbido un porcentaje importante del creci-
miento del ingreso, por lo que el adelanto económico no logró reducir el incremen-
to de la población.

4) Continúa la incertidumbre en el desarrollo económico, motivado por una 
política errática del Estado egipcio en este respecto. La política oficial variaba 
entre la búsqueda de un aumento del crecimiento, la distribución más equitativa 
del ingreso y la intervención estatal.

5) Egipto hizo progresos importantes desde 1960 en los sectores de educación, 
salud, nutrición y desarrollo alimentario, pero estos avances eran moderados si se 
comparan con los de otros países en el mismo lapso. Por ejemplo, se observa una 
mejora sostenida de índices importantes para el bienestar de la población, como la 
tasa de alfabetización, que pasó de 46.7% en 1990 a 69.4 en 2002; la expectativa 
de vida, que pasó de 47.5 años en 1960-1965 a 52.2 entre 1970 y 1975, a 64.0 entre 
1990 y 1995 y a 68.3 entre 2000 y 2002.103 Un dato significativo al respecto se re-
fiere al de la mortalidad infantil. De 1991 a 2002, los niños muertos antes de los 
cinco años se redujeron de 98.2 a 56.5 mil por año.

6) Se registran grandes disparidades regionales, que se caracterizan sobre todo 
por el desarrollo educacional y el ingreso personal. El ingreso medio per cápita 
(13 351 le en 2009) es de la mitad en las áreas rurales que en las urbanas,104 es 
también la mitad de lo que las organizaciones internacionales consideran como 
suficiente para un desarrollo humano sano, y es superior al de Marruecos, Jordania, 
Siria, Irán, Iraq, Yemen y Sudán.105

7) La reducción gradual de la participación del sector estatal en la inversión to-
tal mediante el estímulo de la mayor participación privada en la formación del 
capital, no ha provocado una mayor inversión en desarrollo humano.

8) Los fondos gubernamentales asignados al desarrollo social no han sido sufi-
cientes para lograr los objetivos propuestos.106 En enero de 1991 incluso se creó el 
Fondo Social para el Desarrollo con el objetivo de facilitar la implantación de las 
reformas económicas al mitigar su impacto sobre los grupos de menor ingreso del 
país. Se buscaba fortalecer la capacidad institucional egipcia, desarrollar nuevos 
programas sociales, buscar financiamiento internacional para tales proyectos, 
con programas de empleo y autoempleo, apoyo a micro y pequeñas empresas, sus-
tento de las necesidades de las mujeres, sobre todo. Empero, la demandante pobre-
za egipcia requiere recursos que el programa no tiene.107
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Se diría que, más que recursos, lo que se requiere son cambios estructurales ra-
dicales y en el modelo de desarrollo económico que el gobierno egipcio no parece 
dispuesto a realizar. Y puede pensarse también en la falta de una clase media edu-
cada y emprendedora que pudiese impulsar, como en otros casos históricos, el 
desarrollo egipcio.108

De hecho, la aparición del primer informe sobre el desarrollo humano en Egipto 
se dio en 1994, el segundo en 2004, luego en 2008 y el último en 2010. En este 
periodo se observaron mejoras reales en la superación de algunas diferencias de 
género, y en la reducción de algunos de los desequilibrios tan significativos entre 
el desarrollo humano del Alto y del Bajo Egipto, un progreso en el nivel de alfabe-
tización del país, en la expectativa de vida y en la mortalidad infantil. La mayor 
participación política no ha variado de manera significativa.109

Así, Egipto sigue manteniéndose en una posición relativamente baja en el nivel 
de desarrollo humano global o mundial. En efecto, su ubicación no ha variado: el 
lugar 120 de 174, lo mismo en 1997 que en 2002, ahora con 177 países en este 
último caso. Su mejor posición en esta tabla se dio en 1996, cuando ocupó el lugar 
105 de entre 162 naciones.110

En 2010, la situación que reflejan los datos que aquí se han citado se mantiene: 
44% de la población del país sobrevive con 1.25 dólares por día. En vez de hablar 
de casi la mitad de la población, otros cálculos más optimistas señalan que no ha 
variado el promedio de pobreza de 2005, que alcanza al menos a un quinto de la 
población egipcia (19.6%). El 75% de los empleos creados entre 1998 y 2006 fue-
ron en el sector informal, con todo lo que ello implica. Y si la participación de la 
mujer en el mercado laboral se incrementó de 18% en 1984 a 23.1% en 2008, está 
aún muy lejos de la situación masculina. Por ello, la tasa de desempleo entre las 
mujeres alcanzó 22.9% en 2009 y es 4.3 veces más alta que la tasa de desempleo 
varonil, estimada en 5.27% de la pea del país.111

La mujer egipcia puede ser un factor clave en el proceso de cambio económi-
co y social del país.112 Es éste un tema fundamental en el futuro de Egipto, y con 
diversas implicaciones sociales y culturales, por no hablar de la dimensión hu-
mana de los problemas que enfrenta la mujer egipcia de hoy.113 Por ejemplo, el 
caso de las mujeres quemadas por su esposo, su padre, sus hermanos o sus tíos 
por no cumplir con sus “deberes islámicos”, o que intentaron suicidarse pren-
diéndose fuego con la ayuda de un babur, una estufa de petróleo. Estos hechos 
se reportan sobre todo en el Alto Egipto, concretamente en el área de Assiut. 
El porcentaje es bastante alto aunque impreciso (5 de cada 1 000 mujeres, que 
seguramente serán más).114

De hecho, sobre la mujer árabe en general en diversos países de la zona pesa 
todavía la marca de las “muertes por honor”, uno de los más nefastos mecanismos 
de la sociedad patriarcal y falocrática del Medio Oriente, ya se trate de judíos, 
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cristianos o musulmanes, para controlar y, finalmente, eliminar físicamente a las 
mujeres que supuestamente han “manchado la honra” del varón (incluso al ser 
violadas o sufrir incesto) sin mayores consecuencias jurídicas para los infracto-
res.115 Al respecto, es necesario reflexionar sobre el testimonio de una mujer pales-
tina: “Te diré, a veces pienso que Dios ha dado a los palestinos su destino ahora 
a causa de todas las malas formas en que ellos han tratado a sus mujeres”.116

En cambio, la incorporación de la mujer egipcia en la construcción de un Egip-
to moderno y democrático, con un desarrollo económico para el grueso de su po-
blación, podría sustentarse en diversos mecanismos. Entre ellos, parece fundamen-
tal el control de la natalidad. El aumento de la población y la muy paulatina 
implantación y aceptación de políticas de control familiar han provocado un creci-
miento poblacional que mucho dificulta las posibilidades de lograr tal desarrollo 
económico.117

Lo peculiar en este caso es que, a pesar de que casi 100% de las egipcias cono-
cen los métodos de control de natalidad, modernos o tradicionales, y no los consi-
deran prohibidos por la religión, 56.4% de ellas los usan en el medio urbano y 
40.5% en el medio rural, según datos de 1995. Empero, hay un aumento en estas 
cifras si se comparan con las de 1980, por ejemplo. En el año 2000 el dato que se 
tiene es de 56.1% de mujeres que usan algún tipo de método de control natal, cifra 
similar a la de 2010.118

Así, a pesar de los programas de control de la natalidad puestos en marcha por 
el gobierno egipcio, que han sido relativamente exitosos, la población egipcia to-
davía considera atractivo tener familias numerosas, sobre todo en el Alto Egipto, 
de una cultura más tradicional que en El Cairo o en el Bajo Egipto.119 Hasta 1981 
se mantuvo una tasa de fertilidad de 5.6%, y de mortalidad de 11.9 en el periodo 
1982-1986. Para 1994, la esperanza de vida aumentó a 67.45 años, la fertilidad 
femenina bajó a 3.9 niños por mujer y la mortalidad infantil en el primer año de 
vida bajó a 34.1‰ en el mismo año.120 El último dato disponible señala 3.1% 
de tasa de fertilidad en el año 2006. En 2007 la tasa de mortalidad fue de 6.1% y 
la de natalidad de 26.5.121 Estas tendencias elevarán la población a 100 millones de 
personas en 2030, a pesar de la tasa de incremento relativamente baja de nuestros 
días.122 Para que los programas de planificación familiar tengan éxito deberán ir 
acompañados de una importante campaña de educación para impulsar estas pro-
puestas.123

En efecto, una de las soluciones a esta problemática es la educación. Así, para 
reducir la tasa de natalidad a 3% o menos,124 lo cual tendría un impacto muy im-
portante en la capacidad de sostener a la población con producción agrícola interna 
(los campos de cultivo deben incrementarse 2% anualmente), conviene más inver-
tir en educar a las jovencitas de nivel bachillerato para que, al llegar a la edad 
adulta, tengan al menos un hijo menos de los que tienen actualmente.125
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Éste puede ser uno de los mecanismos para superar la baja participación de la 
mujer en la vida laboral egipcia, de alrededor de 25% contra el 45% en promedio 
en otros países de Europa y los Estados Unidos.126 Sin embargo, el analfabetismo 
entre las mujeres es muy alto: al menos 69% del total de analfabetos son mujeres, 
a quienes su familia no impulsa a estudiar por diversos atavismos, que las relegan 
de cualquier posibilidad de educación. Esta situación se presenta sobre todo en el 
medio rural.127 Empero, entre las mujeres egipcias se encuentra una fuerza muy 
importante, que deberá manifestarse en la construcción de un mejor futuro en el 
País del Nilo: preparar a la mujer, calificarla para ocupar más y mejores trabajos 
puede ser uno de los más importantes factores que ayuden a superar el subdesarro-
llo de los países del mundo árabe.128

Ante todo lo dicho, ¿cómo dudar de la necesidad de la reintroducción, el mismo 
1o. de mayo de 2004, del sistema de cupones o tarjetas de racionamiento para la 
adquisición de alimentos básicos, los cuales benefician al menos a 39 millones de 
egipcios?129 Este sistema sirve para adquirir azúcar, aceite, té, mantequilla, pasta, 
frijoles y lentejas a precios subsidiados. Es muestra del fracaso de las políticas de 
“estabilización económica” impuestas a Egipto por los grandes organismos finan-
cieros internacionales desde 1991,130 y que a pesar de las declaraciones oficiales 
que hablan de una reducción de la pobreza de la población egipcia, se estima que 
el 88% de la misma es elegible para obtener los cupones, considerando que son los 
egipcios que ganan anualmente menos de 2 000 le (320 dólares). En cambio, ape-
nas el 1% de la población del país es lo suficientemente rica para no requerir esta 
forma de subsidio para su sobrevivencia cotidiana.131

El origen del sistema de subsidios directos se conoce en Egipto desde la década 
de 1930, pero fue con las políticas del nasserismo cuando comenzó a aparecer 
como un segmento aparte en el presupuesto gubernamental.132 La nacionalización 
de las industrias y de las instituciones financieras que se emprendió entonces bus-
caba establecer la infraestructura básica que requería el capital privado nacional, 
por lo que se estableció un monopolio de Estado del comercio exterior, se naciona-
lizó el canal de Suez, se aumentaron los precios del petróleo y se buscó el apoyo 
externo de la Unión Soviética. Para mediados del decenio de 1960, los salarios 
reales habían aumentado al doble, el país crecía a una tasa de 4% anual a pesar de 
que la población había pasado a ser de 37 millones de egipcios.

Precisamente, Nasser introdujo medidas de política social orientadas a mejo-
rar la situación de vida de las grandes masas empobrecidas del país. Así, se 
desarrolló uno de los sistemas de subsidios más coherentes del mundo. El go-
bierno garantizaba a cada persona una cuota fija de arroz, aceite, azúcar, té, 
café, pastas, por medio de un sistema de racionamiento. Las tiendas cooperati-
vas estatales vendían a bajo precio algunos de estos artículos, y huevo, queso, 
frijol, 80% por debajo del precio del mercado. El aish, el pan, la vida, se vendía 
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a precios subsidiados de manera ilimitada a todos los egipcios,133 lo cual persis-
te hasta nuestros días.134

Por tanto, desde 1952 el sistema de subsidios ha sido uno de los rasgos distinti-
vos de la política económico-social del régimen egipcio y muestra de una influen-
cia muy directa del gobierno en las vidas de sus ciudadanos. A partir de haberse 
iniciado como un sistema de apoyo a las masas urbanas empobrecidas, tal política 
se convirtió en un importante instrumento del modelo de integración económica 
basado en la redistribución directa o indirecta de los recursos disponibles.135

En realidad, todas las esferas de la vida económica egipcia estaban o están sub-
sidiadas: la comida básica, la electricidad, la vivienda, el transporte público y el 
gas doméstico, al igual que los servicios de salud y la educación pública.136 Sobre 
todo los subsidios alimentarios han permitido al grueso de la población del país 
subsistir frente al rápido cambio estructural de la economía, más aún a partir de 
1970. El gobierno ha procurado subrayar la necesidad de mantener bajos costos en 
los artículos de primera necesidad y favorecer un régimen de protección al consu-
midor contra los incrementos en el costo de la vida. Así, “el sistema de subsidios 
es un componente integral de la política económica nacional y las decisiones que 
tienen que ver con su manejo son de interés para muchos de los ministros y Parla-
mento [egipcios]”.137

En realidad, la política de mantener los subsidios es altamente simbólica en 
Egipto: por medio de ella se muestra la existencia de un Estado providencial (en el 
sentido religioso del término), benévolo, preocupado por el bienestar de la pobla-
ción del país, y, por lo mismo, con legitimidad ante los gobernados. En cambio, su 
actitud injusta y despótica al suprimir los subsidios, por ejemplo, justificaría la 
rebelión decidida del pueblo en su contra.138 De este modo Mubarak, al mantener 
la política de subsidios, se granjeó el reconocimiento de algunos de los miembros 
de sectores tradicionalistas musulmanes.139

De hecho, uno de estos mismos sectores fundamentalistas, como el de los Her-
manos Musulmanes, por ejemplo, presentaron un programa político reducido y 
vago, sin medidas concretas sino más bien con declaraciones de principios genera-
les poco prácticos para las elecciones de 1984. Su lema de campaña, al-Islâm huwa 
al-Hall, “el Islam es la solución”, se manifestó en algunos de los principios de su 
“plataforma política”. En cambio, en el tema de los subsidios fue claro, lo que sin 
duda les atrajo el apoyo de diversos sectores populares: “Es necesario luchar con-
tra la carestía de la vida equilibrando los salarios y los precios y manteniendo las 
subvenciones, a la vez que se buscan soluciones efectivas y globales a los proble-
mas de la vivienda, la enseñanza y la sanidad”.140

En 1960 el subsidio a los alimentos alcanzó apenas 9 millones de le, 20 en 1970 
y 50 en 1973. Pero en ese año se inició un importante incremento de precios en el 
mercado mundial, por lo que el monto de los subsidios en el presupuesto guberna-
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mental pasó a 130.8 millones de le en 1973, a 428.3 en 1974, y llegó a 1 288.4 en 
1979.141 En 2006, al menos 41 millones de egipcios recibieron algún tipo de subsi-
dio o ayuda oficiales, que se tradujeron en 13 mil millones de le en 2004-2005: 
7.2 mil millones de le se orientaron al subsidio del pan y 4.2 mil millones de le 
para los vales o cartas de racionamiento que dan acceso a las familias pobres a 
alimentos como arroz, aceite, azúcar y té.142 Además, el gobierno egipcio destinó 
1.2 mil millones de le como parte de su programa Compensación a las Pensiones 
Sociales de los Jubilados.143 De los subsidios en 2006, 9 mil millones de le fueron 
para el del pan baladi.

Para 2007-2008 fueron 80 mil millones de le los que se destinaron al pago de 
subsidios. De ellos, los alimentarios pasaron de 15 a 20 mil millones, y para la 
energía, de 57 a 60 mil millones de le.144 El subsidio a los alimentos se canaliza 
mediante la Autoridad de Suplementos, que recibe hasta 70% del gasto dedicado 
a esta esfera para subsidiar el trigo, la harina, el azúcar, el aceite, la carne congela-
da, la pasta para sopa y el arroz. Más de 80% de los subsidios alimentarios sirven 
para apoyar el consumo de cereales, frijoles y lentejas.145

Además, debe tenerse en cuenta que los subsidios directos no se refieren única-
mente a los alimentos, sino también los apoyos gubernamentales a los insumos 
agrícolas, la entrega gratuita de agua para la irrigación, los créditos baratos y el 
control de precios en el medio rural, entre otros aspectos que elevan el presupuesto 
público en este campo.146 Hay que observar también que la devaluación de la mo-
neda egipcia frente al dólar provocó aumentos artificiales en el presupuesto del 
gobierno dedicado a cubrir los subsidios. Además, hay que recordar el incremento 
en los precios internacionales del grano, que en la década de 1970 fue de por lo 
menos 400 por ciento.147

De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas:

Hasta el principio de la década de 1970, el Estado [egipcio] apoyó políticas económicas 
que fueron la base de la estrategia de desarrollo de Egipto, con un énfasis en el bienestar 
social y el subsidio estatal a las necesidades básicas [de la población] lo que llevó a una 
mejora en las condiciones de vida de la mayoría de los egipcios en los decenios de 1960 
y 1970.148

Como se vio, el pueblo egipcio hizo retroceder la pretensión de Sadat de modi-
ficar esta política social, y gracias a la movilización popular, la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (fao) mostró el resultado de 
la política de subsidios para la década de 1980, “en gran medida como resultado 
de la política de subsidios a los alimentos... el porcentaje de pobres urbanos, esti-
mado en 37% de la población entre 1974-1975, declinó en alrededor de 23% para 
1981-1982, con un decremento todavía más pronunciado en las áreas rurales”.149
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Una importante razón que explica estas mejoras la constituyeron los subsidios 
que se otorgaron a los insumos agrícolas como fertilizantes, pesticidas, semillas, 
a partir de 1970.150 En este periodo el precio del trigo fue de la mitad de lo que el 
gobierno pagaba por él y el costo del trigo importado era un tercio del costo inter-
nacional. Políticas similares se aplicaron al azúcar y al frijol.

Rashed151 presenta un ejemplo del mecanismo de funcionamiento del sistema de 
subsidios al pan a partir de los propios panaderos, quienes reciben la harina subsi-
diada. Si el precio de la misma aumenta, las panaderías se ven obligadas a aumen-
tar los precios. Por ejemplo, en 2003 el precio de una tonelada de harina de trigo se 
incrementó en 1 000 le en dos meses, lo cual repercutió en los precios al consumi-
dor, a pesar de que el gobierno liberó 120 000 toneladas de trigo subsidiado para 
remediar la situación. De hecho, un panadero promedio recibe 17 sacos, unos 
100 kg, de harina de trigo mensualmente, con lo que produce rebanadas de pan 
a 5 piastras cada una. La propia panadería limita la venta del pan a 1 o 1.5 le por 
persona, para evitar el desabasto y el acaparamiento. El pan baladi es el que recibe 
el grueso del subsidio. Es un pan tosco, típico en su forma de “pan árabe”, pero 
muy grumoso, de muy mala calidad, y que se vende a 5 piastras la rebanada, con-
trastante con el pan fino, más parecido al pan francés o baguette,152 con un costo de 
25 piastras la pieza (ambos a precios de 2010).

Empero, el pan baladi es cada vez de peor calidad. La harina para su elabora-
ción se vende a los panaderos en 16.40 le los 100 kg, cuyo valor real es de 100 le.153 
La harina se compone de 20% de harina de maíz, 20% de harina de trigo importada 
y 60% de trigo rojo de producción nacional y de baja calidad. En octubre de 2010, 
una tonelada de harina costaba alrededor de 2 750 le en el mercado libre, pero el 
gobierno la vendía a 160 le a los productores de pan para que se mantuviera el pre-
cio al público de 5 piastras por rebanada.154

El pan es uno de los 25 productos subsidiados por el gobierno egipcio, y es el 
único que se adquiere sin necesidad de una tarjeta de racionamiento. Se estima la 
elaboración de 210 millones de panes con un peso mínimo de 130 g, 6 rebanadas 
para cada uno de los 35 millones de egipcios que vivían por debajo de la línea de 
pobreza en 2006. A pesar de su baja calidad, para esta población empobrecida 
a veces es difícil obtenerlo.155

Los subsidios no se orientan exclusivamente hacia los alimentos, sino también 
a la gasolina y a otros combustibles, y en estas esferas también son importantísi-
mos. Así, el gobierno egipcio subsidia mediante diversos mecanismos los insumos 
agrícolas (sobre todo fertilizantes y pesticidas), pero también la vivienda por me-
dio de la Autoridad Cooperativa de Construcción, el transporte mediante la Auto-
ridad de Transporte Público (en El Cairo y en Alejandría).

Considérese que el costo de la gasolina es de sólo 57% del precio mundial; el 
diesel, 12%; el gas natural, 6%; el subsidio a estos artículos representa un quinto 
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del gasto gubernamental. En 2006 llegó a 40 mil millones de le, en tanto que el 
subsidio a las gasolinas fue de 14 mil millones de le en 2008. Empero, aquí es 
mayor el problema de la adecuada “dirección” de los subsidios: los sectores me-
dios y de clase alta se benefician con 1 700 le per cápita anuales de este subsidio 
en particular, en tanto que los sectores populares sólo alcanzan 300 le per cápita.156

Aquí debe considerarse que estos sectores se benefician indirectamente al no 
aumentar los precios de otros artículos, ya que el combustible está subsidiado para 
el sector industrial y comercial. Pero sí se aprecia que, en el caso de la energía, 
sería conveniente cambiar la mecánica actual, ya que además de absorber 55 mi-
llones de le, llega indiscriminadamente a todos los sectores sociales.

Ante ello, sería necesario diseñar una estrategia para modificar paulatinamente 
esta situación, sobre todo en el caso de los subsidios no enfocados a la alimenta-
ción del pueblo, ya que el aumento de 30% en los precios de la gasolina y el diesel 
a partir del 28 de julio de 2006 y de las tarifas eléctricas entre 11 y 5.8% en los 
diversos sectores sociales en noviembre de 2007 fue, sin duda, una decisión que 
afectó directamente a los consumidores egipcios, haciendo que aumentase la infla-
ción después de dos años de mantenerse relativamente estable. En marzo de 2007 
llegó al límite de 13% mensual, terminando el año en 7%. Pero en marzo de 2008 
alcanzó 14.4%, y en julio 23.1 por ciento.157

El impacto de tales aumentos en la economía popular ha sido mayúsculo, sobre 
todo si se considera que, en el medio urbano, el grueso de la población gasta 42% 
de su ingreso en comida, y en el medio rural se llega a 60%.158 En 2007, antes del 
mes de Ramadán, los precios en productos básicos como arroz y harina se elevaron 
en 30%, y el total anual en el mismo año llegó a 70% en alimentos, con otro 30% 
de aumento en los dos primeros meses de 2008. De hecho, los precios de los cerea-
les aumentaron en 200% y los de las rentas de viviendas, aun en zonas populares, 
subieron en algunos casos hasta 70 por ciento.159

En 2010 la tendencia fue la misma, ligada también con los aumentos durante el 
mes de Ramadán y a lo largo del año. En octubre un kilo de carne costó hasta 
80 le; un kilo de tomate, 10; las habas, 16, y las manzanas, 15. Los aumentos en 
las carnes de res y de pollo fueron de 40 y 25%, respectivamente, en comparación 
con 2009, según el Banco Central de Egipto.160

Las medicinas recibieron un subsidio de al menos 7 mil millones de le en 2006. 
Empero, el 30 de diciembre de ese año se liberó su precio, con aumentos de entre 
30 y 100%. En enero de 2008 se dio un nuevo aumento, de 8%. En realidad, más 
que subsidiar, el gobierno egipcio controla el costo de al menos 6 500 medicamen-
tos, revisando su precio cada 10 años. Este caso es particularmente sensible para la 
mayoría de la población, considerando sus bajos ingresos.161

A pesar del temor gubernamental, otro punto clave de los programas de estabi-
lización económica neoliberales impuestos a Egipto fue la reducción de los subsi-
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dios, que se veían como responsables directos de afectar el mercado interno.162 
Se argumentaba que reflejaban las “distorsiones” y debilidades de la economía 
nacional en varios aspectos: son muestra de la baja productividad de la fuerza de 
trabajo, de los bajos salarios imperantes, del alto nivel de desempleo, de la inhabi-
lidad de la economía nacional para competir en el mercado regional o internacional 
y de la fuerte tendencia, por parte de los diseñadores de las políticas públicas, a 
usar medios administrativos para resolver problemas económicos.

Por lo demás, el gobierno egipcio ha reaccionado al respecto con gran cautela, 
sin duda al considerar las repercusiones de un corte abrupto al programa, como 
ocurrió en 1977. Por ejemplo, el primer ministro egipcio, Ahmed Nazif, anunció 
en diciembre de 2007 que la política de subsidios sería revisada nuevamente. 
Su declaración provocó una gran inquietud popular, ya que comenzó a decirse que 
únicamente el azúcar, el arroz y el aceite de cocina mantendrían el subsidio. 
El presidente Mubarak respondió de inmediato al declarar que él se oponía a tal 
medida, que requería necesariamente de su aprobación: “los subsidios se manten-
drán”, fue la conclusión del episodio. A inicios de 2008 el mismo Nazif anunció 
la entrega de otras 10.5 millones de tarjetas de racionamiento a la población más 
necesitada.163

Pero, ¿hasta cuándo se mantendrá esta situación? En marzo de 2008, cuando se 
presentó un problema en la distribución del pan baladi subsidiado, a 5 piastras la 
rebanada, murieron 7 personas en los disturbios que se presentaron, 5 por proble-
mas cardiacos y dos en peleas derivadas de la situación de angustia y molestia por 
el sofocante calor y las largas filas para obtener el alimento cotidiano.164

Abdallah y Brown165 explican cómo las políticas de subsidios introducen diver-
sas formas de “distorsión” en la esfera económica del país. De hecho, al menos un 
tercio del déficit presupuestario total del gobierno egipcio (como ejemplo, en 
1983-1984) se debió a los subsidios alimentarios.166 El déficit público en 1997 fue 
de 52 mil millones de le (8.4 mil millones de dólares, que pasó de ser 1% del piB a 
10%, nivel en el que se mantuvo hasta 2005-2006). En 2008, el déficit financiero 
del gobierno egipcio fue de 6.9% del pnB. La deuda pública fue de 277 mil millo-
nes de le (44.6 mil millones de dólares) en 2003, y llegó a 593 493 millones de le 
en 2008.167 En 2009 ascendió a 20.2 mil millones de le entre enero y marzo.168

La consecuencia más grave de lo anterior, según este orden de análisis, era im-
pedir el desarrollo económico, ya que los subsidios privan al productor, público y 
privado, de las ganancias necesarias para la inversión y la renovación de la infra-
estructura económica. Además, la política de subsidios era considerada un fracaso, 
al no haber logrado la mejora real y permanente de las condiciones de vida de los 
sectores empobrecidos de la sociedad egipcia, para lo que se diseñó originalmente, 
orientándose en cambio a beneficiar a sectores sociales que no los requerían y a 
crear una demanda social para la que el Estado egipcio no tenía recursos.169
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Precisamente, una de las críticas principales a estos programas sociales, sobre 
todo el de los subsidios directos, es que parecen no beneficiar a la población que 
realmente los necesita, sino que llegan a todos los sectores de la sociedad del país, 
los requieran o no.170 Por ejemplo, los subsidios a la energía, que son del doble de 
los alimentarios, benefician sobre todo a los miembros de la clase alta egipcia: 
21% del grupo de ingreso más alto recibe 39% del subsidio a la energía, mientras 
que 27% del grupo de ingreso más bajo recibe sólo 15.5 por ciento.171

Por tanto, puede pensarse en la necesidad de reformar el programa de subsidios, 
no de eliminarlo, lo que provocaría una problemática social muy compleja. No se 
olvide que esta política mantiene el ingreso real de los sectores medios y bajos de 
las clases urbanas, y ha constituido tradicionalmente un poderoso mecanismo para 
lograr la igualdad económica en el país, garantizando a los sectores que los reciben 
un mecanismo de protección contra la inflación y una garantía de estándares míni-
mos de subsistencia, además de constituir un apoyo para el mismo desarrollo eco-
nómico de la nación.172

Las reformas propuestas para el sistema de subsidios son diversas. Por una par-
te, se piensa en la posibilidad de entregar dinero en efectivo a la población egipcia 
más necesitada.173 Por la otra, en 2006 se inició en Suez un programa piloto para 
sustituir las antiguas libretas de racionamiento por “tarjetas electrónicas inteligen-
tes” que además de permitir un mejor control de las mercancías subsidiadas —fun-
damentalmente 2 kg de arroz, 2 kg de azúcar, 1.5 l de aceite de cocina y 50 g de té 
por 15 le al mes— permitirá evitar el “mercado negro” de venta de productos sub-
sidiados (20% de las entregas gubernamentales a las tiendas que se encargan de la 
venta de los artículos). El sistema anterior, con tarjetas de racionamiento, era muy 
engorroso: al inicio del mes cada persona subsidiada (en 2008, 11.5 millones de 
personas, indirectamente cubriendo a 55 millones de egipcios de bajos ingresos) 
acudía a la tienda de distribución que le correspondía, firmaba al recibir su ración 
en un libro de cuentas y el dueño de la tienda firmaba a su vez en la tarjeta de ra-
cionamiento. Ello se prestaba a que los dueños de las tiendas vendieran las mer-
cancías no reclamadas. Con el sistema electrónico se tiene un mejor control de 
todo el proceso y los beneficiados pueden retirar paulatinamente las cuotas men-
suales que les corresponden. Además, el gobierno egipcio planea utilizar las mis-
mas tarjetas para el control de los servicios de salud, educación y pensiones que el 
pueblo egipcio recibe.174

Es importante considerar que pese a lo magro que resulta el monto del subsi-
dio, el mismo representa más de 85% del consumo alimenticio de los pobres del 
país. Los granos, la harina y el pan subsidiado representan la fuente principal de 
ingreso calórico y proteínico (casi 70%) de aquéllos. Únicamente el pan represen-
ta de 30 a 42% del per cápita de calorías y proteínas.175 Para el que conozca las 
condiciones de vida del grueso de la población egipcia, la existencia de los subsi-
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dios, sobre todo los alimenticios, aparece como una necesidad social ineludible, 
a  pesar de los dictados de la ortodoxia económica neoliberal. Es, simplemente, 
un asunto de sobrevivencia sin más, en tanto se mantengan las condiciones eco-
nómicas actuales.176

Porque en última instancia, ¿es positiva o es negativa la política de subsidios 
en un país? La experiencia mundial más bien ha demostrado su necesidad, como 
un mecanismo que permite aliviar los desequilibrios sociales, una solución tem-
poral exigida por las mismas sociedades en tanto se desenvuelven más positiva-
mente. En la década de 1980, en los países industrializados los subsidios y las 
transferencias de apoyo social significaban en promedio 55% del total de los gas-
tos públicos.177

Los subsidios en sí parecen acompañar sin remedio a las economías modernas. 
En el caso de los Estados Unidos, en el decenio de 1990 el subsidio para el reparto 
de alimentos a los necesitados llegó a 35 mil millones de dólares anuales, en tanto 
que los apoyos a los productores agrícolas fueron de al menos 15 mil millones en 
el mismo periodo. Pero los subsidios reales, por la productividad que finalmente 
generan, son los que se dirigen a los productores y no a los consumidores. Así, 
muchos de estos subsidios para la agricultura norteamericana se han dirigido hacia 
la práctica de la conservación del suelo, o hacia la venta de combustibles subsidia-
dos, entre otros. De hecho, los productores prefieren la libertad para producir, a pe-
sar de que los precios en el mercado bajen, antes que una política orientada a 
controlar los precios del mercado para que aumenten a costa de una baja en la pro-
ductividad agrícola. Por ello, a pesar de los bajos ingresos de algunos agricultores 
y de periodos de extremo sufrimiento (como en la época de la Gran Depresión de 
entreguerras), el balance de esta política en general es positivo, ya que la entrega 
de subsidios permitió un gran desarrollo de la productividad agrícola, ligado esto 
con un descenso en los costos de los alimentos para los consumidores y un nivel de 
vida más uniforme e igualitario entre los productores agrícolas.178

En Egipto, el Egyptian Center for Economic Studies acepta que los subsidios 
han contribuido a aliviar la pobreza, pero a un alto costo, afectando las finanzas 
públicas y provocando la distorsión de los precios, amén de que muchos de ellos 
no llegan exactamente a los grupos que los requieren, como ya se decía.179 La falta 
de control sobre los mismos ha provocado que los artículos subsidiados incluso se 
exporten de Egipto: en efecto, únicamente en el año fiscal 2006-2007 se detuvieron 
en aduanas egipcias más de 14 000 productos subsidiados, entre ellos medicinas 
para el corazón e insulina.180

En conclusión, en torno a este problema la respuesta es ambivalente. Algunos 
grupos parecen verse beneficiados, pero otros, aquellos a quienes tal política se 
dirige en pro de su bienestar, muchas veces terminan siendo afectados por tal situa-
ción, considerando factores diversos. El papel de los mercados secundarios de gra-
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nos, la corrupción burocrática en los sistemas de redistribución pública, los costos 
administrativos de tal política, a la larga atraen efectos contraproducentes sobre la 
población teóricamente beneficiada por los subsidios.181

En última instancia, el gran problema egipcio, al igual que el de otros países 
subdesarrollados, no es el de la falta de creación de la riqueza, sino la aguda con-
centración de la misma en pocas manos. De ahí la importancia de considerar, mejor 
y necesariamente, el problema de la distribución del ingreso como la solución úl-
tima a los problemas económicos que gran parte del pueblo egipcio enfrenta. Por 
ejemplo, a partir de 1960 se dio una relativa mejoría en la distribución del ingreso 
y en las condiciones de vida de la población, seguida de una moderada reducción 
a partir de 1970, una mejora en la época inicial del Infitah seguida por una caída 
definitiva a partir de la década de 1980. Es posible apreciar así que el nivel de vida 
de los egipcios a principios del decenio de 1990 era más bajo que el de 1958. O sea, 
más de 20 años de “progreso” en la vía capitalista (el Infitah desde el decenio de 
1980) habían dejado a los habitantes del país más propensos a sufrir el impacto 
de los problemas de la economía mundial.182

En los últimos 20 años tal situación se ha agudizado aún más, como resultado 
de las políticas neoliberales. Además, debe tenerse en cuenta que durante el gobier-
no de Mubarak se han retirado paulatinamente, como se vio, muchos de estos 
subsidios en aras del “realismo económico” neoliberal,183 como parte de la dinámi-
ca de un sistema político que ahora se analizará.
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CAPÍTULO 5
DE LA VIDA POLÍTICA INTERIOR  

Y EXTERIOR: GOBIERNO Y SOCIEDAD CIVIL

Luego de la muerte del líder tradicional de la Hermandad Musulmana, Maamoun 
Al-Hodeibi, el 9 de enero de 2004, se pensó que se abriría el camino para la llega-
da a la dirección de esta importante agrupación de un representante de la “genera-
ción media” de la Hermandad, de entre los 40 y los 50 años. Sin embargo, su suce-
sor fue Muhammad Mahdi Akef, de 75 años, uno de los sheiks que fundaron la 
organización, si bien más abierto y tolerante que su predecesor, cercano a los cua-
dros de edad mediana del grupo y creyente en la shura o “consulta”, el sistema 
democrático en el seno de la Hermandad, que permite expresar la opinión de todos 
los miembros del ahora partido.

Empero, la obediencia a los mandos superiores es una de las características bá-
sicas de la organización y lo que ha permitido su cohesión. Considerando la impor-
tancia actual de la Hermandad Musulmana para el equilibrio interno de Egipto y la 
difícil situación de inestabilidad de la región, los llamados de los líderes de este 
grupo en la cooperación con el gobierno egipcio para “salvar a la nación” y el re-
chazo a la violencia como vía de solución de los problemas internos, son aspectos 
que invitan a reflexionar sobre el futuro de un posible Egipto fundamentalista, 
impensable para muchos de nosotros.3

La Hermandad ha declarado que su visión de un Egipto de acuerdo con la sharia 
lo haría más estable y justo, con mutuo respeto entre el pueblo y el gobierno, con 
mayor libertad, sin corrupción, con una más amplia participación de Egipto en el 
mundo árabe e islámico, con líderes civiles, no clericales, al mando, con igualdad 
y justicia por igual para musulmanes y cristianos, incluso con mayores libertades 
para el sector social femenino. De hecho, la Hermandad Musulmana propuso re-
cientemente a una mujer para ocupar un puesto en la Asamblea del Pueblo, pero la 

¡Que Dios destruya a Hosni Mubarak!1

Ustedes quieren expulsar a Occidente del Medio Oriente; hagan la 
paz con nosotros y lo haremos juntos.2
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diputada luego fue rechazada por la corte egipcia.4 El discurso es interesante, el 
problema será el proceso para lograrlo. Por lo demás, ¿la Hermandad llegará a 
formar el primer “Partido Musulmán Democrático” del mundo árabe? Su énfasis 
en lograr la justicia social como sinónimo de lo que significa el Islam es un aspec-
to clave que favorece sin duda el desarrollo y el apoyo popular para este grupo.5

Después de todo, los analistas de la vida social y económica del Egipto contem-
poráneo coinciden en que si el nivel de vida continúa deteriorándose y la participa-
ción política de la población sigue siendo coartada, ambos componentes pueden 
resultar en un serio conflicto político-social en el país.6 Y el fundamentalismo islá-
mico de la Hermandad Musulmana, con su fuerte orientación a las obras sociales, 
puede continuar siendo una opción atractiva para muchos egipcios que si bien pa-
recen rechazar una vía de violencia, son también capaces de mostrar, con su apoyo 
a este grupo, su disgusto con las erróneas políticas de su gobierno, y esta actitud 
crece día con día.7

Lo anterior es sólo un ejemplo de los dilemas que la vida política del País del 
Nilo encierra para el futuro, y no únicamente en el ámbito interno, sino como par-
te del proceso de posible resolución del problema palestino en el que deberá con-
tarse con la participación egipcia. Por ello debe analizarse, finalmente, el actual 
sistema político de Egipto y su impacto en su política exterior.

A lo largo de su historia moderna, el gran problema de Egipto ha sido el estable-
cimiento de un sistema político realmente democrático. Desde su situación econó-
mica hasta sus antiguas tradiciones, los diversos factores que integran al Egipto 
contemporáneo han desempeñado un papel importante en la existencia o no de 
avances políticos concretos que lleven al país a establecer un sistema capaz 
de aprovechar la rica experiencia del pasado, pero también de conducir a la socie-
dad egipcia hacia una vía de mayor apertura y participación política.8

El origen histórico del atraso democrático de Egipto se explica en parte por la 
corrupción de los partidos durante la monarquía, pero también por las políticas 
represivas impulsadas por los Oficiales Libres que, ya desde 1953 y para consoli-
dar su posición de control de la vida política, disolvieron todos los partidos a ex-
cepción de la Hermandad Musulmana, que sería prohibida directamente por Nas-
ser en 1954. Los comunistas también fueron reprimidos a fines de 1958 y principios 
de 1959, por no apoyar el proyecto nasserista de unidad panárabe. Luego, Nasser 
atrajo a algunos izquierdistas prominentes para que apoyaran su proyecto de cons-
trucción de un “socialismo árabe” sui géneris, pero el movimiento comunista como 
tal fue controlado y suprimido. El autoritarismo se había impuesto nuevamente en 
el País del Nilo. En efecto, apenas en 1975 el partido comunista egipcio vino a 
resurgir, si bien de manera ilegal.9

Con la muerte de Nasser se inició un proceso de cambio político que tuvo dos 
rasgos fundamentales: la modificación de las bases de la autoridad presidencial 
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y la pluralización del sistema de partidos. En el gobierno de Sadat la adaptación 
tomó la forma de un proceso de construcción de una suerte de “monarquía presi-
dencial” sustentada en el apoyo de la “burguesía estatal”, metamorfoseada en “em-
presa privada” y que consideró su apoyo a Sadat ante el agotamiento, según ellos, 
del modelo nasserista. La desmovilización de las masas, lo opuesto a la política de 
Nasser, fue otro aspecto básico. Así, Sadat impulsó la idea de crear una presidencia 
fuerte, por medio de la cual un Estado burocrático gobernase a Egipto. Gracias al 
partido oficial, el Nacional Democrático (pnd), los burócratas, los oficiales del 
ejército, los capitalistas y la “nobleza rural” conducirían a Egipto con el apoyo de 
una ideología que defendiese la existencia de un Estado omnipresente en la socie-
dad, pero también con los beneficios de contar con una economía abierta. Con 
Mubarak, heredero del sistema construido por Sadat, el cambio principal sería el 
de la “apertura democrática” hacia la existencia de un mayor juego político me-
diante una multiplicidad de partidos, más un mecanismo de control y debilitamien-
to de los opositores que real juego democrático en el país.10

Como componente importante de esta situación, no puede olvidarse la existen-
cia de una enorme y disfuncional burocracia,11 que tiene como contrapartida la 
desorganización existente en muchas empresas privadas, lo que en ambos casos 
provoca una ineficiencia administrativa que se ha vuelto endémica en el país.12 
Ambos factores cumplen un papel importante en el equilibrio o desequilibrio polí-
tico. La burocracia egipcia típica puede caracterizarse como ineficiente, desgasta-
da, carente de coordinación, redundante y corrupta, y constituye un obstáculo im-
portante para los cambios que el país requiere.13

A pesar de todo lo anterior, Egipto ha sido uno de los países de la región —jun-
to con Jordania, Kuwait, Turquía y Yemen— que desde principios de la década de 
1990 iniciaron un proceso de “apertura democrática” para renovar sus sistemas 
políticos, quizá por medio de una democracia “impuesta por decreto” pero que 
debe ser, de todos modos, analizada y valorada en cuanto a sus alcances.14

Al asumir el poder, el actual presidente, Hosni Mubarak, cabeza de un claro 
sistema político presidencialista y de partido único, señaló que su papel consistía 
en favorecer una transición gradual hacia un verdadero sistema político democrá-
tico en Egipto, procurando estar en contacto con las fuerzas de izquierda y de de-
recha en el país y él como el gran eje en torno al cual girasen ambos polos, pero sin 
parecer “demasiado autocrático”,15 al menos en teoría.

Empero, el poder del presidente y de su círculo inmediato es prácticamente ili-
mitado, fortalecido por el apoyo irrestricto del parlamento, dominado por los dipu-
tados del partido oficial, el Nacional Democrático (pnd), que asegura que las deci-
siones del ejecutivo sean aceptadas sin un debate real o modificaciones esenciales.16 
Además, a decir del Yehia El-Gammal, profesor de Derecho Constitucional en 
la Universidad de El Cairo, con la reforma a la Constitución de 1981, que permite 
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la reelección del presidente de manera ilimitada, el Congreso quedó claramente 
bajo su influencia, además de que la presidencia del país no es responsable de sus 
actos ante autoridad alguna.17

Mubarak heredó un complejo legado de Nasser y Sadat, que ha legitimado y adop-
tado plenamente con su actuación, reforzada por el mantenimiento de las “leyes de 
emergencia” antifundamentalistas, y hoy “antiterroristas”, de 198118 (y ratificadas 
por dos años más en mayo de 2010,19 elevadas a rango constitucional en el artículo 
179 según la enmienda de la Constitución de la RAE de marzo de 2007, y que por lo 
mismo continúan vigentes hasta hoy20). En la práctica, estas disposiciones han forta-
lecido el proceso de institucionalización de un sistema político sustentado en el do-
minio de un partido único.21 Por ello, el mantenimiento de estas leyes de excepción 
se ve como uno de los principales obstáculos para la consolidación de los partidos 
políticos y, en general, para lograr un verdadero desarrollo democrático en Egipto.22

Además, para garantizar la estabilidad que el país requiere para el “cambio de-
mocrático” que teóricamente pretende, Mubarak ha procurado realizar modifica-
ciones muy poco frecuentes en su gabinete, a diferencia de Nasser y Sadat.23 Sin 
embargo, a partir de 2006 el nuevo gabinete mostró una clara tendencia a incluir 
hombres de negocios entre sus filas. En diversos países son claros y tristes los 
ejemplos de los fracasos de los “administradores de empresas” al frente de los asun-
tos gubernamentales. Los analistas egipcios tienen dudas similares, y opinan a 
favor o en contra de tal medida. Pero la realidad es que los hombres de negocios, 
sin importar el peligro de sus posibles “dobles intereses”, en el actual gabinete 
(2010) están al frente al menos de los ministerios de Turismo, de Agricultura, de 
Salud, de Transporte, de Comercio e Industria y de Vivienda.

La otra sorpresa en la formación del actual gabinete de Mubarak fue la salida de 
miembros de la vieja guardia del pnd, hasta con 20 años de antigüedad en el equipo 
presidencial, como Kamal El-Shazli, Mohamed Ibrahim Soliman y Hassan Khedr. 
Su sustitución parece deberse a la llegada de personajes cercanos a Gamal Muba-
rak, hijo y posible sucesor del actual gobernante egipcio, a los puestos señalados. 
Cabe mencionar que el gobierno egipcio cuenta con 30 ministerios, de 34 que hubo 
hasta el periodo anterior de Mubarak. En marzo de 2009 se anunció un nuevo cam-
bio en el gabinete actual.24

Debe decirse que algunas medidas políticas tomadas por Mubarak han sido bien 
recibidas, entre ellas la apertura hacia una mayor libertad de expresión que la exis-
tente en los últimos años de Sadat, lo que se manifestó, por ejemplo, en la apari-
ción en Egipto del libro de Muhammad Hasanain Haikal, nasserista, Autumn of 
Fury, prohibido anteriormente.25 De ninguna manera debe exagerarse el alcance de 
esta situación.

Puede decirse que Mubarak emprendió la “apertura democrática” en Egipto con 
la ley electoral de 1983, que tenía como punto nodal la sustitución del principio 
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mayoritario por el proporcional y el de las candidaturas individuales por el sistema 
de listas cerradas de partidos, en las que la mitad de los candidatos debían ser “obre-
ros” y “campesinos”, según la definición legal de 1972. Cada partido debía obtener 
al menos 8% de la votación nacional para tener acceso al reparto de escaños.26

A partir del juego político que permitió esta ley, que establece que cada partido 
debe tener una plataforma política diferente de la de los otros27 y excluye las ten-
dencias religiosas en su naturaleza (ratificado por la enmienda constitucional de 
2007, artículo 5),28 encontramos los siguientes partidos que procuran acceder, al 
menos, a los órganos representativos del sistema político egipcio, el Maylis al-
Shaab o Consejo o Asamblea del Pueblo, con 454 miembros, 444 electos y 10 nom-
brados, y el Maylis Al-Shuura o Consejo Consultivo, con 264 miembros, 176 elec-
tos y 88 nombrados.29

El Partido Nacional Democrático (pnd) (Al-Hizb Al-Watani Al-Dimuqrati)30 es 
el típico “partido de Estado”. Monopoliza el poder político desde 1978, cuando fue 
creado por el entonces presidente Sadat. Es parcialmente sucesor de la Unión So-
cialista Árabe nasserista; tomó su nombre actual en 1987, en un intento por legiti-
marse como heredero también del Partido Nacionalista del patriota Mustafa Kamil 
de 1907. Tiene la mayoría en la Asamblea del Pueblo y en el Consejo de la Asam-
blea Consultiva. Los diarios Al-Akhbar y Al-Ahram31 son muchas veces la voz del 
gobierno y del propio pnd. Al igual que en el caso de otros países con sistemas de 
partido único (como lo fue México hasta el año 2000), la principal fuerza del pnd 
es el medio rural, su principal reducto, lo que se explica por la estructura social del 
campo egipcio, dominada por el umda o “notable del pueblo” y por una burocracia 
gubernamental de la que dependen la irrigación, los créditos y la misma distribu-
ción de la tierra. Lo conforman oficiales del ejército,32 burócratas, tecnócratas, 
empresarios. Oficialmente tenía 1.9 millones de miembros en 2009. Parece ser un 
partido multiclasista, más que otras formaciones políticas.33

La política económica que sustentan sus miembros es variada, como lo es la 
composición social de este partido. Algunos son partidarios de la liberalización 
económica de Egipto, pero otros todavía defienden la necesidad de la participación 
del Estado en la economía para superar las agudas condiciones sociales de la ma-
yoría del pueblo. La intervención extranjera en la economía, la cual podría incluir 
a los israelíes, es otro motivo de preocupación entre algunos de sus miembros.34 
De ahí que las disensiones y enfrentamientos internos entre los miembros del par-
tido sean quizá más importantes que la presión de la oposición política, a excep-
ción del fundamentalismo islámico.35

Sus órganos de difusión son Mayo, Al-Liwa al-Islami y Shabab Biladi.36 Su po-
sición dominante frente a los demás partidos políticos se manifiesta con acceso 
casi ilimitado a los recursos del Estado y a los medios de comunicación masiva,37 
dos circunstancias que hacen que su dominio de la escena política egipcia sea muy 
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amplio. Pero su principal debilidad, paradójicamente, es que no constituye un ver-
dadero partido político, es más un aparato burocrático útil para el ascenso de sus 
miembros al poder y con pocas estructuras reales de una organización política 
verdadera. Su apuesta al futuro es, precisamente, la de poder canalizar, realmente 
como un partido, las inquietudes políticas de muchos egipcios.38

La principal oposición del pnd es el Nuevo Wafd (Al-Hizb Al-Wafd Al-Yadid), 
fundado en 1978 por miembros del antiguo Wafd que quedó fuera de la ley en 
1952. Se autodisolvió en protesta contra el régimen y renació en 1984. Es el conti-
nuador del Wafd, partido nacionalista, reformista y secular prerrevolucionario. 
Propone una “verdadera” vía capitalista para Egipto, lo que lo ha llevado a criticar 
la lentitud de los procesos de privatización, pero se preocupa por la posible parti-
cipación extranjera, sobre todo israelí, en la economía egipcia. En cambio, prego-
na que sea capital egipcio el que venga a inyectar recursos a la economía y a lograr 
que la liberalización económica y la democracia se refuercen mutuamente.39 A este 
partido lo integran oficiales del ejército, profesionistas y abogados y unos cuantos 
hombres de negocios, sectores de clase media y alta fundamentalmente.40 Es cla-
ramente antinasserista. Su líder histórico es Fuad Siray al-Din. En resumen, propo-
ne el avance del capitalismo egipcio, del sector privado y la liberalización política. 
Su órgano de difusión es el periódico Al-Wafd.41

El Partido Unionista Progresista Nacionalista o Tagammu (Hizb Al-Tayammu 
Al-Watani al-Taqaddumi al-Wahdawi) constituyó durante varios años la única iz-
quierda legalmente tolerada en Egipto. Surgió con Nasser como un mecanismo 
de control burocrático sobre la oposición, pero fue luego reorientado por Sadat 
para convertirse en una oposición “manejable” por el régimen. Se le etiquetó de 
“comunista” buscando restarle apoyo popular. Empero, logró superar su poco im-
pacto bajo el régimen de Sadat, y ahora con Mubarak es la única oposición de iz-
quierda con cierta fuerza política.

Empero, su debilidad es su poca penetración en el medio rural egipcio, aspecto 
que deberá corregir en el futuro para poder tener un peso mayor en el espectro 
político.42 Su divorcio de la mayoría del pueblo, su falta de atracción sobre las 
masas del país que no acaban de identificarse con las soluciones que se proponen 
a temas tales como el alineamiento internacional egipcio, la idea panarabista, el 
problema palestino y el adecuado tratamiento del problema del terrorismo,43 con-
tribuyen a su debilidad, lo cual se manifestó en las elecciones de 2005: sólo obtuvo 
dos escaños en la Asamblea del Pueblo.44

Lo conforman intelectuales, empleados, trabajadores diversos. Integran una 
alianza entre socialistas, nasseristas y algunos líderes religiosos progresistas. 
Se opone a los programas de privatización porque dilapidan la riqueza acumulada 
a partir del esfuerzo y sacrificio del pueblo egipcio, y a muchas de las reformas 
económicas del régimen, con especial preocupación por la venta de empresas al 
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capital extranjero. Propone en cambio la total independencia del capital exterior, la 
autodeterminación económica y la resistencia a las presiones neocolonialistas 
de Occidente y de Israel en particular.45 Su líder histórico fue un ex oficial libre 
marxista, Jalid Muhyi al-Din. Actualmente lo dirige Rifaat El-Said.46

El Partido Árabe Democrático Nasserista (Al-Hizb Al-Arabi Al-Dimuqrati Al-
Nasri) obtuvo su reconocimiento legal en 1993, es más radical que el Tagammu, 
rechaza cualquier forma de acercamiento con Israel, no acepta la propuesta de 
privatización de la economía y no rechaza el acercamiento con el sector fundamen-
talista. El diario Al-Ahali se asocia con claridad al partido nasserista, al igual que 
Al-Arabi.47

¿Es el nasserismo una posible vía de cambio político en Egipto? Tradicional-
mente, este movimiento, unido a las grandes masas egipcias, ha estado ligado con 
el orgullo y la dignidad nacionales, la política de subsidios alimentarios, la reforma 
agraria, la educación gratuita, entre otros logros sociales. De ahí su rechazo a las 
reformas económicas que disminuyan la participación del Estado en la economía, 
ya que piensa que la liberalización económica y la privatización únicamente resul-
tarían en una mayor concentración del ingreso, la riqueza en general y el poder 
económico y político, y en un mayor deterioro de las condiciones de vida de las 
masas egipcias. Por lo tanto, el sector público debe ser la columna vertebral de la 
economía, ya que la corrupción desatada a partir de la política de Infitah del presi-
dente Sadat fue la responsable del daño a la economía del país.48 De hecho, consi-
dera que esta política contribuyó a la baja capacidad operativa del sector público, 
al gasto innecesario y a la corrupción rampante.49

Esta corrupción se manifiesta no solamente en este campo. En enero de 2004 un 
edificio de 12 pisos en el área de Nasr El City se colapsó. Murieron al menos 
16 personas. Ello es resultado de una descomposición muy marcada en el otorga-
miento de licencias de construcción a empresas privadas o dependencias guber-
namentales que no cumplen con los requisitos del reglamento de construcción en 
El Cairo. Por ejemplo, los edificios deben tener un máximo de 10 pisos, por la 
cercanía del aeropuerto, y muchos tienen 12 o hasta 15, sin olvidar la pésima cali-
dad en la construcción.50

Sadat utilizó la religión como un mecanismo de desprestigio claro en contra de 
esta corriente, que por lo mismo ha tenido un retroceso considerable.51 Paradójica-
mente, una posible combinación nasserismo-Islam52 sería una fuerza formidable 
que aún deberá intentarse en el futuro como una salida que podría tener un éxito 
político impredecible. Para el caso del nasserismo se requiere una urgente reforma 
interna en el partido, desplazando a su anciano líder actual desde 1992, Diaaeddin 
Dawoud, que parece ser más un obstáculo que un apoyo en el avance del partido: 
en las elecciones de 2005, el partido nasserista no obtuvo un solo escaño, por ter-
cera elección consecutiva.53
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Empero, puede decirse que el recuerdo de Nasser estuvo presente en las calles de 
El Cairo en los motines de enero de 1977. El recuerdo popular del nacionalismo 
árabe, de la existencia de un proyecto nacional que dio a las masas egipcias identi-
dad y vocación es una posibilidad latente, por lo que el legado del gran líder egipcio 
sigue presente en el País del Nilo.54 Otro tanto ocurrió en las manifestaciones de 
protesta por la invasión israelí a Palestina en diciembre de 2008: más de un joven 
universitario portaba carteles con la fotografía de Nasser, haciendo referencia sin 
duda a su clara política antiimperialista y de enfrentamiento franco con Israel.55 Por 
lo demás, el régimen de Mubarak, como antes el de Sadat, ha procurado deslindarse 
y rechazar con toda claridad los resabios nasseristas en el Egipto de hoy.56

Comentario aparte merece el Partido Comunista (Al-Hizb Al-Ishtiraki), formal-
mente prohibido pero que ha nutrido de cuadros importantes tanto al Tagammu 
como al partido nasserista desde la época de Nasser. Además, algunas de sus pro-
puestas —como la reforma agraria, la alianza con el bloque socialista, la política 
de neutralismo, la planeación económica socialista— fueron utilizadas por el nas-
serismo en su momento.57

Su gran debilidad es su fragmentación ideológica y práctica y su alejamiento de 
las masas egipcias. Los comunistas egipcios nunca han sido capaces de crear un 
movimiento popular capaz de atraer a sectores importantes de la sociedad, y han 
permanecido aislados dentro del estrecho marco de unos cuantos intelectuales “co-
munistas”.58 Su papel, sin embargo, ha sido mantener la imagen de oposición a los 
regímenes establecidos al menos desde 1920, cuando se organizó el Partido Socia-
lista Egipcio, que aglutinó en su momento a las diversas fuerzas políticas de opo-
sición de izquierda del país. El Partido Comunista Egipcio surgió poco después, en 
1922, muy ligado al proletariado aglutinado en diversas organizaciones laborales, 
pero fue reprimido entonces por el gobierno de Saad Zaghlul por su participación 
en las huelgas de 1924 en Alejandría. Por lo mismo, desapareció de la esfera polí-
tica hasta su recuperación durante la década de la Segunda Guerra Mundial, y to-
davía más durante el movimiento de independencia egipcio en contra de Inglaterra 
a partir de 1946, para ser restablecido formalmente en 1950.

En las elecciones de 1987 fueron encarcelados y reprimidos en gran número. 
En efecto, es casi imposible difundir sus programas e ideas, por la cerrazón de los 
medios de comunicación en esta tarea.59 Tales propuestas son, entre otras: el recha-
zo a las políticas impuestas a Egipto por el fmi y el Bm; la nacionalización de la 
banca, de las sociedades de seguros, del comercio exterior y del sector de la cons-
trucción; más control de las exportaciones y más soporte a los productores; el fin 
de la deuda externa y de las exenciones aduaneras; la reducción del presupuesto en 
materia de seguridad; la cancelación de las leyes de excepción de todo tipo; la 
elección de una asamblea constituyente que proponga una nueva constitución de-
mocrática para el país; la abrogación de los tratados de Camp David.60
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El Partido Comunista deberá intentar, en el futuro, promover un movimiento 
amplio que una a las diversas fuerzas de izquierda en una gran coalición nacional 
capaz de presionar al partido dominante en la tarea de democratizar Egipto.61 
La desunión de las diversas fuerzas opositoras en Egipto es el gran problema que 
habrá de encararse en el futuro.62

El Partido Liberal Socialista (Hizb Al-Ahrar) aparece como representante de la 
“burguesía nacional” para apoyar el desarrollo capitalista de Egipto. Su líder his-
tórico es un ex oficial libre, Mustafa Kamil Murad. Fue fundado en 1976 y conjuga 
una fuerte tendencia nacionalista nasserista con ciertas propuestas de corte islámi-
co. Esta falta de congruencia ideológica básica es uno de los elementos que lo de-
bilitan: lo mismo acoge a nasseristas que a socialistas y musulmanes fundamenta-
listas. Sus órganos de difusión principales son los periódicos Al-Ahrar y Al-Nur.63

El Partido Socialista del Trabajo (Hizb Amal), establecido en 1978-1979, fue 
creado por Sadat como una oposición a modo para el régimen. Sin embargo, tomó 
una vía independiente que lo llevó a entrar en alianza en 1987 con la Hermandad 
Musulmana y actualmente es la plataforma política que requiere este movimiento 
fundamentalista, tolerado por el gobierno de Mubarak, para desarrollar su partici-
pación en la vida política egipcia por medios legales. Lo apoyan sectores medios y 
bajos de asalariados. El pst se opone al tratado de paz con Israel y su líder histórico 
es Ibrahim Shukri. Su política económica se orienta a oponerse a la liberalización 
y las reformas propuestas por el régimen, pues se teme la participación en ellas de 
extranjeros, neocolonialistas occidentales e israelíes. Se critica la presión de los 
organismos internacionales sobre Egipto, lo que ha llevado a la devaluación de la 
libra egipcia, entre otros males para el país.64

La Hermandad Musulmana (Al-Gama’a Al-Ijwan Al-Muslimin o Al-Islamiya) 
fue fundada en 1928, luego disuelta por Nasser en 1954 pero tolerada paulatina-
mente desde los días del presidente Sadat. Con Mubarak esta tendencia se reforzó. 
La meta del movimiento es hacer de Egipto un estricto Estado islámico de acuerdo 
con la sharía. Algunos de sus miembros se integraron al Partido del Centro (Hizb 
Al-Wassat), todavía no reconocido y fundado en 1996. A la Hermandad la confor-
man miembros de sectores medios y populares, artesanos, maestros, oficiales del 
ejército, comerciantes y graduados universitarios. Su idea de una “economía islá-
mica” acepta la propiedad y los negocios privados, pero demanda la responsabili-
dad social de los poderosos.65

Al respecto, en un interesante artículo, Mohamed Shawky El-Fangary66 analiza 
las compatibilidades e incompatibilidades del Islam con el socialismo y otros as-
pectos de las economías modernas occidentales. Por ejemplo, a pesar de no restrin-
gir la propiedad privada, acepta que los intereses comunes pueden tener prioridad 
sobre los individuales, en todo caso respondiendo al principio del cambio de juicio 
según el tiempo y el lugar y para lograr el beneficio común, suprema meta de los 
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principios islámicos. El “mínimo vital” o el “mínimo de riqueza” para una vida 
libre con calidad humana debe ser garantizado por el Estado islámico, que debe 
apoyar a los enfermos o impedidos físicos para ello. Por lo demás, los servicios 
públicos y los bienes necesarios para la comunidad no pueden ser objeto nunca de 
la propiedad privada. Y en la resolución de la problemática social, más que hablar 
de una “lucha de clases”, se preconiza la colaboración entre los miembros de la 
sociedad y la coalición de fuerzas populares activas. La problemática a combatir es 
la división entre países pobres y ricos, división que implica la verdadera lucha 
dentro del mundo contemporáneo. Muchos de estos principios parecen formar par-
te del programa actual de la Hermandad Musulmana.

Sin embargo, nos parece que el lema de esta organización (“Al-Islâm huwa al-
Amal”, “El Islam es la esperanza, la solución”) poco explica de la política que 
implantaría este partido en caso de llegar al poder.67 Algunos de sus miembros han 
declarado que su programa económico no difiere esencialmente del oficial ni del de 
otros partidos políticos de oposición en Egipto.68 Su líder máximo en 2006, Moha-
med Mahdi Akef (en 2010 es Mohammed Badie), declaró que sus objetivos pri-
mordiales son la abolición de la ley de emergencia de las cortes militares, la limi-
tación de los poderes presidenciales y la enmienda de los artículos 76 y 77 de la 
Constitución egipcia; la construcción de un Estado islámico civil, en donde el pue-
blo sea la fuente de la autoridad, el gobernante tiene que ser elegido y debe haber 
rotación de poderes. Los principios del Estado civil son los principios históri-
cos del Islam. Sin rechazar el diálogo con los Estados Unidos, pero siempre por 
medio del Ministerio de Relaciones Exteriores egipcio, no acepta el reconocimien-
to de Israel a menos que éste deponga su actitud como fuerza “de ocupación tirá-
nica” en la zona árabe. El tratado con Israel, en todo caso, deberá ser ratificado por 
el pueblo egipcio. La resolución del estatus legal de la Hermandad Musulmana, lo 
que finalmente podría convertirla en un partido político, es otro de los objetivos 
por lograr en el futuro próximo.69

La Hermandad actualmente intenta presentar una política de tolerancia y de co-
existencia con los coptos, relación que es realmente un producto histórico anclado 
en las ricas tradiciones egipcias a partir de la conquista del siglo vii d.C.70 De cual-
quier manera, su base social de apoyo se amplía cotidianamente gracias a la labor 
de asistencia social que realiza entre los diversos sectores de la sociedad egipcia, 
sobre todo entre los jóvenes. Por ejemplo, se calcula la existencia de casi millón 
y medio de graduados universitarios que no tienen trabajo, o muchos que trabajan 
como albañiles o jornaleros, entre otros oficios. La Hermandad Musulmana ha 
ofrecido empleo a muchos de estos profesionistas desempleados.71 La organiza-
ción, en términos generales, ha moderado su radicalismo inicial, ya que ahora se 
basa en la movilización de una “clase media cauta”, como se da en otros casos en 
los demás países del Islam.72 Al-Shaab es el periódico que da voz a los fundamen-
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talistas y a este partido actualmente.73 El gran dilema futuro es lograr una efectiva 
alianza de los fundamentalistas de la Hermandad con otros movimientos de oposi-
ción, aun los seculares, en Egipto. Hasta ahora la Hermandad no ha sido clara al 
respecto.74

El Partido Umma (pu) (Hizb Al-Umma) es de corte islámico fundamentalista y 
fue fundado en 1984. No tiene un papel central en el juego político de los partidos, 
pero sí se integra a la “Alianza Islámica”. Es, de hecho, una formación “familiar” 
encabezada por Ahmed al-Sabahi, con diversos parientes en los puestos partidistas 
principales. Su periódico y órgano de difusión es Al-Umma.75 De hecho, la libertad 
que el régimen de Mubarak ha concedido a los fundamentalistas islámicos para 
participar en las elecciones puede considerarse una medida táctica: de esa manera 
controla su existencia, evita una confrontación directa con ellos, defiende la isla-
mización de la sociedad, pero no pone en duda las estructuras políticas del Estado 
egipcio.76

Además de los anteriores y a pesar de las dificultades para la conformación de 
un nuevo instituto político, existen otros partidos aún de menor importancia, como 
el Partido Egipcio de los Verdes (Al-Judr al-Masri), fundado en 1991, el Partido 
del Pueblo Democrático (Hizb Al-Shaab Al-Dimuqraati), que apareció en 1992; el 
Partido Socialista Árabe de Egipto (Hizb Misr Al-Arabi Al-Ishtiraki), registrado en 
1992, izquierdista; el Partido del Egipto Joven (Misr Al-Fataa), fundado en 1992 
y de tendencias derechistas; el Partido de la Justicia Social, surgido en 1993, “libe-
ral”; el Partido Unionista Democrático (Al-Hizb al-Ittihaadi al-Dimuqraati), sin 
una orientación política definida. Existen otros más que han surgido básicamente 
a partir del año 2000, y de nombres bastante coloridos: el Partido Republicano 
Libre (Hizb Al-Yumhuri Al-Hurr), el Partido de los Gobernadores (Hizb Al-Mu-
haafitiin), el Partido de la Justicia Social (Hizb Al-Adaala Al-Iytimaai), el Partido 
del Mañana (Hizb Al-Ghad), el Partido Egipto 2000 (Hizb Misr 2000), el Parti-
do de la Generación Democrática (Hizb Al-Yiil Al-Dimuqraati), el Partido Consti-
tucional Social Libertario (Hizb Al-Dustuuri Al-Iytimaai Al-Hurr), el Partido de la 
Conciliación Nacional (Hizb Al-Wifak Al-Qaumi), el Partido del Frente Democrá-
tico (Hizb Al-Yabha Al-Dimuqraati), el Partido de la Solidaridad Social (Hizb Al-
Takaful Al-Iytimaai), y todavía otros de nombre contradictorio, como el Partido de 
los Liberales Socialistas (Hizb Al-Ahrar)…77

En total existen 24 partidos reconocidos. Los más recientes son el Partido De-
mocrático de la Paz (Hizb Al-Salam Al-Dimuqraati), fundado por Ahmed El-Fa-
daly, ligado con la Sociedad de Jóvenes Musulmanes, y el Partido de la Juventud 
de Egipto (Hizb Al-Shabab Misr), inicialmente rechazado y finalmente aceptado 
como formación política aprobada en diciembre de 2005.78 Por si algo faltase, en 
febrero de 2010 se formó la Asamblea Nacional para el Cambio, a instancias 
de Mohamed El-Baradei, antiguo director general de la Agencia Internacional de 
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Energía Atómica, quien ahora encabeza un movimiento de oposición que busca 
una reforma política y constitucional en Egipto.79 La misma Hermandad Musulma-
na se ubica dentro de la Asamblea, que al parecer impulsará la candidatura presi-
dencial de El-Baradei y que actualmente realiza la recolección de un millón de 
firmas para demandar tales reformas del gobierno egipcio.80

Más que una virtud, esta multiplicidad de partidos es uno de los grandes defec-
tos del incipiente juego democrático en Egipto, situación que sólo ha beneficiado 
al partido en el poder. De hecho, estas formaciones partidistas han sido percibidas 
como una estrategia gubernamental para privar a los fundamentalistas del “mono-
polio de la oposición” y enfrentarlos así a otras fuerzas políticas.81 Muchos egip-
cios no se sienten identificados con ninguno de ellos, sobre todo los menores, de 
los que muchos opinan: “Kulluhum zay-el zift” (“Todos son una porquería”),82 
pues votar por alguno de ellos no modificaría la situación actual y sí podría arries-
garse lo poco que tienen al amparo del pnd.

Además de las divisiones internas y verdaderos enfrentamientos entre los miem-
bros de los partidos políticos de oposición, que inevitablemente los debilitan fren-
te al régimen de partido de Estado,83 se presentan dos ejemplos del tipo de “juego 
político” que se da en Egipto en relación con los partidos políticos y su inoperan-
cia, y que explica la desconfianza del pueblo al respecto: el candidato presidencial 
del Partido de la Nación (Al-Hizb Al-Umma), Ahmed El-Sabahi, tenía 91 años al 
momento de la elección de 2005. Por su parte, el Partido Egipto 2000 (Misr 2000) 
no tuvo fotos oficiales de su candidato, el matemático Fawzi Hazal, en las mismas 
elecciones del 7 de septiembre de 2005.84

Por tanto, en Egipto puede todavía hablarse de una “democracia de un millón de 
ciudadanos”, pues los electores inscritos no alcanzan ni la mitad de los potenciales, 
y de aquéllos se abstiene una media de 50%, con índices muy superiores en las 
ciudades, y los militantes en los partidos egipcios apenas alcanzan 10% de la po-
blación, militantes que no pueden ser convocados a las calles por los propios par-
tidos para presionar al gobierno, si se consideran las leyes de excepción vigentes.85 
“De hecho, el desinterés de las masas egipcias por las elecciones parece ser incluso 
superior a la capacidad de movilización del islamismo.”86

La unión entre los diversos partidos, sobre todo los de izquierda, significaría un 
importante avance para la oposición egipcia. Empero, las diferencias ideológicas 
entre ellos han sido insalvables hasta ahora. En cambio, las alianzas con la Her-
mandad Musulmana han conferido gran número de votos, hasta un millón, a parti-
dos como el Neo-Wafd o el Socialista del Trabajo.87 Por ello los miembros de la 
oposición egipcia, como Hassan Nafaa, dirigente de la Asociación Nacional para 
el Cambio, reconocen que requieren la disciplina y la aceptación popular de la 
Hermandad para tener éxito en el escenario político, a partir de la unión de todas las 
fuerzas de oposición.88 En general, el poder de la izquierda egipcia es muy reduci-
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do, por la poca participación popular en la vida política del país, seguramente por 
años de regímenes dictatoriales en los que el voto no contaba. Es una rémora que 
habrá que superar.

Quizá como respuesta a la presión norteamericana para realizar elecciones real-
mente libres y democráticas, a lo que Mubarak había parecido responder positi-
vamente pero también en busca de superar la desconfianza del pueblo egipcio por 
el juego político en el país,89 en 2005 se reformó la ley de 1983, suprimiéndose 
algunos artículos, como los que señalaban que las plataformas de los partidos po-
líticos no debían contradecir la sharía o los ideales de la revolución de 1952, el de 
“unidad nacional”, la “paz social” o los “logros socialistas” de la época de Nasser. 
Se mantuvo, en cambio, la idea de que los nuevos partidos debían representar una 
“nueva adición” a la vida política. Entre otras novedades, el reforzamiento de las 
atribuciones del Comité de Partidos Políticos, único organismo autorizado para 
regular a los mismos, provocó agudas críticas de la oposición egipcia. En la prác-
tica, el comité ha estado dominado por miembros del partido gobernante, el pnd, lo 
cual le ha permitido la supervisión y el control de los propios partidos.90

Si se considera todo lo anterior, no debe sorprender la importancia del absten-
cionismo (más de 50% en las importantes elecciones de 1984, por ejemplo),91 que 
es por lo tanto la regla y no la excepción en los procesos políticos egipcios. Otro 
tanto ocurrió en 2005: el abstencionismo ensombreció la reelección de Mubarak, 
ya que únicamente votó 23% de los egipcios empadronados, 7 millones contra 
32 millones de votantes registrados.92 Ello demuestra la poca participación egipcia 
en los procesos democráticos, seguramente por la desconfianza sobre la veraci-
dad de los mismos. La gente común está más preocupada por resolver sus dificul-
tades de la vida cotidiana que “en confiar en el gobierno, en la oposición y en las 
autoridades religiosas”. Sólo en el ámbito local, para resolver problemas y dere-
chos básicos, hay un mayor interés en la participación política.93

Por otro lado, también a mediados de 2005 se reformó la ley que rige la elección 
del presidente: se estableció una Comisión de Elecciones Presidenciales para la re-
gulación de las campañas presidenciales, supervisar las nominaciones de candida-
tos, con topes financieros y supervisión gubernamental estricta para los gastos en las 
campañas. En cambio, prohíbe el monitoreo internacional de las elecciones presi-
denciales, se admite únicamente la presencia de observadores extranjeros, y no fa-
vorece un acceso equitativo a los medios de comunicación, lo cual sin duda favore-
ce a Mubarak. La oposición consideró que las disposiciones de esta reglamentación 
tendían con claridad a tal situación.94 Por ejemplo, un candidato independiente, para 
ser aceptado, debía alcanzar el apoyo de al menos 65 miembros de la Asamblea del 
Pueblo, 25 miembros del Consejo de la Shura y 10 miembros de los concejos loca-
les en un mínimo de 14 provincias. En todos estos cuerpos domina el pnd, por lo que 
las nominaciones independientes parecen prácticamente imposibles.95
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La enmienda constitucional de 2007 acabó por elevar a rango constitucional 
estas disposiciones básicas ligadas con el régimen de elecciones egipcio.96

En sí, los partidos políticos parecen ser un frente muy débil para lograr los cam-
bios que Egipto necesita.97 Pero a pesar de la verdadera inoperancia de la mayoría 
de estos partidos de oposición, los cuatro principales, a saber, los partidos Laboris-
ta, Nasserista, Wafd y Tagammu, el 3 de septiembre de 1999 publicaron una carta 
abierta dirigida al presidente Mubarak, en la que señalaban algunas acciones con-
cretas para impulsar el avance democrático de Egipto. Era una plataforma mínima 
que el gobierno egipcio debería realizar para abrir realmente la posibilidad de que 
exista un sistema político democrático en el país:

1) Suprimir el estado de emergencia y liberación de presos políticos.
2) Garantizar elecciones libres y justas, sin interferencias administrativas y en el 

contexto de una competencia política equilibrada, con un padrón electoral confia-
ble, libre de repeticiones, “muertos votantes”, y el uso de tinta electoral indeleble 
en las elecciones para evitar la duplicidad del voto.

3) Permitir la formación de partidos políticos sin cortapisas gubernamentales, 
sólo vigilando que se cumpla el marco jurídico y constitucional vigente.

4) Garantizar la libertad de prensa y el acceso equitativo a los medios de comu-
nicación para todos los partidos políticos.

5) Garantizar la independencia de los sindicatos y agrupaciones de profesionis-
tas, las asociaciones cívicas que conduzcan a la sociedad civil hacia la construc-
ción de la democracia y el progreso.98

No hubo respuesta oficial del gobierno egipcio a este reclamo. Pero si tales pe-
ticiones se realizaban en 1999, y de cierta manera nuevamente en 2010,99 podría-
mos preguntarnos: ¿realmente la reforma de 1983 y las propias elecciones de mayo 
de 1984 fueron la prueba de que se había “abierto una nueva etapa en la historia 
política egipcia”, como se declaró oficialmente entonces?100 Una respuesta afirma-
tiva sería más que dudosa, considerando los resultados de los procesos electorales 
a partir de 1984 y de 1995 a la Asamblea del Pueblo, estas últimas particularmente 
desaseadas101 hasta las elecciones de 2005, con las importantes repercusiones so-
ciales de esta última.

En cuanto a las elecciones de mayo de 1984, la disposición de que cada partido 
debía obtener al menos 8% de la votación nacional para llegar a la Asamblea pro-
vocó el rechazo de los partidos de oposición, que intentaron boicotear la elección, 
aunque no lo lograron. Finalmente, el pnd obtuvo 73% de la votación; el nuevo 
Wafd, 15%, y otros tres partidos, menos de 8% (el Amal, Partido Socialista del 
Trabajo, con 7%; el Tagammu, Partido Unionista Progresista Nacionalista, con 4% 
y el Ahrar, Partido Liberal Socialista, que no llegó ni a 1%). Con estos votos “per-
didos” el pnd obtuvo 390 escaños, contra 58 del Wafd.102
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Los observadores internacionales apreciaron que la principal fuerza del pnd se 
encontraba (y se encuentra) en el campo, en donde, como ya decíamos, el campe-
sino se siente obligado a apoyar al grupo del que deriva el apoyo económico direc-
to para su actividad cotidiana: la victoria de los candidatos del pnd aparece así 
como un “acto de lealtad”.103 En cambio, en las áreas urbanas de El Cairo y el Del-
ta, el avance de la oposición es mucho más importante que en el Alto Egipto.104 
En 1984, por ejemplo, la oposición obtuvo 38.4% de los votos en El Cairo, en 
Alejandría 36% y en Port Said 53.3%, su logro principal.105

Así pues, la ley electoral de 1983 y la presión gubernamental fueron suficientes 
para lograr la victoria absoluta del partido oficial en las elecciones legislativas de 
1984, lo que fue ratificado en abril de 1987 con las nuevas elecciones, que también 
le otorgaron al pnd la mayoría en la Asamblea con 69.6% de los votos, es decir, 309 
escaños.106

En cambio, las elecciones legislativas de 2005 culminaron con un ascenso muy 
importante de la Hermandad Musulmana, que a pesar de los controles policiacos 
en la parte final del proceso pasó de 15 escaños a 88. El pnd obtuvo 145, pero al 
absorber a los candidatos independientes llegó a 311 escaños, contra 121 de la 
oposición. Fue la única manera de mantener una mayoría más amplia, pues de 
hecho, únicamente 33.5% de los candidatos propuestos por el partido oficial logra-
ron alcanzar un lugar en la Asamblea del Pueblo, la mayoría de los cuales fueron 
derrotados por los candidatos de la Hermandad Musulmana.107 Empero, los distur-
bios y la represión policiaca fueron graves. De hecho, la policía intentó evitar el 
voto en las áreas claramente pro fundamentalistas. En otras, a pesar de la presión 
de miembros del pnd, mucha gente declaró que había votado por el partido oficial, 
pero en la práctica lo hizo por los candidatos de la Hermandad. La represión guber-
namental, que disparó abiertamente contra las multitudes amotinadas, provocó al 
menos tres muertos y varios heridos de gravedad entre los partidarios de los funda-
mentalistas básicamente.108

Lo anterior no es nuevo: aún se recuerdan los disturbios en Menya, en enero de 
1989, cuyo saldo fue de al menos un muerto, docenas de heridos y alrededor de 200 
arrestos de los grupos pro fundamentalistas.109 En cambio, en las elecciones para el 
Consejo de la Shura, a mediados de 2010, la Hermandad Musulmana no ganó nin-
gún escaño.110

En cuanto a las elecciones presidenciales, están marcadas por las sucesivas re-
elecciones de Mubarak. Las efectuadas en 1987, 1993, 1999 y 2005 fueron un 
mero formulismo en favor de aquél. Así, estos procesos cívicos parecen más 
un ejercicio de autocomplacencia del régimen que una competencia democrática 
verdadera. Por ejemplo, el 26 de septiembre de 1999 las masas egipcias “se volca-
ron” hacia un apoyo total y decidido al presidente Mubarak. En el referéndum para 
confirmar su elección, 17 554 856 personas votaron por el “sí”, 93.7% del pueblo 
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egipcio...111 El panorama electoral de 2005 no cambió esta situación: Mubarak 
obtuvo 6 millones de votos, 88.5% del total, contra 500 000 de Ayman Nour, su 
más cercano competidor (que, de todos modos, fue encarcelado poco después).112

En efecto, en esta elección presidencial, Ayman Nour, líder de la oposición y 
miembro de la Asamblea del Pueblo por 10 años, fue acusado de haber falsificado 
firmas para conformar su partido político, Al-Ghad, el Partido del Mañana, entre 
otros de los 17 cargos que se le formularon, por lo que fue condenado a cinco años 
de prisión con trabajos forzados, lo cual fue visto como una persecución política 
por parte del propio Mubarak, que “castigó” así al candidato que el 7 de septiembre 
de 2005 obtuvo 7.6% de los seis millones de votos de la elección presidencial. Pero 
Nour podía haber sido candidato para las elecciones presidenciales de 2011, cuan-
do terminaría el quinto periodo de gobierno de aquél.113

¿El rival de Nour sería el mismo Mubarak o su hijo Gamal, a pesar de las decla-
raciones en contra del propio presidente egipcio?114 De cualquier modo, a Nour se 
le reconoce actualmente como el principal líder de la oposición egipcia,115 por lo 
que su encarcelamiento,116 al igual que el juicio en 2000-2001 del intelectual opo-
sitor al régimen, el profesor de sociología Saad Eddin Ibrahim, condenado a 7 años 
de prisión por “contribuir a la desestabilización” de Egipto,117 son claras señales de 
la intolerancia del régimen de Mubarak al cambio democrático en el país.118

Otros ejemplos de lo anterior son los arrestos de Marwa Farouk, Baho Abdallah 
e Ibrahim El-Sahhari, autores del libro A Socialist Vision of Change in Egypt. Per-
manecieron casi un mes en prisión bajo el cargo de “distribuir material que incita 
al odio contra el gobierno” egipcio.119 Cargos parecidos, incluido el de “insultar” al 
presidente Mubarak, se levantaron en contra de Alaa Seif Al-Islam, de 24 años, 
blogger ganador de un premio, y acusado de difundir propaganda antiegipcia por 
internet. Permaneció en prisión 45 días.120 Los periodistas de oposición de diarios 
independientes, impresos o en línea, han padecido cotidianamente el control gu-
bernamental a lo largo de los últimos años. Las condenas de hasta un año de prisión 
son comunes.121

Ante esto, casos como el de Buthayna Kamel son también emblemáticos: ella es 
una muy conocida conductora de radio, cineasta y activista por los derechos polí-
ticos en Egipto, cuyo programa de radio, “Confesiones nocturnas”, popular y pre-
miado, fue retirado del aire en 1996, tal vez en respuesta a un pedido personal del 
mismo presidente Mubarak. Entonces surgió “Por favor entiéndame”, en el que 
toca diversos temas, aun de sexualidad, tan controvertidos en el mundo árabe.122 
Desde entonces lo transmite a través de Orbit, el canal saudita que se transmite por 
satélite. Hasta fines de 2005 trabajó como locutora en la televisión nacional egip-
cia, pero acabó por retirarse a causa del divorcio entre la realidad antidemocrática 
del país y lo que los boletines oficiales señalaban. Su activismo político la lleva a 
decir: “Estamos en crisis. Por largo tiempo no hemos tenido aquí una verdadera 
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vida política. Mi esperanza está con la nueva generación. Nadie puede vivir sin 
esperanza. De otra manera no tiene caso”.123

A pesar de la represión oficial, en los últimos años las protestas ante lo que mu-
chos consideran “fraudes electorales” repetidos son una constante.124 El resenti-
miento social que se manifiesta en tales protestas es tal que en las elecciones del 
año 2000 los disturbios electorales cobraron la vida de 10 personas.125 En marzo y 
abril de 2003126 y el 20 y 21 de marzo de 2004, el pueblo egipcio realizó también 
violentas manifestaciones127 encabezadas por estudiantes de la misma American 
University in Cairo, miembros de la Hermandad Musulmana y del partido Nasse-
rista, entrelazados en las protestas antinorteamericanas por la invasión a Iraq. Estas 
demostraciones llevaron al arresto de diversos miembros de la oposición egipcia, 
como el socialista Ashraf Ibrahim, miembro de una supuesta organización llamada 
Al Ishtirakiyeen Al Thawriyeen, Los Socialistas Revolucionarios. Éste fue acusa-
do de encabezar una organización ilegal que buscaría destruir al régimen actual, 
distribuyendo publicaciones contrarias al gobierno egipcio y enviando al exterior 
información falsa que lo desprestigia. En realidad, el marco legal para su detención 
fue la ley de emergencia establecida en 1981, que afecta directamente a la oposi-
ción al gobierno de Mubarak. Empero, es éste el primer caso de detención de un 
socialista desde 1983, y es de carácter claramente político, como consecuencia de 
las protestas populares que venían desde el año de 2003.128

Como puede suponerse, el número de “presos políticos” en Egipto es amplio. 
Una cifra del propio gobierno egipcio (Ministerio del Interior) habla de más de 
35 000 a inicios del presente siglo.129 Ante ello puede decirse que la protesta polí-
tica en Egipto puede ser muy peligrosa, lo que da la razón al pesimismo sobre la 
participación popular del sociólogo Ezzat Hegazy (NCSCS) (comunicación perso-
nal, noviembre de 2008). En Egipto la aplicación de la tortura por policía y fuerzas 
de seguridad es práctica cotidiana.130 De ahí que algunos analistas consideren que 
el régimen de Mubarak ha sido proclive a reprimir la libre manifestación política 
y a violar los derechos humanos y las libertades civiles de los egipcios.131 Las re-
cientes medidas para controlar el envío de noticias y mensajes de texto por celular, 
telefonía móvil que además de la internet han sido mecanismos para difundir, en 
los últimos años, mensajes de oposición al régimen y convocatorias para protestas 
masivas, parecen apuntar en el mismo sentido.132

El control del gobierno egipcio sobre la disidencia se manifiesta también en la 
posposición por dos años de las elecciones para elegir libremente las autoridades 
locales en cada uno de los “gobernorados” o provincias egipcias, cuyos gobiernos 
están altamente centralizados. A pesar de que fue una de sus promesas de campaña, 
Mubarak decidió en febrero de 2006 retrasar la puesta en marcha del plan de de-
mocratización. Se supone que es una respuesta al avance de la Hermandad Musul-
mana, que podría ocupar estos espacios.
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En efecto, parece ser una jugada con miras a la elección presidencial de 2011, 
cuando el control de los órganos locales podría favorecer los intereses de los fun-
damentalistas egipcios, que podrían aprovechar la posibilidad que la ley electoral 
otorga al señalar que el partido con al menos 5% de escaños en los órganos legis-
lativos puede proponer un candidato presidencial en 2011.133 Empero, el líder 
máximo de la Hermandad Musulmana en ese entonces, Mohammed Mahdi Akef, 
rechazó que sea posible la participación directa de los fundamentalistas en tales 
elecciones.134

Por todo lo anterior, no es iluso pensar que al gobierno egipcio le importa más 
contraer, y no expandir, la participación de la población en la vida política del 
país.135 Y es que, realmente, se ven pocos avances concretos en el proceso de demo-
cratización de Egipto. Por el contrario, el régimen mantiene diversas medidas de 
control (mediante la muy temida Mukhabarat, los Servicios de Seguridad) y repre-
sión, tanto en contra del terrorismo fundamentalista como para evitar el desarrollo 
de tensiones sociales por las reformas económicas y el ajuste estructural. La vigilan-
cia de las áreas deprimidas y densamente pobladas del país, rurales y urbanas, leyes 
penales de gran rigor, el control estrecho sobre las organizaciones no gubernamen-
tales (ong), como las asociaciones de profesionistas y sindicatos, todo ello son me-
didas autoritarias que ensombrecen la política “aperturista” de Mubarak.136

El caso extremo al respecto parece ser el de la condena de los tres magistrados 
que criticaron el desarrollo de las elecciones de noviembre-diciembre de 2005, 
denunciando el fraude electoral a favor de los candidatos del pnd.137 El asunto, 
empero, va más allá: la verdadera demanda es la búsqueda de la total independen-
cia del poder judicial respecto del control del ejecutivo. El 27 de abril de 2006 fue 
reprimida violentamente una manifestación de apoyo a los jueces egipcios que 
mayoritariamente presionaban por lograr tal independencia frente al mismo edifi-
cio de la Suprema Corte de Justicia de El Cairo.138

La defensa misma de los derechos humanos es vista con desconfianza por el 
régimen: organizaciones como el Ibn Khaldoun Center for Development Studies, 
(ikcds), la Egyptian Organization for Human Rights (eohr) y el Center for Human 
Rights Legal Aid (chrla), todas ellas con sede en El Cairo, están bajo constante 
vigilancia y sus actividades han sido prohibidas o condenadas en diversos momen-
tos por el propio gobierno egipcio. Incluso en septiembre de 2007 fue cerrada la 
asociación Derechos Humanos y Ayuda Legal que apoyaba la demanda de los fa-
miliares de un activista político que murió en prisión presumiblemente por bruta-
lidad policiaca.139

A pesar de lo anterior, y ante la necesidad de superar la condena de organismos 
internacionales críticos de esta situación, el gobierno egipcio ha tratado de erigirse 
como defensor de los derechos humanos. En efecto, el Consejo Nacional por los 
Derechos Humanos (National Council for Human Rights, nchr) surgió como re-
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sultado de una iniciativa del pdn en 2003. Oficialmente, la ley 94 de 2003 creó el 
consejo, y a principios de 2004 el gobierno de Mubarak invitó a Butros Butros 
Ghali a encabezarlo. Del mismo formarían parte voces cercanas al gobierno, pero 
también auténticos activistas como Bahey Eddin Hassan, director del chrla, y 
Afees Abou Saada, secretario general de la eohr. La primera sesión del nuevo or-
ganismo se efectuó el 18 de febrero de 2004.140

Sobre su eficacia hay voces divididas, desde aquellos que dicen que se debe 
esperar a ver si da algún resultado hasta la de activistas por los derechos humanos 
como Aida Seif El Dawla, para quien “el consejo es decorativo, no puede haber 
respeto a tales derechos en presencia de las leyes de emergencia”.141 El Dawla es 
una de las principales defensoras de los derechos humanos en el Egipto de hoy, 
ganadora del premio Human Rights Watch 2003.142 En su reporte de 2006, el con-
sejo consideró que la situación de los derechos humanos en Egipto se veía afectada 
por las leyes opresivas y el accionar del aparato de seguridad del régimen con el 
pretexto de la lucha antiterrorista.143

La sociedad civil egipcia se encuentra controlada y regulada por leyes y dispo-
siciones jurídicas diversas. En 1993 se estableció la ley sindical vigente que incre-
mentó el control del gobierno sobre los sindicatos, en un afán de colocarlos fuera 
de la influencia del fundamentalismo, pero a cambio de un rígido control guberna-
mental.144 La ley de prensa de 1995 estableció fuertes penas en contra de los perio-
distas, con lo que limitó severamente la libertad de expresión. Todas las publica-
ciones están sujetas a una fuerte censura, si bien no tan radical como la de las 
épocas de Nasser y de Sadat, sobre todo la de este último.145

De hecho, los periodistas independientes y los políticos de la oposición han su-
frido a lo largo de los años las consecuencias de sus posiciones políticas. Así ocu-
rrió en diciembre de 1994 con Adel Hussein, secretario general del Partido Labo-
rista, de orientación islámica y periodista de oposición, detenido como una medida 
de “prevención” ante sus posiciones políticas, abiertamente pro fundamentalistas. 
La ley 153 de 1999 para regular las actividades de las ong fue rechazada en el año 
2000 por la Suprema Corte de Justicia por su carácter anticonstitucional, pero fue 
impulsada nuevamente en 2002 y se promulgó el 23 de octubre de ese año como 
ley 84.146

Con ello y las leyes extraordinarias, amén de la interferencia gubernamental en 
las elecciones, ¿cómo pensar que Mubarak está construyendo el camino hacia 
un verdadero sistema democrático?147 En el nivel local y de organizaciones civiles 
la falta de democracia es cada vez más clara. Por ejemplo, a partir de la ley 26 de 
1994, los jefes de cada aldea o pueblo, los umdas, dejaron de ser elegidos: ahora 
son nombrados por el Ministerio del Interior. En las universidades, la ley 142 de 
1994 establece que los decanos de cada facultad ya no son elegidos por los profe-
sores universitarios, sino que también son nombrados por el presidente de la uni-
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versidad, quien a su vez es nombrado por el presidente de la república según reco-
mendación del Ministerio de Educación. Y sobre las organizaciones civiles pende 
también, desde 1992, una definición tan laxa y abierta de lo que puede considerar-
se “terrorismo” contra el Estado, que casi cualquier tipo de agitación o de protesta, 
aun en el grado de tentativa y por mínima que sea, puede caer en el marco de esta 
figura legal.148

La sociedad civil egipcia, al igual que en otros países árabes, reemergió desde 
mediados de la década de 1970, luego del agitado periodo entre 1950 y 1970. Sin 
embargo, su gran enemigo es la falta de identificación del egipcio promedio con lo 
que tal concepto representa, pero también el control que el gobierno egipcio ha 
ejercido y ejerce sobre ellas, antes y después de la ley de 1999.149 De ahí que el 
único campo en que el gobierno permite una mayor apertura y libertad es el de la 
asistencia social, no exenta sin embargo de controles también.150 No obstante, para 
los intereses gubernamentales esta vía no deja de ser igualmente riesgosa: la inefi-
cacia del gobierno egipcio fue muy criticada cuando en 1994 Sohag y Qurna, en el 
Alto Egipto, fueron asoladas por grandes lluvias e inundaciones. La respuesta más 
efectiva para la población llegó de la Hermandad Musulmana, en este caso actuan-
do más como organización no gubernamental que como organización política.151

La labor de las ong, por tanto, es fundamental por su gran número, que les per-
mite ser el agente más amplio en áreas de cobertura y por la cantidad de sus benefi-
ciarios. De hecho, en el medio rural sobre todo, las ong son muchas veces el único 
apoyo para la población empobrecida en estas zonas. La interacción de los sectores 
privado y público y las ong puede ser determinante en la resolución de muchos de 
los problemas que enfrenta actualmente la depauperada población egipcia.152

Contrariamente a lo que parece desear el gobierno egipcio, los excesivos 
controles sobre la población del país han hecho que la sociedad civil se organi-
ce básicamente en torno a estructuras fundamentalistas,153 que complementan 
los deficientes servicios públicos. Desde las mezquitas se reparte ropa y comi-
da, se ofrece atención médica, se dan clases particulares a los niños que lo re-
quieren, pero a veces se pide en retribución que las mujeres usen el vestido is-
lámico. Ante desastres masivos, como el terremoto de 1992 y las inundaciones 
en El Cairo en 1994, las organizaciones islámicas de la sociedad civil resultaron 
más efectivas que la ayuda oficial.154 En realidad, el gobierno egipcio restringe 
de manera muy marcada a toda organización civil que no se dedique a este 
tipo de labor social: la ley 153 de 1999 canceló prácticamente la participación 
de las ong en la esfera política egipcia.155 Lo mismo ocurre con la ley de 2002. 
Ello es claro si se considera que la solidaridad islámica es uno de los mecanis-
mos fundamentales para superar los problemas materiales de la vida cotidiana, 
pero aumenta las tensiones entre el gobierno egipcio y las ong, como rasgo ca-
racterístico de tal interrelación.156
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Las malas condiciones de vida en el país (y la clausura de la participación polí-
tica para amplios sectores de la clase media egipcia)157 son tal vez la razón para que 
exista un número tan grande de ong en el País del Nilo: las organizaciones privadas 
de trabajo voluntario (tatawwa iyya) son en total alrededor de 28 000,158 de ningu-
na manera monolíticas u homogéneas, casi 14 000 registradas por el Ministerio de 
Asuntos Sociales, o sea, una organización por cada 1 824 ciudadanos adultos. To-
das son organizaciones que proveen servicios sociales (cuidado de los niños y la 
familia, asistencia social, cuidado de los ancianos, entre otras), conformadas a par-
tir de sectores ciudadanos de clase media “marginalizada”.159

El Cairo aglutina a la mayoría de las organizaciones, seguido por Alejandría. 
Y si bien su campo fundamental de desarrollo es el de la asistencia social, cada 
vez participan más en la esfera política, priorizando la búsqueda de la democrati-
zación del país y la defensa de los derechos femeninos y humanos en general, 
a pesar de los controles gubernamentales al respecto.160 A principios del milenio, 
al menos 15 millones de personas recibían algún tipo de asistencia social a partir 
de las mezquitas ahli, esto es, las construidas y controladas por el pueblo más que 
por el gobierno egipcio, contra 4.5 millones en 1980. También muy importantes 
son los “Comités Zakat”, organizados también a partir de las mezquitas y que se 
encargan de administrar el impuesto religioso que entregan los creyentes, el cual 
puede ser más importante que los impuestos regulares que se pagan al gobierno 
egipcio.161

Esta situación parece reflejar un verdadero divorcio entre pueblo y gobierno,162 
como se observó a partir del incendio y la muerte de 32 personas en el fuego de un 
teatro rural en Beni Suef en el Alto Egipto. La desgracia fue atribuida a la falta de 
atención gubernamental al pueblo, sentimiento común entre los egipcios. Otro tan-
to ocurrió en el hundimiento del barco Al Salam-Boccaccio 98, un ferry de 36 años 
de uso que naufragó en el Mar Rojo el 3 de febrero de 2006, a raíz de lo cual se 
registró la muerte de casi 1 000 egipcios, trabajadores emigrantes que volvían de 
Arabia Saudita.

En éste, el peor desastre de la marina egipcia en su historia, tuvieron que ver las 
condiciones del barco, su sobrecarga, la irresponsabilidad de la tripulación, que 
encabezada por el capitán huyó de la escena de la desgracia. Pero también la co-
rrupción de una compañía privada ligada con altos funcionarios gubernamentales, 
al igual que la falta de apoyo inmediato de las autoridades egipcias: algunos sobre-
vivientes permanecieron en el mar hasta 20 horas esperando la ayuda oficial. Ante 
ello, no es extraño que una de los familiares de las víctimas haya declarado: “¡Que 
Dios destruya a Hosni Mubarak!”.163 Las investigaciones posteriores, realizadas 
por una comisión del parlamento egipcio, confirmaron la responsabilidad y la co-
rrupción oficiales en el caso. El mismo propietario del barco, Mamdouh Ismail, era 
miembro del Consejo de la Shura, y estaba ligado con funcionarios del gobierno 
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de Mubarak. Al perder su fuero legislativo huyó a Londres, con el apoyo de otros 
funcionarios gubernamentales.164

En suma, el panorama no es fácil para las organizaciones no gubernamentales 
egipcias, pero coincidimos con la percepción de diversos autores de que el sendero 
que marque la sociedad civil, tanto en Egipto como en otros países islámicos, puede 
ser uno de los factores más importantes que señalen la vía hacia una verdadera de-
mocratización de la zona.165 A pesar de que la sociedad civil egipcia es muy débil 
y poco desarrollada,166 sobre todo en cuanto a su capacidad de participación política, 
sí es muy variada y rica en lo que al sector social y de ayuda comunitaria se refiere.167

Nos queda comentar otro aspecto sobre la vida política egipcia: sus relaciones 
con el exterior, sobre todo en el caso de la posible resolución del conflicto palesti-
no. Es éste un tema que requiere un estudio específico. Considerando los límites de 
este trabajo, se harán algunos comentarios básicos al respecto.

En el ámbito de los países del Tercer Mundo, Egipto es reconocido como una 
nación de gran influencia aun en esferas diversas a las del área de Medio Oriente, 
como demostró, por ejemplo, en las negociaciones de la Ronda de Uruguay de la 
oecd a mediados de la década de 1990.168 Desde luego, el discurso de Obama des-
de la Universidad de El Cairo, el 4 de junio de 2009, dirigido no sólo al mundo 
árabe sino a todo el mundo islámico en general, y que sigue recordándose a pesar 
del tiempo transcurrido,169 sería otra prueba de la importancia central de Egipto en 
la conflictiva región del Medio Oriente.

De hecho, luego del asesinato de Sadat, Egipto volvió a una clara política de 
acercamiento con el mundo árabe, del cual es líder natural, a pesar de lo que opinan 
algunos de los regímenes “reaccionarios” de la zona que Nasser, en su momento, 
deseó destronar. Luego, y a pesar del “rompimiento” con sus hermanos árabes 
como consecuencia del tratado egipcio-israelí de 1979, la reintegración de Egipto 
a la comunidad de naciones del mundo árabe fue paulatina pero continua y firme, 
y se logró plenamente en 1989-1990, luego de momentos difíciles.170 Hoy, la sede 
de la Liga Árabe sigue estando en El Cairo. No en balde se ha dicho que “el mundo 
árabe necesita más a Egipto de lo que Egipto necesita al mundo árabe”.171

Además, Egipto se acerca más y más nuevamente a otros países clave del mun-
do islámico, como lo es Irán. En efecto, las relaciones con este último país han 
mejorado de manera muy importante desde que Mubarak asistió a una cumbre de 
países islámicos en Teherán en febrero de 2004. Además, Egipto ha realizado im-
portantes inversiones en Irán en los años siguientes. Lo anterior tal vez permitirá 
establecer un posible contrapeso a la política norteamericana en la región, a pesar 
de la clara filiación pro norteamericana de Egipto.172 Este último se manifestaría 
como un posible mediador entre los Estados Unidos e Irán y mostraría que Egipto 
continúa siendo un interlocutor importante con el que hay que contar en la región 
de Medio Oriente.173
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En realidad, Sadat inició el proceso de total acercamiento con los Estados Uni-
dos, que se manifestó en una ayuda extraordinaria de los norteamericanos a Egipto 
desde 1975. Ello se ha significado en un verdadero condicionamiento de los egip-
cios hacia los Estados Unidos, que entregan de 1 mil a 2 mil millones de dólares 
anuales a Egipto, sobre todo en financiamiento militar (1.3 mil millones de dóla-
res anualmente), lo que lo convierte en el segundo receptor de ayuda estadouniden-
se en la zona, sólo detrás de Israel, que recibe 3 mil millones, 2 de ellos gastados 
directamente en su fortalecimiento militar.174 La ayuda económica directa, empero, 
bajó en 2007 de 815 millones de dólares a 415.175 Esta situación explica las tibias 
críticas egipcias a los Estados Unidos por su invasión a Iraq en 2003-2004,176 lejos 
de la franca oposición egipcia a mantener el embargo aéreo de 1992 a Libia y que 
Mubarak contribuyó a romper con su visita a Gaddafi en julio de 1998.177

Empero, el 1o. de mayo de 2004 el presidente Mubarak declaró que el desarro-
llo económico egipcio se ve afectado por la inestabilidad de la situación en la re-
gión, en donde los Estados Unidos van en dirección contraria a los esfuerzos 
egipcios de aliviar la crítica situación en Palestina, Iraq y Sudán. Sobre todo la 
política norteamericana hacia Palestina fue criticada por Mubarak en su visita 
oficial a Washington en abril de 2004.178 Y, en efecto, Mubarak advirtió en 
esa oportunidad de los peligros de la radicalización árabe e islámica contra los 
Estados Unidos:

Hoy en día existe en el mundo árabe un odio nunca visto hacia los estadounidenses... y 
[ellos] lo saben. La gente se siente víctima de la injusticia... donde hay injusticia y pre-
sión, hay terrorismo y atentados… [Y, de persistir la situación en Iraq y en los territorios 
palestinos] la onda de choque no afectará solamente a la región, sino al mundo entero.179

Mubarak ha continuado hábilmente la política de Sadat en cuanto a apoyarse en 
los Estados Unidos para intentar presionar a Israel para lograr acuerdos favorables 
para la paz en el problema palestino, pero intentando también lograr el apoyo de 
Europa en esa misma vía. Por medio de su acercamiento con la Comunidad Euro-
pea, los egipcios han intentado balancear la presión norteamericana en la zona.180 
También han buscado, sin lograrlo totalmente, convertirse en el principal interlo-
cutor norteamericano en la región, aun más que Israel, para mantener, además, su 
papel de centralidad en el mundo árabe.181 Difíciles tareas que no han alcanzado 
pleno éxito hasta ahora.

Sin embargo, la posición egipcia puede ser independiente de las presiones nor-
teamericanas, como mostraron las recientes discusiones sobre el problema de las 
armas nucleares en el Medio Oriente (septiembre de 2009), que mostraron a un 
Mubarak contrario totalmente a la posición de los Estados Unidos y crítico ante la 
que es realmente la única potencia nuclear del área: Israel.182
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Por lo demás, un punto muy positivo de esta “diversificación” egipcia para con-
trarrestar su dependencia del apoyo norteamericano se ha dado en el terreno eco-
nómico. En efecto, el comercio internacional egipcio muestra una saludable diver-
sificación, que podría ser la base para contrarrestar la influencia norteamericana 
sobre el País del Nilo. Al respecto, véanse las cifras del cuadro 5.1.

Los datos del cuadro 5.1 muestran una de las posibles bases para que el gobier-
no egipcio diversifique con mayor claridad sus relaciones con el exterior para con-
trarrestar en el futuro la influencia norteamericana sobre sus políticas internas 
y externas. Por lo demás, Egipto se ha beneficiado ampliamente de la ayuda econó-
mica norteamericana y de su alianza en general con los Estados Unidos: la moder-
nización del sector financiero, cierta estabilidad macroeconómica, la mejora en los 
servicios para el sector privado, un plan de protección de los derechos de propiedad 
intelectual, son logros derivados directamente de tal apoyo. Desde luego, falta su-
perar toda la problemática social que se ha intentado mostrar en estas páginas.

Y es que la potencialidad de Egipto para estabilizar o para agitar las fuerzas de 
la región de Medio Oriente es tan notable que Occidente no puede darse el lujo 
de perder la participación egipcia si este país entra en crisis por su difícil situación 
económico-social.183 Cooper defiende la tesis de que, históricamente, parece que la 
problemática interna repercute de manera clara en la política exterior egipcia: a las 
grandes crisis internas se responde con grandes decisiones internacionales, como 
ocurrió en 1967, en 1973 o entre 1977 y 1979.184

Por tanto, Egipto puede tal vez incidir en el impulso definitivo para la resolución 
del problema básico del Medio Oriente contemporáneo: la existencia de Israel y 
Palestina como estados libres, soberanos y con justicia para un lado y otro. Ya que, 
guste o no, la única solución pragmática y posible al problema palestino es la que 
señaló y realizó el propio Sadat, lo que constituye tal vez su gran legado en políti-
ca exterior, no sólo para Egipto sino para el mundo árabe en particular y para el 
orbe islámico en general, y aun para los mismos israelíes: la negociación como 
punto de partida y de llegada único, con acuerdos bilaterales bajo la tutela de algu-
na de las potencias mundiales, básicamente los Estados Unidos. Egipto y su “ma-
quinaria diplomática”185 lo demostraron en Camp David en 1979. Paradójicamen-
te, la diplomacia como herramienta básica para resolver el conflicto palestino 
colocó a Sadat más cerca de Sharett que de Nasser.186 Y si ello, un éxito diplomá-
tico, puede repercutir favorablemente en el ámbito interno en Egipto, como sostie-
ne Cooper, tanto mejor.187

En efecto, en 1954 el primer ministro de Relaciones Exteriores israelí entre 
mayo de 1948 y junio de 1956, y primer ministro entre diciembre de 1953 y no-
viembre de 1955, Moshe Sharett, felicitó a Nasser por la nacionalización del canal 
de Suez, diciéndole: “Ustedes quieren expulsar a Occidente del Medio Oriente; 
hagan la paz con nosotros y lo haremos juntos”.188 Tal moderación israelí189 y la 



Cuadro 5.1 
Comercio internacional egipcio: algunas cifras seleccionadasa

    Lugar como 
País o región Año Importaciones Exportaciones socio comercial
Europa Oriental 1981 1 417.8 millones de le 1 311.2 millones de le 1º
América (en general) 1981 289.9 millones de le 44.2 millones de le 3º
Europa Occidental y Reino Unido 1981 1 302.2 millones de le 549.2 millones de le 2º
Europa (menos Rusia) 2000-2001 5 701.2 millones de dólares 1 730 millones de dólares 1º
Estados Unidos 2000-2001 3 312.4 millones de dólares 2 226.4 millones de dólares 2º
Países asiáticos (Japón y China) 2000-2001 1 963.9 millones de dólares 572.1 millones de dólares 3º
Federación Rusa y CIS  2000-2001 201.3 millones de dólares 9 millones de dólares 4º
Unión Europea 2001-2002 5.3 mil millones de dólares 1.8 mil millones de dólares 1º
Estados Unidos 2001-2002 3.7 mil millones de dólares 2.6 mil millones de dólares 2º
Países asiáticos (China, luego Japón)  2001-2002 2.1 mil millones de dólares 834.6 millones de dólares 3º
Países árabes  2001-2002  902.5 millones de dólares (con 13.6% 
   del total, Iraq en primer lugar) 4º
Europa (menos Rusia) 2004-2005 7.8 mil millones de dólares 5.1 mil millones de dólares 1º
Estados Unidos 2004-2005 5.2 mil millones de dólares 4.6 mil millones de dólares 2º
Países asiáticos 2004-2005  3.6 mil millones de dólares  1.4 mil millones de dólares 
  (China y Japón)  (India y Japón) 3º
Federación Rusa y CIS 2004-2005 548.2 millones de dólares 57.6 millones de dólares 4º

Fuentes: ER, vol. XXI, núm. 1, 1981; ER, vol. XLII, núm. 3, 2001-2002; AR, 2001-2002; AR, 2004-2005. 
a En cuanto al aspecto económico, se espera que China se convierta en el primer socio comercial más importante de Egipto en menos de diez años, como resul-

tado de un proceso de acercamiento que prácticamente se inició en 2004. Únicamente la muy tortuosa burocracia y un bajo nivel de eficiencia de los trabajadores 
egipcios podrían dificultar el proceso, sobre todo de inversión directa china en Egipto. Por el momento, son básicamente granos alimenticios, algodón, cemento, 
textiles y mármol no procesado los principales productos que Egipto exporta a China. Vid. Réhab El-Bakry, “Fortunes align”, BM, vol. XXIII, núm. 1, enero de 2006, 
pp. 42-51.
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disposición árabe para lograr múltiples acuerdos bilaterales serían las vías para 
alcanzar la resolución del problema palestino. O mejor, a decir de Sharett:

La cuestión de la paz no será resuelta ni por los argumentos materiales ni por la lógica. 
Es en última instancia un asunto de buena voluntad… si nosotros creamos una atmósfe-
ra propicia para la paz o al menos removemos los obstáculos mentales para la paz… 
Yo refuto la tesis de que la paz puede ser comprada al precio de las concesiones. La paz 
puede ser comprada al precio de ventajas mutuas…190

Para el que lo quiera ver, salta a la vista que los acuerdos de Camp David se 
basaron en esa premisa. Tales ventajas fueron muy evidentes, más quizá para Is-
rael: evitar una nueva alianza bélica entre Egipto y los otros estados árabes, y 
mejorar de esta manera su seguridad interna y tener manos libres en los territorios 
ocupados.191 En el caso egipcio, además de las ventajas que implicaba un acuerdo 
final con su poderoso vecino, la recuperación del Sinaí192 era vital para fortalecer 
la posición interna de Sadat, el cual logró, a pesar de su aparente claudicación en 
1979, mantener los aspectos clave de la política exterior egipcia en la zona hasta 
nuestros días: la idea de crear un Estado palestino independiente, la retirada israe-
lí de los territorios sirios ocupados y la premisa de “paz por tierra”, esto es, la reti-
rada absoluta de los territorios ocupados por Israel luego de la guerra de 1967, in-
cluido Jerusalén oriental.

En su relación con Israel, después de Camp David la política egipcia ha mostra-
do una clara evolución marcada por el pragmatismo y la defensa del proyecto 
económico-político que Mubarak y su régimen han impulsado en los últimos años. 
Debe partirse del hecho de que la presencia israelí en el Medio Oriente es vista en 
Egipto como un “hecho cumplido” pero indeseable. Por ello, luego de la firma del 
acuerdo se estableció una verdadera “paz fría” con Israel, política diseñada por 
Sadat y que fue continuada inicialmente por Mubarak, lo que se significó en una 
relación distante, sin un total acercamiento ni apertura, pues se veía con descon-
fianza la potencialidad económica israelí, además de la existencia del temor egip-
cio de que, mediante su total integración en la zona del Medio Oriente, Israel pu-
diese arrebatarle su posición de “centralidad” política en la región.193

Empero, el paso del tiempo y el pragmatismo neoliberal de las autoridades egip-
cias ha permitido que, al menos en la esfera económica, Israel tenga una penetra-
ción económica cada vez mayor en Egipto. Así, en 2005 las importaciones egipcias 
provenientes de Israel, sobre todo textiles, ropa, productos químicos y derivados 
del petróleo, llegaron a 93 millones de dólares, un importante aumento de 214% en 
relación con años anteriores.194 El gobierno egipcio, necesitado del ingreso de di-
visas, ha establecido un acuerdo para la venta de gas a Israel, que podría ascender 
a 2.5 mil millones de dólares anualmente. También se firmaron acuerdos (diciem-
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bre de 2004) para establecer zonas industriales en Egipto, con capital israelí y 
norteamericano. Las compañías productoras podrán exportar bienes a los Estados 
Unidos libres de impuestos si incorporan al menos 11.7% de componentes israelíes 
en sus productos.195

Beinin196 sostiene que en la fundación del Estado israelí no estuvo ausente el 
pensamiento socialista, ligado con los judíos provenientes del área soviética: la 
posibilidad de una unidad y amistad con los árabes estaba presente, sobre todo 
para enfrentar juntos al imperialismo. La perspectiva socialista del problema is-
raelí-palestino implicaba el reconocimiento a la autodeterminación de ambos 
pueblos, la formación de un Estado árabe y palestino y la paz basada en el mutuo 
reconocimiento entre los estados árabes e Israel. Empero, a pesar del apoyo de los 
propios marxistas israelíes, los comunistas egipcios y palestinos no lograron im-
pulsar tal solución, que la victoria israelí en la guerra hizo casi impensable. Surgió 
entonces también una visión doble y hasta cierto punto contradictoria: si bien la 
expulsión británica de la región era un avance en la lucha antiimperialista, otros 
temían, y con sobrada razón, que la presencia sionista en Palestina, amén de ser 
una injusticia para los árabes, constituiría la punta de lanza y el mejor pretexto 
para mantener la presencia de las potencias occidentales en la región.197 Este últi-
mo fue el resultado.

Tal situación y el propio interés nacional israelí, en posición de fuerza para dic-
tar una política favorable a sus designios, parecen ser la realidad cotidiana que 
impide solucionar esta problemática con toda su escalada de violencia y sufrimien-
to para el pueblo común, tanto el palestino como el propio israelí. Es otro ejemplo 
de la necesidad de destrabar las vías para lograr la justicia social en la región del 
Medio Oriente.

Para terminar, es factible considerar que cualquier solución global del proble-
ma palestino, fundada en una conferencia internacional como única vía que po-
dría tener éxito, deberá contar con la presencia y la influencia egipcias.198 O bien, 
el camino que sería más seguro y productivo, a nuestro juicio, la vía tutelada por 
la onu o los Estados Unidos de pláticas bilaterales que lleguen a acuerdos concre-
tos, como ocurrió en 1979 y de nuevo el 26 de octubre de 1994 con el tratado de 
Wadi Araba entre Israel y Jordania. En líneas generales, el esquema fue el mismo 
que el del acuerdo egipcio-israelí. Así, la vía abierta por Egipto al respecto parece 
vigente. Empero, el alineamiento egipcio con los Estados Unidos es una realidad 
que deberá superarse, o al menos matizarse, para poder recuperar la credibilidad 
del gobierno de Egipto tanto interna como externamente, en la solución de este 
problema que parece ser el fundamental de la región del Medio Oriente contem-
poráneo.199
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BM, vol. XXII, núm. 12, diciembre de 2006, pp. 54-62.

193 Vid. opiniones de Dowek, op. cit., pp. 295-298, sobre el particular. Cfr. también la 
perspectiva israelí de las dificultades para la vida cotidiana que los diplomáticos israelíes 
enfrentaron en Egipto a partir de marzo de 1980, cuando se “normalizaron” las relaciones 
entre ambos países, en Dowek, op. cit., passim. Según el autor, el mismo gobierno egipcio 
parece haber favorecido esta situación, que se significó en un verdadero “ostracismo social 
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y cultural” oficial para los israelíes (pp. 79-80 y passim). El mensaje era claro: la paz no 
quiere decir fraternizar realmente con el “enemigo sionista” de los árabes (p. 34). A partir 
de 1990 la situación comenzó a mejorar en este aspecto, pero, a juicio de Dowek, oficial-
mente el boicot sigue existiendo. En cambio, la prensa egipcia sigue siendo altamente crí-
tica de los israelíes, seguramente por la influencia o el control gubernamental sobre ella 
(pp. 85-98). Pero la población común recibió en general bien y, como es habitual en el 
egipcio, con beneplácito y hospitalidad, a los israelíes, más por los años de guerra entre los 
dos países, y así ha continuado en el caso del creciente turismo israelí a Egipto (pp. 62-65, 
182-183 y passim). Los grupos fundamentalistas, como es obvio, mostraron otra actitud.

194 “Israeli industrial imports rise”, BM, vol. XXII, marzo de 2006, p. 17. Respecto del 
impacto de una pacificación permanente del área a partir de una justa resolución del pro-
blema palestino, cfr. las diversas ponencias de la Memoria del Colloque “L’économie 
égyptienne et les perspectives de paix globale au Proche-Orient”, 11-12 décembre 1993.

195 K. Ezzelarab, “Deal still on”, CTi, vol. VII, núm. 38, 4-10 de diciembre de 2003, 
p. 13, y Kelly, “Egyptian government…”, op. cit., p. 3.

196 Beinin, op. cit., pp. 1, 62-64.
197 Ibid., pp. 24-25, 71.
198 Weir, op. cit., pp. 96, 98-99. La política exterior egipcia desde 1979 se ha orientado a 

impedir el avance del fundamentalismo con el pretexto de la situación palestina y por evitar 
fricciones con los Estados Unidos y en la frontera de Gaza. Cfr. ibid., pp. 83-84. La idea de 
una intervención internacional para resolver el problema palestino se retomó de hecho con 
la propuesta de Oslo de septiembre de 1993. Empero, la radicalización de la situación ac-
tual como resultado de la Segunda Intifada, iniciada en 2000 y que llega hasta hoy, ha de-
teriorado cualquier posibilidad de establecer un acuerdo semejante en un futuro próximo.

199 Renunciamos en estas páginas a revisar con detalle el papel de Egipto en su labor 
diplomática como mediador entre las diversas facciones palestinas y con el propio Israel. 
Ello excede los límites que nos impusimos en el presente ensayo. Sólo mencionemos que 
en este momento (octubre de 2010) Egipto intenta, otra vez, impulsar el deteriorado proce-
so de paz en la región. Vid. Doaa El-Bey, “Impasse or not?”, AAW, http://weekly.ahram.org.
eg/print/2010/1017/eg1.htm, 12 de octubre de 2010, pp. 1-2.
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EPÍLOGO

No puedo entender cómo puede haber libertad si no soy libre para 
encontrar mi pan y para encontrar empleo, y vivir.

Gamal Abdel Nasser1

Los aspectos que se han analizado en los capítulos precedentes explican, en opi-
nión del autor, la importancia de Egipto en el mundo árabe en su conjunto y permi-
ten entender por qué se seleccionó este país para realizar este estudio de caso. Pero, 
además, considérese que los egipcios tienen un sentido de identidad nacional 
inigualado por otros países del área. Herederos de una tradición cultural antiquísi-
ma, conocen y aprecian su papel central dentro del mundo árabe, a pesar de que se 
consideran a sí mismos ante todo egipcios.2 Hay hechos concretos que contribuyen 
a consolidar esta percepción y autopercepción: la gran población del país, que re-
presenta casi la mitad de hablantes de árabe,3 de donde ha salido la numerosa mano 
de obra que Egipto les ha dado a los países árabes a lo largo de los años. Egipto es 
sede de la Universidad de Al-Azhar, el centro intelectual del Islam, y, por lo mis-
mo, en Egipto se iniciaron varios de los movimientos de reforma y renovación is-
lámicos.4

En efecto, los grandes reformadores fundamentalistas han sido egipcios: Hasan 
al-Banna, fundador de la Hermandad Musulmana en Egipto en 1928, era un profe-
sor de primaria egipcio; Sayid Qutb (1906-1966), el gran teórico de la tendencia 
más radical e insurreccional del fundamentalismo islámico, nació en Assiut, al sur 
de Egipto, hasta el momento semillero de esta tendencia en el país.5 El mismo 
fundamentalista Abu Hamza, arrestado en Londres en mayo de 2004 a petición de 
los Estados Unidos por sus probables implicaciones con Al-Qaeda, es egipcio.6 
Y Ayman Al-Zawahiri, uno de los fundadores de Al-Yihad y Al-Qaeda, creció 
como un gentil muchacho en el área de Maadi, en El Cairo.7 K. Ohtsuka8 resalta la 
paradoja de que instituciones laicas, como la Daar al-Uluum, fundada en 1872 
como una institución superior de humanidades, o la Universidad de El Cairo, na-
cionalizada en 1925, formaron tanto a los effendi occidentalizados como a los fun-
dadores de la Hermandad Musulmana.

A muchos investigadores, un posible Egipto islámico nos parece impensable, 
pero las condiciones objetivas para ello, considerando la problemática social de la 
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que se ha tratado en estas páginas, amén de otros factores de orden político e ideo-
lógico, lo hacen posible en el futuro.

Todavía más, Nemat Guenena9 considera que el fundamentalismo es un fenó-
meno recurrente en la historia egipcia. Se relaciona con la concepción del Islam 
como una civilización (hadhara), cultura (thaqafa) y modo de vida (minhag). 
Tal vía es más que una posibilidad o una ideología, está siempre presente en la vida 
de Egipto. Se ubica dentro de la tendencia de aceptar la modernización (técnica, 
científica, cambios positivos para el progreso del país), pero no la occidentaliza-
ción (la adopción de categorías de pensamiento, valores, pautas de conducta con-
trarios al Islam). Uno de los grandes intelectuales comprometidos con las luchas 
sociales del Egipto contemporáneo, condenado por el gobierno egipcio, Saad 
Eddin Ibrahim, no ve tampoco con recelo al fundamentalismo: para él, lo impor-
tante es lograr un avance democrático en el país. Si los fundamentalistas lo alcan-
zan será positivo. En suma, “el miedo al islamismo es propagado y vendido por los 
regímenes autocráticos para intimidar a las clases medias y al Occidente, para evi-
tar cualquier reforma democrática seria”.10

Y. Haddad11 resume el paulatino proceso de islamización de Egipto a partir de la 
década de 1980. Su análisis abarca desde la vuelta al uso masivo del vestido islá-
mico (zay Islami) y el fervor por realizar el Hayy, la amplia difusión de la literatu-
ra islámica, la presencia islámica en los partidos políticos y en la banca egipcia.12 
¿Las causas de lo anterior? La creencia de que el Islam, la vuelta a una vía estric-
tamente religiosa, podría ser la solución para las dificultades económicas de Egip-
to; la percepción del fracaso de la aplicación, sin más, de los modelos políticos 
occidentales, olvidando la perspectiva islámica, modelos que la política norteame-
ricana en el Medio Oriente hace todavía más indeseables; la idea de que el retorno 
a la propia ideología puede ser un notable ímpetu para el desarrollo; el sentido de 
fracaso que la derrota de 1967 y las fallidas políticas de Nasser y de Sadat para 
“cerrar la brecha” entre el nivel de desarrollo de Occidente y el de Egipto dejaron, 
lo que ha hecho volver el rostro hacia otras vías no occidentalizadas; hasta el im-
pacto que la migración hacia los países del Golfo ha tenido en los hombres y mu-
jeres egipcios. Todo ello explica la vuelta a los valores tradicionales del Islam, 
como una forma de liberación de los modelos occidentales, como la readopción de 
una forma de vida que se cree mejor que la de Occidente por basarse en valores 
morales más altos, para un pueblo que, por su religión, es elegido de Dios como “la 
mejor nación” capaz de superar, por medio de y con el sustento de la religión, sus 
dificultades y marginalización frente a Occidente.

Observaciones personales del autor de estas líneas muestran la precisión de es-
tas aseveraciones en nuestros días y la paulatina consolidación de una “vía islámi-
ca” en Egipto, sobre todo entre los jóvenes, sin esperanza y sin futuro muchas ve-
ces,13 situación de consecuencias impredecibles en el futuro.
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Empero, hay también muchos egipcios que no creen que la solución sea esta vía 
islámica:14 Aparte de ser contraria a las tradiciones y al papel central de Egipto en 
el mundo árabe, país puente entre Oriente y Occidente, la misma parece vacía de 
un contenido que llegue más allá de la solución de los obstáculos de vida inme-
diatos de la población egipcia. Los Hermanos Musulmanes, por ejemplo, han pre-
sentado, como se vio en el capítulo 5, un programa político reducido y vago, sin 
medidas concretas sino más bien declaraciones de principios generales poco prác-
ticos. Su lema de campaña, al-Islâm huwa al-Hall, “el Islam es la solución”, se 
manifestó en algunos de los postulados de su “plataforma política”:

La fe en Dios es la base de las virtudes y de los méritos y es en ella en la que reposa la 
solución a todos nuestros problemas económicos y sociales... el deber de los dirigentes 
es construir los modelos de obediencia a Dios... la producción teatral y cinematográfica, 
así como otras formas de expresión artística, deben ser puestas al servicio de los valores 
religiosos auténticos y no servir para propagar los vicios y la inmoralidad...15

Algunos autores consideran que la vía fundamentalista conduciría a la confor-
mación de un Estado totalitarista y antidemocrático, con tendencia a una “anticivi-
lidad” de algunos de sus miembros, que justificarían el asesinato, por ejemplo, para 
defender sus creencias religiosas.16 Por nuestra parte, preferimos confiar en las 
opiniones de los observadores que ven al pueblo egipcio como incapaz de creer 
que los velos,17 las declaraciones incendiarias de los fundamentalistas o la guía de 
los líderes religiosos radicales puedan resolver los escollos económicos y sociales 
del país.18

A decir de R. Moench,19 sólo una vía de izquierda puede realizar una síntesis 
entre la autenticidad islámica, el interés nacional y un liderazgo intelectual capaz 
de emerger para lograr una verdadera política favorable a los intereses nacionales 
egipcios, y no de sectores islamizados y aliados con potencias musulmanas como 
Arabia Saudita, en busca de consolidar un liderazgo alterno al egipcio en el mundo 
árabe e islámico. ¿Será el neonasserismo capaz de lo anterior?20 Si recupera la 
confianza del grueso del pueblo, superando su anquilosamiento actual, tal vez. 
Al menos su recuerdo, como se vio, acompañó lo mismo la rebelión de los subsidios 
de 1977 que las manifestaciones estudiantiles de 2008-2009 ante la invasión de 
Gaza. Quizá Egipto necesite a otro gran líder como Nasser, que a pesar de su 
autoritarismo estuvo comprometido abiertamente por lograr la justicia social para 
su pueblo, el gran dilema del Egipto contemporáneo.

Una vía “laica” de un Egipto líder nuevamente del mundo árabe parece lejana 
y difícil. En nuestro concepto, al respecto dos serían los factores clave: el accionar 
de la sociedad civil egipcia a través de organizaciones no gubernamentales (ong) 
y el camino de la movilización democrática de esa misma sociedad a través de la 
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participación política en elecciones democráticas.21 Concluyamos lo antes dicho 
sobre ambas vertientes.

Falta resolver las formas de participación política de las ong para favorecer el 
proceso de democratización interna de Egipto, camino bloqueado actualmente, se-
gún se vio. Empero, no se olvide que en 1997 se reunieron en El Cairo más de 700 
delegados de ong de todo el mundo árabe para discutir los problemas ligados con 
el avance de estas organizaciones civiles;22 y que Egipto ha sido la sede natural de 
importantes eventos, críticos de la política oficial del mismo régimen egipcio y 
de otros países árabes e islámicos, como la Conferencia Antibélica de El Cairo, 
cuya cuarta edición se celebró en marzo de 2006 y en la que duros reclamos a la 
política del régimen norteamericano se escucharon por igual entre los asistentes, 
fundamentalistas islámicos e “izquierditas” árabes y de otros países.23

Por otra parte, el régimen de un partido único de Estado, el pnd, domina la vida 
política del país e inhibe la movilización democrática de una sociedad demasiado 
acostumbrada a los estados “paternalistas” y con poco interés en procesos políticos 
en los que de antemano se sabe quién obtendrá la victoria en las urnas. Empero, la 
paulatina superación de esa apatía mediante la participación política parece ser 
la única vía para empujar un cambio no fundamentalista en el País del Nilo.24 
Por lo demás, es el avance democrático el único que tal vez podría contribuir a 
resolver algunas de las importantes tensiones de la región. Democracia entendida 
como libertad de expresión, de reunión, de manifestación y de huelga, y de confor-
mación de partidos políticos libres que permitan la participación del pueblo en la 
vida política del país,25 condiciones que no parecen existir en la RAE de nuestros 
días. Mucho menos podría pensarse en retomar la “vía socialista” del nasserismo, 
sobre todo si se considera la situación actual de “cierre” aparente de tal posibilidad 
en el mundo de hoy.26

¿Es posible el desarrollo de la democracia en Egipto?27 Parece que entre los 
principales obstáculos para lograr un verdadero avance democrático se encuentra 
el mismo pluralismo de los partidos políticos, poco representativos muchos de 
ellos y que en su multiplicidad más bien favorecen la fragmentación del voto. 
A ello se aúna la falta de consolidación de los derechos de libre expresión y de 
reunión, a disentir de la política oficial, que actualmente están muy restringidos por 
las leyes de excepción todavía vigentes; la falta de un sistema jurídico indepen-
diente del Estado que pueda velar por los intereses de los propios ciudadanos y no 
acepte la cortapisa estatal; la falta de un desarrollo económico que no margine a 
importantes sectores de la población y que conlleve un desarrollo educativo básico 
y de cultura cívica en la población egipcia, que le permita luchar por sus dere-
chos y participar políticamente, al menos a través del voto.28 Sólo la participación 
decidida del pueblo egipcio podrá revertir esta situación en el futuro. Un ejemplo 
para ilustrar lo anterior:
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El 24 de diciembre de 2003 el Comité para Defender la Democracia, conforma-
do por partidos políticos de oposición, y diversas ong convocaron a una manifes-
tación para protestar por los controles que, precisamente, el gobierno de Mubarak 
mantiene sobre la actuación de estas organizaciones para impedir que traspasen la 
esfera de la asistencia social, lo que les es permitido, hacia la promoción de una 
reforma política en Egipto. Además, se buscaba proponer una reforma política y 
lograr la enmienda de la Constitución egipcia para forzar a que se convocaran 
elecciones presidenciales y no sólo un referéndum, la cancelación de las leyes 
de emergencia que el gobierno mantiene con el pretexto de la lucha antiterrorista 
y antifundamentalista; la liberación de los presos políticos, la libertad para formar 
nuevos partidos políticos, la liberación de las instituciones estatales de la hegemo-
nía del gobernante pnd, la independencia de los sindicatos y la libertad de expre-
sión para los medios de comunicación. El resultado fue un rotundo fracaso: apenas 
unas 70 personas lograron reunirse en la plaza Tahrir, el corazón de El Cairo. ¿Las 
causas? La presión gubernamental, las amenazas de las fuerzas de seguridad que 
lograron posponer, una y otra vez, la manifestación programada inicialmente para 
octubre. Finalmente, la fuerte presencia policiaca en contra de los manifestantes, 
que se perdían realmente detrás de las fuerzas del orden. De hecho, fue más bien 
una manifestación del poder del gobierno egipcio y no del poder de la sociedad 
civil organizada.

La fallida manifestación, empero, mostró también la debilidad de la oposición 
representada por los partidos políticos, divididos y en constantes pugnas entre 
ellos, acusándose mutuamente de querer capitalizar la demostración para conse-
guir sus propios objetivos. También, el que se reconoce como el único movimiento 
que actualmente es capaz de movilizar a las grandes masas egipcias, la Hermandad 
Musulmana, no fue convocado a participar en el encuentro. Y lo peor: el fracaso de 
esta actividad política mostró el escepticismo del grueso del pueblo egipcio, divi-
dido y reprimido y que, de hecho, desde 1977 no se había manifestado de nuevo, 
masiva y abiertamente, por cambios internos políticamente hablando, por lo que 
parecía necesario concluir en ese momento, junto con Dina Rashwan (ACPSS) 
que “los largos años de opresión gubernamental han dejado al pueblo egipcio es-
céptico de cualquier forma de activismo político”.29

Sin embargo, el 20 y el 21 de marzo de 2004, al fin el pueblo egipcio volvió a 
ganar la calle, a través de violentas manifestaciones encabezadas por estudiantes 
de la misma American University in Cairo, miembros de la Hermandad Musul-
mana y del Partido Nasserista, entrelazados en las protestas antinorteamericanas 
por la invasión a Iraq,30 lo cual parece muy significativo si se recuerda que el 
régimen actual en Egipto sigue teniendo total control sobre las manifestaciones de 
inconformidad social. Ya revisamos en el capítulo 1 de este trabajo la efervescencia 
creciente y el impulso de una protesta social cada vez más decidida del pueblo 
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egipcio por lograr mejores condiciones de vida y trabajo. Las experiencias de 
Mahalla el Kubra y del Movimiento 6 de Abril son ejemplos muy claros al respecto.

Porque al margen de los factores de cambio político pacífico, progresivo, exis-
ten otros signos preocupantes en el contexto egipcio de nuestros días. En efecto, 
parece haber consenso entre los especialistas, y entre muchos de los egipcios mis-
mos, en que la situación que se vive actualmente en el País del Nilo está cerca de 
un rompimiento violento. Es común escuchar tal opinión entre ellos y leer tales 
declaraciones en la prensa diaria o en los estudios especializados sobre Egipto.

Como en el pasado, un acontecimiento coyuntural podría ser el detonante de tal 
situación. A los incidentes que ya se han mencionado se suman otros, como el de la 
muerte de casi 400 personas de bajos recursos el 18 de febrero de 2002 en el incen-
dio del tren nocturno a Luxor, considerado el peor desastre en la historia ferroviaria 
de Egipto. La Egyptian Railway Authority, estatal, opera más de 5 000 km de vías 
férreas, en las que los accidentes son muy comunes, sin que al parecer se tomen 
medidas para mejorar la seguridad en los trenes. Al accidente de 2002 lo siguió el 
alcance entre dos ferrocarriles en Qalioub, unos 20 km al norte de El Cairo, el 21 de 
agosto de 2006, con saldo de 58 muertos y 143 heridos. Mientras se efectuaba la 
investigación correspondiente y se declaraba que las medidas de seguridad se ha-
bían mejorado, se dio otro desastre dos semana después, en Shibin al-Qanater, 
30 km al norte de El Cairo, esta vez con un saldo de 5 muertos y 28 heridos.31

Y la lista de situaciones conflictivas podría seguir. De hecho, en el País del Nilo se 
tiene la sensación de que la inseguridad y el índice de criminalidad han aumentado 
abruptamente en las últimas décadas.32 Parece muy evidente, por ejemplo, el aumen-
to de robos en las calles de El Cairo, situación que contrasta con la de nuestras pri-
meras visitas a Egipto hace 20 y 10 años. Y la gente castiga de inmediato al harami, 
al delincuente que cae en sus manos: las golpizas que sufren son comunes también.33

Este tipo de situaciones es fuente de tensión social continua en el país, y de 
consecuencias graves. Así, otro aspecto que cabe resaltar es el futuro problema del 
abasto de agua, que es cada vez más complejo.34 Diversas áreas rurales del Delta, 
ciudades importantes como Ismailiya en el norte y Luxor en el sur, el norte del 
Sinaí, resienten —sobre todo en verano— los efectos de esta situación, causada en 
gran medida por la pobre infraestructura hidráulica, envejecida y deteriorada. 
De hecho, Egipto tiene derecho a 55.5 billones de m3 del agua del río Nilo, según 
un antiguo acuerdo de 1959. Utiliza permanentemente dicha cuota, por lo que son 
nulas las posibilidades de crecimiento en este renglón.35

Entre los países del Medio Oriente, Egipto tiene un acceso bastante limitado a 
los recursos de agua dulce, apenas 850 m3 per cápita por año, por debajo del nivel 
de pobreza de 1 000 m3. Es superado ampliamente por Turquía (4 500), Iraq 
(4 400), Líbano (3 000), Siria (1 300). En cambio Israel (con 300), Jordania (300) 
y Cisjordania-Gaza (165) se encuentran en un nivel todavía más bajo. Aquí nueva-
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mente su gran población lo afecta. Empero, su capacidad de consumo podría llegar 
a 67 mil millones de m3. Todo depende de las mejoras tecnológicas36 y de sus 
acuerdos futuros con los otros países africanos dependientes del agua del Nilo 
(Burundi, Congo, Eritrea, Etiopía, Kenya, Rwanda, Sudán, Tanzania y Uganda), 
que han buscado nuevos acuerdos con El Cairo en este conflicto. La última reunión 
al respecto fue el 27 de julio de 2009. Tanzania es el principal opositor de la RAE 
en este punto. Egipto requerirá 86.2 billones de metros cúbicos de agua en 2017 y 
sólo tendrá reservas por 71.4 billones, esto es, 80.5% de los recursos necesarios. 
Ya en 2006 se presentó una situación similar.37

Como se ve, es éste un problema a mediano plazo que puede provocar tensiones 
sociales de consecuencias graves si no lo atiende con prontitud el gobierno egip-
cio. En efecto, esta problemática ya tiene consecuencias importantes, como el des-
equilibrio en el abasto de agua potable entre el medio rural y el urbano, por ejem-
plo: 56% de las aldeas egipcias no cuentan con un abasto de agua suficiente y 6% 
carecen totalmente de este recurso. Además, el Nilo recibe 20 millones de tonela-
das de desechos humanos e industriales al año, por lo que las plantas de purifica-
ción de agua no se dan abasto. Se calcula que actualmente al menos la mitad de la 
población del país bebe agua contaminada.38

Por otro lado, el desarrollo de una epidemia de gripe aviar o del tipo H1N1,39 
que en las malas condiciones de vida y salud de la población egipcia podrían resul-
tar altamente mortíferas,40 podría ligarse con una participación del campesinado 
egipcio en un movimiento de respuesta popular. A lo largo de su historia, este sec-
tor ha estado agobiado por las tres lacras que secularmente lo han maniatado: po-
breza, ignorancia y enfermedad.41 ¿Ahí podría generarse una posibilidad de cam-
bio radical en el país? Quizá si se presentase una alianza entre obreros, campesinos 
y estudiantes se conformaría una fuerza formidable que iniciaría un verdadero 
cambio revolucionario en el país.42

De hecho, la participación juvenil estudiantil para el desarrollo del proceso de 
democratización en Egipto ha sido una experiencia histórica. Así fue, por ejemplo, 
en 1945-1946, con los estudiantes de la Universidad Fuad I, hoy de El Cairo, que 
se organizaron para lograr la liberación contra los ingleses, pero fueron reprimidos 
por el gobierno.43 Luego, la movilización antimonárquica fue encabezada por una 
alianza entre estudiantes y trabajadores en huelga desde agosto de 1945 hasta lle-
gar a la gran represión de julio de 1946, efervescencia que continuó hasta mayo de 
1948, para llegar finalmente al golpe del 23 de julio de 1952.44

No por casualidad, en nuestros días se encuentran estacionados, casi permanen-
temente, policías antimotines y soldados en las afueras de la entrada principal de la 
Universidad de El Cairo, y son policías también los que controlan el acceso coti-
diano de los estudiantes al campus de la principal universidad egipcia. Lo mismo 
ocurre en las otras grandes universidades públicas del país.
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Teóricamente al menos, el gobierno de Mubarak dice tener como prioritaria la 
atención a los jóvenes egipcios.45 La realidad parece ser muy diferente: las organi-
zaciones estudiantiles están muy controladas. Las elecciones anuales de sus diri-
gentes, cada otoño, implican el rechazo por las autoridades universitarias de diver-
sos candidatos “peligrosos”, radicales islámicos o de tendencias de izquierda, y en 
cambio se favorece la participación de grupos ligados al partido en el poder.46

Recurrentemente, las manifestaciones estudiantiles, toleradas si se orientan a 
protestar por hechos fuera de las fronteras del país, como la invasión israelí a Gaza 
en 2008-2009, tienen a los estudiantes universitarios como uno de sus principales 
actores. Aquí reside, sin duda, una de las fuerzas fundamentales para lograr un 
cambio radical en la vida interna del País del Nilo.

¿De dónde derivan, en última instancia, gran parte de los problemas del Egipto 
contemporáneo? En nuestra opinión, de la injusta distribución de la riqueza, situa-
ción que se ha radicalizado paulatinamente a partir del abandono de las propuestas 
de cambio social impulsadas por Nasser. Desde 1970, lo que el gran líder egipcio 
intentó impulsar como un reajuste de su política económica, se convirtió en un 
abandono consciente de esta vía, con su total cancelación en los años posteriores al 
Infitah.

Hoy, la gran preocupación del gobierno egipcio es bien conocida: que las cifras 
de la macroeconomía sean positivas, lo cual mostraría que se está en el “camino 
correcto”.47 Como siempre, la gente común y corriente, en Egipto o en México, no 
lo ve así. Por el contrario, los estudios de los economistas al respecto muestran que 
a mayor concentración del ingreso y mayor “realismo económico” (reformas para 
acabar con los mecanismos de apoyo a la población más necesitada), la pobreza en 
términos reales se incrementa.48 Y aun aquellos cercanos al medio empresarial 
también reconocen esta situación: “Si 2008 va a ser algo mejor, el camino para 
crear la prosperidad económica va a tener que estar acompañado igualmente por 
una resuelta iniciativa para distribuir la riqueza. El éxito no puede medirse sólo 
por el crecimiento económico”.49

Es la misma preocupación que externa Fergany:50 los programas de ajuste es-
tructural, que necesariamente afectan el nivel de vida de las mayorías, ¿son tempo-
rales y transicionales o permanentes y estructurales? Su respuesta es pesimista: el 
mercado libre siempre tiende a favorecer a los sectores superiores de la sociedad, 
no a las clases depauperadas. Se puede dar un proceso de crecimiento económico 
sin distribución de la riqueza. Por ello el Estado debe asumir tal responsabilidad 
para proteger a los estratos inferiores de la sociedad, por un lado, y asegurar la 
continuidad del desarrollo económico-social, por el otro. De otra manera se man-
tendrá el patrón ya observado desde la década de 1990: la vasta mayoría de la po-
blación egipcia ha visto empeorar sus condiciones de vida, mientras un sector mí-
nimo goza de un enriquecimiento ilimitado.51
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Las ideas de Osman, quizá más moderadas en su forma, apuntan también en la 
misma dirección:

Un ataque directo a la pobreza puede probar mayor efectividad para servir al pobre in-
cluso si esto resulta en un crecimiento más lento de la producción total o en un desen-
volvimiento humano menos rápido… A este respecto, el cambio mayor de dirección es 
que una estrategia de desarrollo humano implicaría que el gobierno debe usar sus recur-
sos en una forma fundamentalmente diferente. La implantación correcta de la estrategia 
requerirá un cambio en la composición y en la reasignación del gasto gubernamental 
hacia aquellas actividades que beneficien al mayor número de personas.52

De ahí que una adecuada estrategia de distribución funcional de salarios y utili-
dades y una reasignación estatal de las finanzas sea fundamental para solucionar el 
problema de la pobreza, entre otras medidas. En última instancia, la problemática 
económico-social egipcia se resolverá mediante el esfuerzo productivo de la gente 
misma y no a través de “la transferencia de bienestar del Estado”.

Importante será también lograr que el esquema alimentario se base en los pro-
pios productos de Egipto que permitan lograr una dieta equilibrada, con menor 
dependencia de las importaciones y de la ayuda alimentaria extranjera.53 Egipto 
importa actualmente al menos 50% de los diversos productos que requiere para 
alimentar a su creciente población.54

En suma, el estudio de la historia reciente de Egipto es un buen ejemplo, como 
escribe Cooper, de los alcances de “la transformación de la economía política de 
las sociedades del Tercer Mundo... y las dinámicas de la guerra y la paz en el Me-
dio Oriente”,55 y es otra muestra también, pensamos, de la lucha de los pueblos 
“excluidos de la vida”, que es y será siempre una de las fuerzas fundamentales del 
cambio histórico.

La adopción de una solución egipcia “independiente” de sus dificultades parece 
ligarse a la fuerza que pueda tener la unidad árabe en el futuro. De hecho ambas 
posibilidades son interdependientes, como bien apunta Adel Hussein, editor en jefe 
de Al-Shaab, el periódico del Partido Laboral Socialista.56 Y al respecto, deseamos 
recordar también la poética y atinada perspectiva del gran sociólogo egipcio 
Anouar Abdel-Malek, todavía vigente en nuestra opinión:

Más que nunca antes, nuestra nación árabe podría ser la mediadora, la intercesora entre 
diferentes culturas nacionales, estados y formaciones socioeconómicas que parecen per-
manecer separadas… Más que ningún “compromiso histórico”, el desarrollo del renaci-
miento árabe… podría marcar el camino hacia una transformación global del poder 
mundial en nuestros tiempos, y, por tanto, del mismo destino de la humanidad.57

Por tanto, volver los ojos a Egipto no será nunca ocioso si se desea encontrar 
posibles soluciones en una región del mundo particularmente sensible y conflictiva 



174 EGIPTO CONTEMPORÁNEO: ECONOMÍA, POLÍTICA Y SOCIEDAD

—por todos los intereses en juego, tanto internos como externos— como la del 
Medio Oriente. En el Egipto de nuestros días se hallan en marcha diversos proce-
sos económicos, políticos, sociales, situaciones que habrán de incidir en el futuro 
de esta nación clave del mundo árabe. Por mencionar sólo una, la posible vía fun-
damentalista, que la conflictiva situación social interna podría favorecer.

En todo caso, el papel de Egipto puede continuar siendo una variable importan-
te en el proceso de resolución futura del que es uno de los conflictos fundamentales 
del Medio Oriente contemporáneo, el problema palestino, del que deriva en gran 
medida la inestabilidad de la región. Sin que del País del Nilo dependa el éxito o el 
fracaso de esta solución, pensamos que deberá contarse con la intervención egipcia 
para ello, motivada y sustentada, otra vez, en la participación de los diversos sec-
tores sociales como impulsores de tal proceso. Al respecto, Dessouki señala:

Nuestra época actual es en algunos aspectos reminiscente de fines de la década de 1940, 
con la inquietud y zozobra que acompañó a esos años. ¿Atestiguaremos un nuevo 1952 
o experimentaremos un tipo similar de liderazgo nasserista? La respuesta depende de la 
interacción de las dos imágenes y conjuntos de variables ya mencionadas: un nuevo 
mapa de relaciones construido por los gobiernos árabes y apoyado desde el exterior y 
desde arriba; y fuerzas sociales e ideas que operen desde abajo en estas sociedades.58

En términos entre religiosos y prácticos, el sabr es la capacidad de cualquier 
hombre de soportar las difíciles condiciones de la existencia: la resignación, el 
autocontrol, la capacidad para superar el sufrimiento, la habilidad para reducir los 
deseos y las demandas sobre la vida. Ello abre el camino del zuhd, del ascetismo, 
aquel que no solamente practican los sufíes ascetas: durante el nasserismo el go-
bierno pedía a su pueblo tal actitud de autosacrificio por el bien del país. Un coto 
al consumismo, la esperanza de que sus hijos y sus nietos iban a alcanzar mejores 
condiciones de vida, ya que el progreso no sería inmediato.59

Es claro que a partir del gobierno de Sadat tal perspectiva ha cambiado por 
completo: deseos, ideas totalmente contrarios se han ido imponiendo paulatinamente 
en el país, sobre todo el consumismo y el afán de riqueza. La mayoría de los 
egipcios, empero, parecen todavía dar muestra de los antiguos valores, aunque 
quizá esto lo único que les ha permitido es la resistencia ante sus difíciles 
condiciones de vida. No se mantendrán así por siempre, con toda seguridad.

Y es que el dilema egipcio actual sigue siendo el mismo de la época en que 
Nasser encabezó la gran revolución de 1952: el bienestar colectivo o el 
enriquecimiento individual o de una élite. En efecto, como señala el antiguo líder 
del partido de izquierda Unión Nacional Progresista, Muhammad Sid Ahmed, la 
propuesta de Nasser implicaba la búsqueda del bienestar común (al-hurriya al-
igtimaaiya), aun si la libertad política (al-hurriya al-siyassiyya) era restringida. 
En su tiempo se buscaba la liberación social y no únicamente la libertad individual, 
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social y política, que hasta entonces, bajo los “antiguos regímenes”, únicamente 
había significado el enriquecimiento y el predominio de los derechos de las élites, 
de las clases privilegiadas, y no el bienestar del grueso de la población.60

Después de todo, la misma Constitución egipcia, enmendada en 2007, cancela 
todo carácter “socialista” del régimen y adopta en cambio la idea de un Estado 
basado “en un sistema democrático sustentado en la ciudadanía” (artículo 1º). 
La economía debe fundarse en “el desarrollo de la libre empresa” con la garantía 
del Estado de defender las diversas “formas de propiedad” (artículo 4º); sigue 
considerando en este mismo apartado el deber gubernamental de favorecer la 
justicia social, y se señala además que el Estado “protegerá la producción y buscará 
alcanzar el desarrollo económico y social” del pueblo (artículo 24). Uno de los 
deberes primordiales del presidente de la República es, precisamente, “salvaguardar 
la unidad nacional y la justicia social”.61

Ante ello, el pueblo egipcio solamente debe exigir de su gobierno que cumpla 
tales postulados por sobre cualquier otro tipo de consideración, de individuos o de 
élites, en bien del conjunto del mismo pueblo.

Es éste todavía el dilema y el objetivo último a alcanzar. Por ello, también, las 
palabras de Dessoukki, uno de los grandes estudiosos de la realidad egipcia 
contemporánea, continúan vigentes veinte años después de que fueron formuladas:

A menos que el gobierno proceda rápidamente a refrenar el consumo de lujo y a mejorar 
la mala distribución del ingreso, la recurrencia de los acontecimientos de enero de 1977 
no deberá ser una sorpresa para nadie.62

Saad Eddin Ibrahim ha externado ideas parecidas:
Durante un siglo los egipcios se han lanzado en busca de la justicia social, el desarrollo 
cultural auténtico, la independencia real de los grandes poderes y una integración más 
estrecha en las esferas árabe e islámica. Esta búsqueda se ha frustrado una y otra vez por 
sus gobernantes y los poderes extranjeros por igual. Aquí se encuentra el centro de la 
crisis [egipcia actual].63

Y más:
Egipto es un Estado fallido… La ausencia de democracia es siempre el principio de la 
corrupción y la ruina. Cuando esto ocurre, los déspotas crean extremistas. Juntos, traen 
a los invasores extranjeros.64

Por todo esto, y en estos tiempos en que se habla de un seudo “fin de la historia” 
y de un “choque de las civilizaciones” que sólo esconden la defensa de los intere-
ses de los Estados Unidos y de sus aliados internos en los países árabes e islámicos, 
conviene recordar las palabras del gran sociólogo egipcio Anouar Abdel Malek 
a propósito del lugar de Egipto en la historia:
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La posición del problema árabe de nuestros tiempos es exactamente como lo visualizó 
Muhammad Ali a principios del siglo xix: ¿Cómo terminar con la decadencia? ¿Cómo 
promover el renacimiento? Su respuesta a estos cambios fue: uniendo los territorios de 
los árabes y del Islam alrededor de una nación-Estado moderna, poderosa, progresiva, 
o sea, Egipto bajo su reino... Nadie escoge su tiempo en la historia. Para enfrentar el 
cambio vital de nuestro tiempo en la historia, hay que permitir que todos los patriotas 
unan sus manos y actúen para salvar nuestra amada tierra, “Egipto, madre del mundo”.65

Y si queremos recurrir a la tradición islámica, el S. Corán presenta una perspec-
tiva y una propuesta similar en cuanto a la desunión árabe, que es señalada como 
uno de los factores más importantes que dificultan la resolución del problema pa-
lestino y, en general, para la recuperación de un papel más protagónico de los 
árabes y del Islam en el mundo de hoy:66

Si dos grupos de creyentes se combatiesen, ¡imponed la concordia entre ellos! Si uno de 
ellos persistiese en contra del otro, ¡combatid al que persista, hasta que se incline delan-
te de la Orden de Alá! Si se inclinare, estableced la concordia entre ellos de acuerdo con 
las normas de la justicia y de la equidad. Alá ama a los equitativos. Los creyentes son 
hermanos. ¡Poned la paz entre vuestros hermanos y temed a Alá! Tal vez os tenga mise-
ricordia.67

Por nuestro lado, creemos que una de las vías para lograr la superación de una 
problemática social como la descrita en estas páginas es la participación popular, 
en diversas esferas y en distintos escenarios, que los propios egipcios habrán de 
establecer. Será su propio camino, para lograr la solución de sus propios proble-
mas, en la forma en que el propio pueblo egipcio escoja. Hemos citado ejemplos al 
respecto, a los que se unen las manifestaciones en solidaridad de Palestina e Iraq, 
pero que derivan a veces en protestas y formas de organización civil en contra del 
régimen egipcio actual.68

Porque también creemos que en el Egipto de nuestros días no ha dejado de sonar 
el eco del grito de rebeldía que se escuchó hace miles de años, en una de las prime-
ras rebeliones sociales de la historia, acaecida precisamente en el País del Nilo, y 
que se prolonga hasta hoy en los reclamos del pueblo egipcio por alcanzar justicia 
social y democracia:

69

“Thawra, thawra hatta al-nasr, thawra fi Filastin wa fi Masr!”70

“Y por construir su propia historia.”71
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POST SCRIPTUM: Y AL FINAL, NASSER 
TAMBIÉN ESTUVO AHÍ

Este libro fue concebido y finalmente escrito, como se dijo, a lo largo de varios 
años. Se inició en octubre de 1988, cuando el autor visitó por vez primera El Cairo. 
Y su forma final se fraguó en 2008-2009, durante su última temporada de investi-
gación en el País del Nilo. En 2010 se propuso su publicación, que al fin se logró, 
luego de sortear diversos obstáculos, afortunadamente no insuperables. El título 
que se propuso originalmente fue Los años después de Nasser: factores políticos y 
condiciones económico-sociales en el Egipto contemporáneo. Luego del 24 de 
enero de 2011 se añadió: O de las causas de un movimiento popular. Finalmente, 
por razones editoriales, se adoptó el título definitivo de esta publicación.

Hoy se escriben estas líneas entre fines de enero y principios de febrero de 2011, 
desde el cuarto día hasta el decimosexto de la revolución1 egipcia. Fue el camino 
que el pueblo egipcio escogió finalmente, como se escribió. La vía violenta era 
previsible, como se dejó entrever. Quise pensar en una vía pacífica para que se lo-
grase el cambio económico-social y político que el pueblo egipcio reclamaba. Em-
pero, el propio régimen de H. Mubarak selló su destino en noviembre de 2010.

En efecto, pueden citarse tres factores que influyeron directamente en el estalli-
do popular que se inició el martes 25 de enero de 2011, a 34 años y pocos días de 
la “Rebelión por la Vida” que se estudia en el capítulo 1 de este libro, que comien-
za con el análisis de una gran rebelión del pueblo y concluye con otra, de enverga-
dura infinitamente mayor y de consecuencias aún más profundas, sin duda.

De hecho, los acontecimientos seguían un curso similar al que ya se había descri-
to: protestas localizadas;2 aumento de precios de los artículos de primera necesidad 
y salarios magros e insuficientes, no paliados por el nuevo “salario mínimo” que se 
fijó en noviembre de 2010 en 400 le mensuales, 13.50 por día, cuando un kilo de 
tomate costaba ya 10 le.3 Y sobre todo, como luego se constató con toda su fuerza, 
la frustración personal y el rencor social entre los jóvenes egipcios, sin esperanza, 
sin futuro, que atestiguaban día con día diferencias sociales muy marcadas en bene-
ficio de unos cuantos, factores que se analizan en su momento. Al respecto, ahora 
resulta, además de trágico, muy simbólico el asesinato a golpes por los policías de 
Alejandría del joven blogger Khaled Said, crítico del gobierno, en julio de 2010.4 
No por casualidad el gobierno de Mubarak cortaría las comunicaciones por telefo-
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nía celular y por internet el cuarto y fundamental día del movimiento popular, el 
viernes 28 de enero de 2011, el Yum al-Gadab, el “Día de la Ira”.5

Y entonces llegaron las elecciones parlamentarias del 28 de noviembre de 2010. 
En ellas, nuevamente, el Partido Nacional Democrático (pnd), dominante en la es-
cena política y apoyo fundamental de Mubarak, ganó 84% de los escaños en la 
Asamblea del Pueblo, 420 en total, en medio de las habituales críticas de “fraude 
electoral” por parte de la oposición política,6 inmersa, por lo demás, en graves con-
flictos internos.7 El triunfante partido oficial egipcio conocería la rabia contenida 
del pueblo en su contra el “Día de la Ira”, cuando fue quemada su sede en El Cairo.

Éste fue el gran error del régimen: mostró al pueblo egipcio, una vez más, que el 
camino electoral estaba cerrado, por todas las razones que mencionamos en su mo-
mento. Igualmente erróneas, hoy lo sabemos, fueron las declaraciones de Mubarak y 
otros miembros de su gobierno, posteriores al triunfo electoral, hablando de las “nue-
vas” reformas por emprender para profundizar los “logros económicos” que Egipto 
había alcanzado. Palabras huecas frente a las necesidades cotidianas apremiantes 
de gran parte de la población. Y la mención de posibles cambios en los programas de 
subsidios alimentarios, su necesaria discusión acerca de su viabilidad,8 sin duda fue 
un recuerdo, para muchos, de enero del año de 1977, el de la “Rebelión por la Vida”.

Por lo demás, en este mismo contexto se preparaba ya, por parte del pnd, la re-
elección de Mubarak en 2011, o bien, la “primera elección” de su hijo y seguro su-
cesor, Gamal, por el estado de salud del presidente.9 Empero, el nombre del general 
Omar Suleiman se escuchaba también insistentemente, e incluso se inició una cam-
paña en su favor, declarándolo el único capaz de evitar el ascenso del hijo del pre-
sidente, ya que era respetado tanto por la oposición como por los miembros del pnd. 
Ministro y cabeza del Servicio Secreto egipcio desde 1993, apoyo de Mubarak en 
su política de acercamiento a los Estados Unidos y a Israel, se le había considerado 
siempre un posible sucesor.10 Casi de inmediato, sin embargo, se retiraron los carte-
les con su imagen y se evitó la difusión en la prensa de su intentona electoral.11

El segundo factor que debemos considerar es lo que puede denominarse el “efec-
to Wikileaks”. En efecto, a través de los cables secretos que se revelaron y se cono-
cieron en Egipto, el gobierno de Mubarak apareció en completa concordancia con la 
política norteamericana e israelí en torno al problema de Gaza, la presión sobre Ha-
mas y, lo más grave, el bloqueo de los túneles que permitían obtener a los palestinos, 
desde el lado egipcio, alimentos y otros bienes esenciales para su sobrevivencia.12

Como se vio, el pueblo egipcio es especialmente sensible al problema palestino, 
por lo que, con estas revelaciones, el gobierno perdía todavía más su escasa credi-
bilidad también en la esfera de sus relaciones con el resto del mundo árabe. A los 
ojos del país, su aureola de “protector” e impulsor de una política de acercamiento 
favorable a los palestinos quedaba completamente en entredicho.

Y este punto nos lleva al tercer factor a considerar, el detonante final y coyuntu-
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ral del levantamiento egipcio, la “revolución del Jazmín” en Túnez, que se inició 
el 17 de diciembre de 2010 con la autoinmolación de Mohamed Bouazizi.13 La gran 
sensibilidad egipcia a los factores externos explican la repercusión inmediata en el 
valle del Nilo de este proceso de lucha del otro país árabe. En nuestro análisis se 
hace referencia a esta preocupación del egipcio por lo que ocurre, sobre todo en 
Palestina, como ejemplo de lo anterior. Pero creíamos en un factor coyuntural in-
terno que podría acompañar a un “estallido revolucionario”. Y no fue así: ni siquie-
ra el atentado en la iglesia alejandrina de los Dos Santos, 14 que tuvo lugar, simbó-
licamente, al final de 2010 y al inicio de este año crucial para Egipto, 2011, fue el 
factor detonante de la revuelta.

Es éste, repetimos, un factor coyuntural relacionado con el proceso popular 
egipcio. De ninguna manera puede hablarse de un “contagio” por la situación en 
Túnez. Como se vio, la respuesta popular egipcia se fraguó a lo largo de años de 
injusticia social y de imposición de un modelo de capitalismo lesivo para los gran-
des sectores populares luego de la muerte de Nasser.

Porque para nosotros, más que la lucha por un cambio político, de cualquier 
modo indispensable, según se vio, están las reivindicaciones por la justicia social 
que el pueblo egipcio demanda. Sin un cambio radical en la actual política econó-
mica, que se analiza en este estudio, la recurrencia y aun la profundización de los 
enfrentamientos sociales sin duda continuarán. Los egipcios luchan por lograr una 
modificación verdadera, que incluye lo político pero que es un proceso social que 
se alimenta de las grandes necesidades y carencias, de la injusticia y desigualdad 
sociales imperantes.

La gran revolución egipcia de 2011, que ocurre en el mismo mes, enero, a los 
34 años de la “Rebelión por la Vida” de 1977, merece un estudio aparte, una vez que 
se tenga una perspectiva más clara en cuanto a sus resultados últimos. Entonces po-
drá hablarse de lo que habría sido una gran rebelión o una verdadera revolución 
triunfante en Egipto. Pero el ejemplo de rebeldía revolucionaria que dieron los jóve-
nes egipcios, que en cuatro días de lucha decidida pusieron al régimen de Mubarak 
al borde del colapso definitivo; que se organizaron lo mismo para defenderse de la 
represión violenta del régimen que para protegerse de los saqueadores, o recoger 
la basura que la movilización generaba; todos unidos, musulmanes y cristianos, hom-
bres y mujeres. Ellas, la fuerza formidable en la sociedad egipcia, como se escribió. 
Ellas, quienes se manifestaron vehementemente en la revuelta, coreando consignas, 
arengando a los participantes en las movilizaciones. Todos habían perdido el temor de 
mostrarse al fin, libremente, en las calles de El Cairo, de Alejandría, de Suez…

Tantas imágenes que por el momento se agolpan ante nuestros ojos, y que poco a 
poco deberán ser analizadas y comprendidas, para luego hacerlas comprender. Lo 
que es claro es que la rebelión fue tan profunda, las reivindicaciones tan importantes, 
que la única vía de una pacificación verdadera y duradera es que el gobierno egipcio 
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que surja después de la rebelión deberá implantar un cambio absoluto, en lo político 
y sobre todo en lo económico, para evitar un nuevo ascenso de la indignación popu-
lar. En los cuatro primeros días de la revuelta quedó claro que el cambio era posible: 
la escena inolvidable de las fuerzas policiacas, represoras del régimen, que primero 
se replegaron y después huyeron despavoridas frente a los grupos populares que 
inundaban las calles y que acabaron por ocupar y cruzar el puente que desemboca en 
la plaza Tahrir,15 fue uno de los momentos culminantes del “Día de la Ira” que se 
volverá a presentar si no se dan cambios verdaderos en el Egipto de nuestros días.16 
Como dos mujeres egipcias declararon: “Éstos son días gloriosos. Estoy contenta de 
haber vivido para verlos…17 Es la primera vez que me enorgullece ser egipcia”.18

¿Y Nasser? ¿Volvió su imagen a las calles en estos momentos fundamentales del 
2011 egipcio? ¿Como en 2008-2009, según se comentó, su retrato y su recuerdo 
acompañaron a su pueblo otra vez en rebelión?

Aparentemente no: fue claro que los jóvenes rebeldes, salvo en contadísimas 
excepciones, no enarbolaron su imagen en enero de 2011. Pero ésta fue nuestra 
percepción de los hechos a través de las imágenes de la televisión, de los videos 
vistos por la www, de las fotografías a nuestro alcance. En cambio, Hoda Abdel-
Nasser, hija del líder egipcio, historiadora y especialista en ciencias políticas, y 
miembro del “Comité de Sabios” propuesto por los jóvenes rebeldes para dirigir al 
país luego de la revuelta,19 declaró que vio las fotografías de su padre en la plaza 
Tahrir, acompañando a los manifestantes, y que su hermano, Abdel-Hakim Abdel-
Nasser, el más joven de los hijos de Nasser, fue alzado en hombros por los nuevos 
revolucionarios egipcios, como símbolo de su afecto y reconocimiento, todavía 
vivos, por su padre, a quien Hoda considera hasta hoy “en el corazón de la mitolo-
gía revolucionaria en Egipto y en el mundo árabe”. 20

Sea de una forma u otra, creemos que el líder egipcio siguió estando al lado de su 
gente en su nueva búsqueda por lograr la justicia social. La revolución por la equidad 
que Nasser emprendió, impulsado por los mismos egipcios, como intérprete de la 
voluntad popular, se había reanudado, luego de su interrupción después de su muerte.

Su mismo pueblo, que lo apoyó a lo largo de su mandato, que se volcó también 
a las calles el 9 de junio de 1967 para exigir su permanencia como presidente, que 
lo acompañó en masa a su última morada a su muerte, el 30 de septiembre de 1970, 
había retomado su camino, que junto con Nasser había recorrido por alcanzar la 
justicia social.

Por tanto, en enero de 2011 el notable líder egipcio sí estuvo presente en las 
calles de Egipto, pero al fin pudo, también, descansar en paz: su pueblo retomaba, 
otra vez, su propio y antiguo camino…

Una nueva era histórica se había abierto en el gran País del Nilo.

Ciudad de México, febrero de 2011, Año de la nueva Revolución egipcia
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dimitir a su gabinete entero, y nombraba a Omar Suleiman como vicepresidente, con lo que 
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man era entonces el nuevo “hombre fuerte” de Egipto. Eso explica las declaraciones de éste 
sobre un posible “golpe de Estado” si no se evitaba “el caos” en el país. 4. El movimiento 
popular es tan importante, que únicamente se resolverá con la formación de un gobierno de 
transición en el que estén representados todos los sectores sociales, que permita llegar a un 
proceso de reforma o cambio constitucional que establezca un sistema parlamentario, ya no 
presidencialista, un gobierno civil que emprenda una política de modificación radical del 
actual sistema económico y de consolidación democrática que responda a las necesidades 
de las mayorías del pueblo. 5. En este esquema, el fundamentalismo islámico no tendrá un 
papel mayor que el que ahora tiene: la revolución egipcia de 2011 no la hizo la Hermandad 
Musulmana sino el grueso del pueblo, comandado por los jóvenes, universitarios y no, que 
rebasaron a la misma Hermandad. 6. El viernes 11 de febrero, luego de nuevas manifesta-
ciones multitudinarias los días previos, Mubarak al fin renunció, luego de enfrentamientos 
y divisiones entre sus mismos hijos y la presión de las fuerzas armadas que demandaban su 
retiro. El propio Suleiman fue alcanzado por su debacle: el poder lo tomó el Consejo Su-
premo del ejército egipcio, presidido por el general Mohamed Husein Tantawi, comprome-
tido a impulsar una reforma de la constitución y al establecimiento de un gobierno elegido 
democráticamente en los meses subsiguientes (cfr. Robert Fisk, “Estalla júbilo por la re-
nuncia de Mubarak”, LJ, sábado 12 de febrero de 2011: “Mundo. Revuelta en el mundo 
árabe”, pp. 19-20, y sobre la disputa en el seno de la familia Mubarak, vid. Donald MacIn-
tyre, “El ejército egipcio exige el fin de las marchas; referendo, ‘en dos meses’”, LJ, martes 
15 de febrero de 2011: “Mundo. Revuelta en el mundo árabe”, p. 28). 7. La transición, 
conducida temporalmente por el sector militar, deberá concluir con las modificaciones 
constitucionales necesarias, la formación del nuevo gobierno parlamentario y el estableci-
miento de un nuevo modelo económico, que coloque en su centro la justicia social para el 
bien de la mayoría del pueblo egipcio, no de unos cuantos, como ocurre hasta ahora con la 
política económica que diseñó Sadat y profundizó Mubarak.

17 Doctora Salwa Kamel, profesora de la Facultad de Letras de la Universidad de El 
Cairo, 7 de febrero de 2011, comunicación personal.

18 Declaración de Yasmine, mujer egipcia, el viernes 28 de enero, cuarto de la revolu-
ción, en el programa “The Hube”, BBC World News, 11:20 hrs. de México.

19 Robert Fisk, “Los manifestantes egipcios trazan plan para un futuro sin Mubarak”, 
LJ, sábado 5 de febrero de 2011: “Mundo. Revuelta en el mundo árabe”, p. 2.

20 Gamal Nkrumah, “Nasser and now”, AAW, http://weekly.ahram.org/print/2011/1034/
sc1102.htm, 14 de febrero de 2011, p. 1.
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